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«Una bandolera disfrazada de enfermera aunque sin botiquín, una niña buena que en la 
noche se desvela sin su Vicodín, una afrodisiaca muñequita tan sudaca y con complejo de Berlín 
es esta amalgama que se llama Medellín». 
Pala (2015). 
 
«Para nosotros la casa de la cultura siempre fueron la calle y la esquina». 
















El conflicto armado de Colombia y la guerra contra el narcotráfico que enfrentó Medellín 
en las décadas de los ochenta y noventa dejaron una marca en la ciudad y sus habitantes con 
alcances regionales e internacionales. El nuevo milenio trajo consigo una serie de políticas 
municipales que pretendieron borrar esa huella y dotar de un nuevo sentido a la villa 
metropolitana. Iniciar el camino para ser reconocida como destino cultural dio la posibilidad de 
empezar a desconectar la imagen de la ciudad de ese violento pasado y reconceptualizarla como 
distrito para la cultura. Pasa entonces de una percepción de condición subdesarrollada sumida en 
la ilegalidad de sus delincuentes a la concepción de una urbe que se moderniza urbanística y 
socialmente. Es precisamente el desarrollo arquitectónico y los edificios con fines culturales los 
que dan fuerza a esa nueva marca o identidad de ciudad. Estos dispositivos ofrecían novedad, 
oferta, transformación y atraían poderosamente la mirada, no solo de sus usuarios, sino de la 
prensa, los gobiernos de otras ciudades y los turistas. Algunos exponentes de ese desarrollo 
urbanístico son las casas de la cultura, los parques biblioteca, los centros de desarrollo cultural, 
los museos y recientemente las unidades de vida articulada, conocidas como UVA. 
Pero, ¿cuál es esa identidad cultural de Medellín que le provee una marca? ¿Quiénes son 
esos representantes y cuáles esas representaciones de la cultura? ¿Son los que muestran la postal 
y el portafolio o son otros? ¿Quiénes están ahí creándose, construyéndose y conviviendo en el 
entramado arquitectónico? En ese marco del edificio cultural, esta tesis explora esa nueva marca 
de Medellín a través de los usos, las apropiaciones y las identidades —individuales y 
colectivas—, que se dan en estos dispositivos y se proyectan como una estrategia para consolidar 
una ciudadanía cultural. 




The armed conflict in Colombia and the war against drug trafficking that faced Medellin 
in the ’80s and ’90s left a brand in the city and its habitants with regional and national reach. 
The new millennium brought with it self a series of municipal policies that intended to erase that 
print and give a new sense to the metropolitan area. To start the path to be recognized as a 
cultural destination gave the possibility of starting to unplug the image of the city from that 
violent past and re-conceptualize it as a district for culture. It goes then from a perception of 
underdeveloped condition drowned in its delinquent’s illegality to the conception of a city that 
modernize itself urbanistic and socially speaking. It is precisely the architectonic development 
and the buildings with cultural purposes, the ones that strengthen the new brand or cultural 
identity. The dispositive offered novelty, offers, transformation and powerfully attracted the look, 
not only of its users, but the press, other cities’ administrations and tourists. Some exponents of 
that urbanistic development are culture houses, library parks, cultural development centers, 
museums and recently the units of articulated life known as UVA.1 
But, which is the cultural identity of Medellin that provides a brand for it? Who are those 
managers and which those representations of the culture? Are the ones displayed in the postcard 
and portfolio or others? Who are there creating themselves, building themselves and living 
together in the architectonic framework? Is in that frame of the cultural buildings that this thesis 
explores the new brand of Medellín through the uses, appropriations, and identities —individual 
and collective—, that are having place in this dispositive and are projected as a strategy to 
consolidate a cultural citizenship. 
Keywords: Medellín, culture, city branding, urbanism, city.  
                                               
1 By its initials in spanish. 
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Uno de los aspectos de la modernidad en la ciudad se despliega a través de la 
modernización urbanística. Medellín es casi un ejemplo paradigmático y por años —que ya 
superan el siglo— hemos sido testigos de intervenciones urbanísticas que son muestra de esa 
villa rural que se transformó en metrópoli. En la historia reciente de la ciudad, un conjunto de 
edificios destinados a la promoción de la cultura y las artes han atraído fuertemente la mirada de 
propios y extraños, residentes y visitantes. Imponentes estructuras se erigieron en los barrios —
principalmente de condiciones socioeconómicas desfavorables— y sorprendieron por la 
novedad, el tamaño, el diseño y la oferta que desplegaron para sus usuarios. Sin duda, los que no 
rebasan los quince años, son los más frescos en la memoria, como los parques biblioteca, los 
centros de desarrollo cultural y, en los últimos días, las unidades de vida articulada; a ello se 
suman las mejoras y las adecuaciones en casas de la cultura, teatros y museos. 
A la par con estos desarrollos, que corresponden a una decisión política de las últimas 
cuatro administraciones municipales, la ciudad ha invertido muchos recursos en promover un 
cambio en la percepción que de ella se tiene local, nacional y globalmente; un esfuerzo constante 
y decidido de inversión en publicidad y mercadeo que permita superar la imagen que dejó el 
narcotráfico y posibilite reconocer una nueva villa con características de transformación social y 
cultural y con una infraestructura de servicios de altísimas calidades. Ese trabajo de city 
branding ha llevado a la ciudad a figurar en diversos medios de comunicación internacionales 
que se han interesado en su historia y la han reseñado como modelo latinoamericano en 
urbanismo y cultura; le ha hecho ganar distinciones internacionales y le ha permitido venderse 
como ciudad innovadora.  
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En las siguientes páginas veremos cómo se da ese diálogo entre tal imagen y la identidad 
urbana, entre lo que se percibe y se vende y lo que acontece en la realidad del territorio con los 
movimientos, las acciones, los diálogos y las apropiaciones de los usuarios primarios de todo 
este desarrollo urbanístico-arquitectónico. Esta tesis observa cómo se encuentran estos espacios 
con sus nuevos habitantes, cómo se perfilan los usos y las apropiaciones. La barrialidad que 
asume ese concepto moderno de urbe que contrasta todavía con las paredes de ladrillos naranja 
—aún a la espera de una platica para el revoque y la pintura— o incluso con ranchos de 
invasiones tejidos por enredijos de cables de energía. Una comunidad que trasciende los apegos 
de esa todavía plaza con iglesia, cantina y mercados a una nueva plaza que les ofrece una 
experiencia multisensorial y cuyos elementos conceptuales son el espacio verde, el agua, la luz, 
la literatura y la participación. Espacios creados para la promoción de la cultura. Pero, ¿qué tipo 
de cultura? Es este un cuestionamiento que indaga por el sentido de todos los elementos que 
confluyen en la ciudad de la manera en que lo plantea Ruiz (2003): 
Preguntarse por el sentido de un objeto o fenómeno implica pensarlo no como realidad 
objetiva sino como construcción intersubjetiva, instituida por un grupo humano como un 
referente socialmente percibido a través de producciones discursivas que, es a su vez 
instituyente simbólico de una realidad posible en torno al objeto o fenómeno al que se 
refiere en relación con un contexto. (p. 20) 
Estos edificios culturales, que se proyectan como nuevas centralidades en barrios con una 
presencia deficitaria del Estado, en su gran mayoría, son ideales para reconocer esos modos de 
apropiación individuales y colectivos que promueve el espacio independientes de sus promotores 
—la administración pública—; esos post-it city de los que habla Giovanni La Varra (2011a) y 
que refieren esa «forma de resistencia contra modos virtuales de encuentro y la normalización de 
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“comportamiento público” en la ciudad contemporánea, donde, como Edward Soja nos recuerda, 
“incluso si usted no quiere, tiene que respetar el papel que le ha sido asignado”»2. Edificios 
culturales para interpretar la racionalidad comunicativa a la que se refería Habermas (1999) en 
tanto «las relaciones que en su acción comunicativa los participantes entablan con el mundo al 
reclamar validez para sus manifestaciones o emociones» (p. 111), en conjunción con la acción 
teleológica, la acción regulada por normas y la acción dramatúrgica. 
Se trata entonces de observar esos pliegues que se dan en el espacio hecho lugar. 
Entender ese universo del mundo de la vida (Habermas, 1993, p. 405) donde convergen cultura, 
sociedad y personalidad en el marco del espacio adecuado. O, en términos de Giuseppe Zarone 
(1993), de los reenvíos, las reinterpretaciones del espacio habitado a partir de sus modificaciones 
estructurales en cuanto a lo físico respecto a la afectación del usuario: «Los límites antiguos de 
las calles, una vez destruida la muralla y el perímetro, representan ahora términos apenas 
definitivos, que no imponen el retorno, sino sobre todo el reenvío; no una clausura sino siempre 
una nueva apertura» (Zarone, 1993, p. 50).  
Se debe tener en cuenta que el espacio adecuado no garantiza ni presagia los modos de 
apropiación. Aunque «se abre la cerca para acercar» —promesa usada en la construcción de las 
UVA—, y el espacio antes vedado se vuelve público, este adjetivo «indica una construcción, no 
un estado que se encuentre ahí desde siempre» (Echavarría, 2014, p. 235). O, dicho de otra 
manera, en palabras de Carlos Enrique Mesa (2014) «la habitación está ahí, construida, el habitar 
va ocurriendo, sucediendo. La habitación viene hecha, el habitar deviene, entreteje sensualidad 
vital en el mundo abstracto de las urdimbres planificadas» (p. 125). Es entonces la cotidianidad y 
el actuar de los vecinos y los usuarios de estos edificios culturales lo que configura el lugar de 
acuerdo con sus intereses e identidades; pues algo es claro, la planificación no podrá definir el 
                                               
2 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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destino de apropiación de una obra y su identidad será solo definida en la medida que sea usada 
—y según el uso que quieran darle— por esos otros que no son los diseñadores: 
Los arquitectos urbanistas trabajan a partir de la pretensión de que determinan el sentido 
de la ciudad a través de dispositivos que quieren dotar de coherencia a conjuntos 
espaciales altamente complejos. La labor del proyectista es la de trabajar a partir de un 
espacio esencialmente representado, o más bien, concebido, que se opone a las otras 
formas de espacialidad que caracterizan la práctica de la urbanidad como forma de vida: 
espacio percibido, practicado, vivido, usado... Su pretensión: mutar lo oscuro por algo 
más claro. Su obsesión: la legibilidad. Su lógica: la de una ideología que se quiere 
encarnar, que aspira a convertirse en operacionalmente eficiente y lograr el milagro de 
una inteligibilidad absoluta. (Delgado, 2004, p. 7) 
Pero después de que se corta la cinta, el plan que se escribe se convierte en texto 
susceptible de ser editado. 
Reconocer un proceso de posicionamiento de ciudad a través de un sello o marca cultura 
implica llevar la mirada y ampliar el foco hacia los inicios de ese proyecto de transformación de 
la percepción de la ciudad como capital de la violencia y el narcotráfico a una Medellín cultural 
que empieza a ubicarse como referente de desarrollo cultural ante el resto del país y el mundo. 
Por esta razón la lectura de esa marca cultura, ahora identitaria de Medellín, se plantea desde los 
edificios construidos y renovados a partir del nuevo milenio, pero llega un poco más atrás, hasta 
1990, año clave para la ciudad por la creación de la Consejería Presidencial para Medellín y 
cuyas acciones dan cuenta de una evolución cultural con referentes de apropiación, uso y 
prácticas cotidianas, entre otras condiciones. En esa perspectiva se toma como espacio de 
observación para esta investigación un edificio que dé cuenta de cada momento de la evolución 
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de la marca cultura. Serán, entonces: Casa de la Cultura Ávila (comuna 9. Antes de construirla su 
terreno era usado como botadero de cadáveres y escombros), Centro de Desarrollo Cultural de 
Moravia (comuna 4. Barrio de invasión y antiguo basurero municipal), Parque Biblioteca de 
Belén (comuna 16. Antigua sede del F2), UVA de la Imaginación (comuna 8. Terreno 
perteneciente a EPM y anteriormente cercado) y Museo de Arte Moderno de Medellín (comuna 
14. Antigua sede de la Siderúrgica de Medellín S. A., Simesa). Cinco espacios destinados hoy a 
la cultura, pero con diferentes identidades y cargas históricas, con públicos y territorios diversos. 
Aunque el foco se centra en estos cinco espacios, los contenidos de la observación tendrán 
matices provenientes de otros con similares fines o condiciones que reflejan, en sus territorios, el 
planteamiento de la tesis. 
Hipótesis, marco teórico y metodología 
Dice Mommaas (2002, como es citado en Tayebi, 2006, p. 12)3 que el problema con las 
marcas en general es que se eleva el producto sobre sí misma y les da más importancia de la que 
tienen. Precisamente esa es la situación que creo puede pasar con el imaginario de la marca 
cultura en Medellín: que la transformación social con base en la construcción de nuevos y 
modernos edificios para la cultura, la educación, el deporte y la recreación y los procesos 
derivados de su uso no representen el verdadero cambio o la realidad que evoca el mensaje que 
la ciudad comunica como evolución de una cultura del narcotráfico donde los cimientos son 
conceptos muy arraigados en la identidad de la ciudad como «el vivo vive del bobo», «consiga 
plata honradamente y si no se puede… consiga plata» y el «todo vale», hacia la ciudadanía 
cultural donde imperan conceptos como la vida es sagrada y los comportamientos sociales 
evocan la convivencia y el respeto a la norma por convicción. 
                                               
3 Original en inglés. Traducción de la autora. 
 
17 
La hipótesis que se plantea es que a pesar de la evidencia física y las acciones culturales 
todavía la realidad urbana y social de Medellín riñe con ese ideal que el marketing que la ciudad 
presenta en el catálogo y muestra a sus visitantes. Si bien no se niega la importancia del 
desarrollo urbanístico y la creación de infraestructura barrial de grandes calidades, más aún con 
fines culturales, educativos y artísticos, qué tan a la par van ese desarrollo urbanístico-
arquitectónico con la transformación cultural. 








Figura 1. Resumen de conceptos clave. Elaboración propia. 
La figura presenta una triangulación de los conceptos de la tesis. En el centro se 
encuentra la ciudad como escenario donde se vinculan los tres elementos a observar, analizar y 
relacionar. Este panorama se halla soportado en los conceptos de transmisión y comunicación 
desarrollados por Régis Debray (2001) en sus postulados sobre la mediología. Con base en estos 
se analizará el resultado del trabajo de campo que tendrá como metodología la observación 



















Medellín, ciudad colombiana, capital del departamento de Antioquia, es el marco 
geográfico donde se desarrolla esta investigación, tomando en cuenta los procesos sociales, 
culturales y urbanísticos desarrollados en la ciudad desde 1990 con un énfasis principal en los 
que datan del año 2000 en adelante. En este escenario se observan las relaciones y los 
acontecimientos que tienen lugar en ella, tomando en cuenta las diversas derivas que puede tener 
de acuerdo con su acontecer natural y los planes que desde el Estado se proyectan para 
direccionar su desarrollo. Se tendrán en cuenta aquí las nociones de ciudad presentadas por 
Armando Silva y Manuel Delgado, puesto que involucran análisis del territorio desde la 
perspectiva de las relaciones que se crean en este entre los individuos y el mobiliario urbano, de 
la comunidad alrededor de los edificios culturales, puntualmente; comunidad como relación y 
encuentro de quienes comparten espacios e identidades. En palabras del antropólogo español: 
«La existencia de la Gemeinschaft se asocia íntimamente con un territorio con delimitaciones 
claras, cuyos habitantes “naturales” ordenan sus experiencias a partir de valores divinamente 
inspirados y/o legitimados por la tradición y la historia» (Delgado, s. f., p. 1).  
Precisamente, sobre sus creadores y creaciones, Silva (1992) refiere: 
La ciudad, cada ciudad, se parece a sus creadores, y estos son hechos por la ciudad. No se 
diría con exactitud que somos ciudadanos del mundo; más bien somos ciudadanos de una 
ciudad que habita el mundo. Lo que hace diferente a una ciudad de otra no es tanto su 
capacidad arquitectónica, lo cual ha quedado rezagado luego del modernismo unificador 
en avanzada crisis, cuanto más bien los símbolos que sobre Ella construyen sus propios 
moradores. Y el símbolo cambia como cambian las fantasías que una colectividad 
despliega para hacer suya la urbanización de una ciudad. (p. 19) 
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Silva pone el foco en quienes hacen la ciudad, sus moradores, y a la vez la ubica como 
habitante de un mundo. Delgado (1999a) se refiere a estos relacionamientos como un fluir. Los 
habitantes fluyen y confluyen, acciones que se evidencian a través de: «confluencias, avenidas, 
ramblas, congestiones, mareas humanas, públicos que inundan, circulación, embotellamientos, 
caudales de tráfico que son canalizados, flujos, islas, arterias, evacuaciones…» (p. 82). El autor 
ve en la ciudad un escenario de disoluciones, dispersiones y encabalgamientos donde sucede el 
encuentro de identidades particulares que ahora se cruzan e interactúan en el espacio (Delgado, 
1999a, p. 82). 
La ciudad será vista sin consideraciones morales o políticas, será escenario expuesto a la 
mirada con todos sus matices; más allá de prejuicios o preceptos, esta se observará en su esencia, 
sus dones, sus virtudes y sus defectos. Se verán las cinco ciudades superpuestas de las que habla 
Guillermo Eduardo Carmona, director de la fundación Sueño Colombiano: 
La ciudad formal (la que es objeto de los planes de desarrollo y de las preocupaciones del 
alcalde y del Concejo, la ciudad oficial), la informal (al filo siempre de la supervivencia 
en la ilegalidad), la paraestatal (la manejada por grupos ilegales, la de las fronteras 
invisibles), la marginada (aquella por debajo de los mínimos de supervivencia), la 
indiferente (que no asume ningún compromiso con la ciudad y vive en burbujas de 
confort narcisista). (Como es citado en Echavarría, 2014, p. 246) 
Y entre esas cinco: la ciudad cotidiana, la que se mueve por las calles y permanece en 
unos y otros lugares. La ciudad pública de encuentros y desencuentros, de choques y abrazos. De 
silencios y charlas. Todas estas confluencias y disoluciones, en palabras de Nancy (2013): 
En una conflagración o en una intrincación de zonas, en su geometría variable que desafía 
la geometría, que repta en todas direcciones, siguiendo las zanjas de trabajos siempre más 
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pesados, nuevos subterráneos, nuevos tranvías, nuevas vías rápidas y de circunvalación, 
nuevos estacionamientos, nuevas redes de cables de toda clase, nuevos mobiliarios 
urbanos, nuevas instalaciones de arte por encargo público. (p. 32) 
El autor nos refiere todo ese movimiento que es la ciudad y que le imprimen sus usuarios 
en sus diversas formas de configuración del espacio. Se entienden aquí dos movimientos: (i) el 
de los habitantes que ejercen en ella sus prácticas públicas, aquellas que trascienden la esfera del 
espacio íntimo y privado; y (ii) los ecos o repercusiones de acción de los habitantes, quienes en 
su habitar la ciudad la transforman haciendo de esta cambio, sorpresa e incertidumbre. «La 
ciudad, así, corresponde a una organización cultural de un espacio físico y social» (Silva, 1992, 
p. 133), donde concluyen diversos intereses de uso que la configuran y le imprimen sentidos. 
Cultura 
El concepto de cultura para la lectura de la marca de Medellín, tomando en cuenta dos 
momentos representativos de la historia de la ciudad: el narcotráfico y la transformación urbana, 
será abordado desde los planteamientos que hace Jesús Mosterín (1993). En ambos momentos 
mencionados se hallan condiciones y comportamientos sociales que denotan el habitante de la 
ciudad medellinense; lo describen y dejan ver esa radiografía del ser que habita la ciudad, que 
habitó la de los años ochenta y noventa enmarcada en la desigualdad y la violencia, y que tras un 
reconocido y publicitado esfuerzo político, a partir del nuevo siglo se le presentan cambios 
considerables en la infraestructura física y social que le ponen otro plano de interacción.  
Sobre la definición de cultura acudiremos a dos definiciones, la de Mosterín (1993) que 
propone que: «La cultura es la información transmitida por aprendizaje social» (p. 21); y la 
propuesta por Bernard Stiegler en 1998, cuando refiere que: «no es otra cosa que la capacidad de 
heredar colectivamente la experiencia de nuestros ancestros» (como es citado en Echavarría, 
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2016, p. 117). Todo ese complejo que envuelve las relaciones humanas, sus encuentros y 
conciertos da lugar a infinitas posibilidades de manifestación que solo en su diario acontecer 
perfilan una sociedad y le atribuyen características identitarias. La definición que presenta 
Stiegler se actualiza en palabras de Echavarría que, respecto a patrimonio y cultura, refiere:  
Estas dejan de ser colecciones de cosas, prácticas y materializaciones, para pasar a ser 
actividades de producción de sentido, confrontaciones y negociaciones de sujetos y 
colectivos reales frente a significados culturales y sociales, no ya para refrendar un 
pasado mítico e intocable, sino para dar sentido al presente existencial a través de esa 
actividad de resignificación e interpelación. (2016, p. 117) 
Por tal razón la idea de conducir una sociedad hacia la identificación como villa cultural o 
epicentro de una transformación cultural y hacer de esto una marca que supere otra que impuso 
el mismo transcurrir de la vida barrial y comunitaria, requiere de una lectura cuidadosa y más 
aún de planteamientos a futuro que no desconozcan que: «Los seres vivos son entidades 
improbables y enormemente alejadas del equilibrio, sistemas frágiles e inestables que navegan 
contra corriente» (Mosterín, 1993, p. 15). 
En este punto es importante aclarar que se encuentran dos visiones de cultura para esta 
investigación, una que la reconoce desde la definición de Stiegler y otra desde un sentido 
mercantilista que aborda el city branding y que podríamos nombrar como un «culturalismo», una 
visión snob de la cultura que representa solo unos aspectos de la sociedad que pasan el casting 
para ser promocionados, exhibidos y vendidos. Lo que en la jerga del mercadeo se conoce como 
«brandeable», aquello que es susceptible de ser marcado, publicitado y comprado. Si hablamos 
de cultura y de la transformación de uno de sus componentes en marca —los del 
«culturalismo»—, deberá entonces reconocérsele el pasado que condujo al hoy y que sin duda ha 
 
22 
cargado de significados al individuo social que hoy habita la ciudad. Encontrar y valorar esos 
rasgos que, sumados, integran el complejo cultural. Según Leslie White: «El rasgo cultural es la 
unidad de cultura. […] Pero, dentro de la categoría de cultura, cada rasgo está relacionado con 
otros rasgos. Un cúmulo distinguible y relativamente autocontenido de rasgos se llama 
convencionalmente un complejo cultural» (como es citada en Mosterín, 1993, p. 74). Así, pues, 
que la cultura, esa construcción social a partir de rasgos que, como lo menciona White, pueden 
ser objetos, formas de hacer algo, creencias o actitudes (como es citada en Mosterín, 1993, p. 
74), es el resultado del proceso natural de la relación humana y, en ese sentido, pretender 
construirla o direccionarla desde planes gubernamentales puede ser una lotería de resultados 
inesperados como su mismo acontecer cotidiano. Aun así, no se descarta la posibilidad de 
plantear escenarios propositivos de mejores sociedades, ideales para la superación de 
condiciones de inequidad y desigualdad propias de nuestros entornos, sin embargo, estos deben 
considerar la tradición y los momentos de gran impacto para sumarlos a los ritos, los contrastes, 
los lenguajes, las narraciones que emanan de un ser social que ya se halla establecido en un 
entorno vivencial. Frente a estas intencionalidades transformadoras, Mosterín (1993) expresa: 
No necesitamos que políticos y moralistas fanáticos ignorantes nos creen una naturaleza, 
ya la tenemos desde antes de nacer. Y no estamos perdidos y desorientados en un espacio 
metafísico de vacío y libertad absoluta. Estamos al menos parcialmente orientados por la 
brújula de nuestros genes. Por eso los humanes podemos entendernos, podemos sentir 
empatía, simpatía y sintonía unos con otros, incluso por encima de las barreras culturales 
que nos separan, porque a un nivel mucho más profundo y fundamental compartimos las 
mismas necesidades, impulsos y deseos. (p. 149) 
El autor, en defensa de esa cultura que está ahí en el territorio, que se da en la 
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cotidianidad y se construye en cada encuentro social, critica fuertemente las intenciones 
decididas de cambiarla. Afirma que: «Los programas de políticos y moralistas son artefactos 
recientes, superficiales y mutuamente contradictorios» (Mosterín, 1993, p. 149). Para el filósofo 
la naturaleza humana es un resultado de su propio devenir en el tiempo y esta condición debe ser 
considerada por los planificadores sociales quienes deben adaptar su discurso y sus propuestas a 
las características que socialmente y por años han creado cultura; teniendo en cuenta que esta «es 
tradición, información generada en el pasado (aunque sea reciente) y transmitida hasta el 
presente» (Mosterín, 1993, p. 113). De tal manera que el estudio de la cultura debe considerar 
siempre los rasgos propios y desde ellos partir hacia las posibles proyecciones que se pretendan 
en el ámbito urbano, considerando dos escenarios que propone Mosterín (1993) para la 
asimilación de los rasgos culturales, en este caso los nuevos que se propongan: «(a) el enterarnos 
del valor, de que algunos lo valoran y (b) el adoptarlo o aceptarlo nosotros» (p. 135). 
Partir de esa premisa de posibilidades reconoce la cultura desde su valor inicial, como 
una construcción social que no está determinada y que se reconoce por su indefinible desarrollo. 
Es una comprensión de la diversidad y del amplio espectro de rasgos que componen la vida 
urbana, más aún en la ciudad, gran escenario del ejercicio comunitario. Frente a la cultura hay 
que advertir que son «muchas culturas: esa es la realidad. Una sola humanidad es un destino, un 
propósito o una tarea ideales» (Bauman, 2008, p. 13). Esta posición no condena los idealismos, 
solo los ubica en una premisa de expectativa ante los innumerables caminos que pueden 
desencadenarse en la ciudad por los diversos relacionamientos que surjan entre sus habitantes. 
Sobre todo cuando los fines de la creación o el fortalecimiento de rasgos tiene como objetivo 
posicionar una marca de ciudad; así lo pronostica Sarah Tayebi (2006, p. 5) al afirmar que: «La 
cultura va a ser la nueva puerta por la que la creatividad, el arte, la música, pueden entrar a 
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promover la nueva ciudad moderna»4. Estos elementos, puestos en consideración para una 
planeación de marca de ciudad sin desconocer los preceptos culturales y sus rasgos, darán pie a 
un trabajo de city branding cercano a la piel del habitante, un lugar de reconocimiento, un espejo 
en el que se encuentra con su esencia y no con una proyección de lo que no es. Igualmente, 
tienen un valor considerable para identificar si la marca cultura ya existe en la ciudad tal como 
esta se muestra en la actualidad y reconocer dónde está esa cultura que identifica a Medellín y le 
da una marca. 
City branding 
Del reconocimiento de las ciudades como marca se puede hablar desde el siglo XIX, 
exactamente desde 1889 cuando es inaugurada la Torre Eiffel, en el marco de la Exposición 
Universal de París. Desde ese entonces los edificios característicos de las ciudades se volvían 
íconos de presentación de estas ante el mundo, convirtiéndose en referentes de memoria que 
remitían inmediatamente al nombre de la ciudad. Posteriormente estos símbolos arquitectónicos 
de marca evolucionaron hacia sentimientos o características que también identificaron a las urbes 
ante el mundo. Es así como surgen ideales o personalidades de ciudad como «París es el 
romance, Milán es el estilo, Nueva York es la energía, Washington es poder, Tokio es la 
modernidad, Lagos es la corrupción, Barcelona es cultura, Río es divertido»5 (Prophet, 2006, p. 
2). Además de las ciudades, los países también hacen su propio country branding o nation 
branding; de hecho Colombia no se ha quedado atrás en la promoción y el trabajo de marca país 
en una línea similar a Medellín que trata de borrar o minimizar la imagen de nación violenta —
en este caso por el conflicto armado con las guerrillas— y darle más visibilidad a los recursos 
naturales. Se recuerdan marcas, mensajes o eslóganes como «Colombia es Pasión», que dio 
                                               
4 Original en inglés. Traducción de la autora. 
5 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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origen a este tipo de trabajos publicitarios; luego se conoció la campaña «Colombia, el riesgo es 
que te quieras quedar»; posteriormente se creó: «La respuesta es Colombia» que tiene en sus 
estrategias la campaña: «Colombia es realismo mágico». Entre muchos otros ejemplos que hay 
en el exterior, se pueden destacar: «There's nothing like Australia», «Inspired by Iceland», 
«Rendez vous en France», «Jamaica Get All Right», «Argentina, beats to your rhythm», «Made 
in Italy», que son solo unos pocos pues la lista es tan extensa como países hay. Estas 
caracterizaciones, sean del city o el country branding llegan a instalarse tanto en el imaginario 
universal que son perceptibles en el usuario local y visitante ya que tienen bases muy fuertes 
ligadas «a la historia y el destino de todos estos lugares»6 (Prophet, 2006, p. 2), a su cultura. 
Esa determinación de una ciudad —o de sus administradores— de construir un proyecto 
de city branding ha tenido un fuerte peso en la cultura. Además de los íconos creados a partir de 
la infraestructura física que le dan soporte gráfico a la marca, aspectos culturales y de la 
personalidad de cada lugar han influido en la instauración de un elemento diferenciador y 
característico de estas. Sumadas a los ejemplos anteriormente mencionados, «ciudades como 
Glasgow, Birmingham, Frankfurt, Bilbao o Barcelona han utilizado la cultura y el patrimonio 
local de distintas formas para relanzar la imagen de sus ciudades» (Molina, 2008). Es clave 
mencionar, así como lo fue la Torre Eiffel, la importancia que tuvo el museo Guggenheim en el 
reconocimiento de Bilbao como ciudad cultural, tras su inauguración en 1997. Es este uno de los 
hitos destacados en el marco de estructuras arquitectónicas que dan identidad a una ciudad. A 
estos elementos urbanos se suman otros referentes en el mundo como el Obelisco en Buenos 
Aires, la Estatua de la Libertad en Nueva York, la torre de Pisa, el Cristo de Corcovado en Río 
de Janeiro, así como identidades artísticas entre las que resalta el Sol de Miró, en España, o el 
                                               
6 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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Manneken Pis, en Bruselas. Ejemplos que ratifican que la marca «influye y da forma a las 
percepciones positivas de un lugar»7 (Prophet, 2006, p. 3). 
Este tipo de referentes y el éxito que han tenido en el posicionamiento de imaginarios de 
ciudad en ámbitos que traspasan fronteras confirman que la clave del city branding y el inicio de 
su planeación «está en la comprensión de que todos los encuentros con la ciudad tienen lugar a 
través de percepciones e imágenes»8 (Kavaratzis, 2004, p. 66); dando pie a la planeación y la 
comercialización de la ciudad como marca. 
Para la delimitación de una marca de ciudad se debe tener como base la cultura, pues es 
su mismo ADN el que le da carácter a su distintivo. Ese ADN lo constituyen los habitantes de la 
ciudad, pues sus cotidianidades le imprimen sello a los relacionamientos que perfilan la 
personalidad del lugar y que según el público puede ser la fuente de identidad de esta o el 
alcance que quiera tener. De ahí que Kavaratzis lo ubique como el principal elemento del marco 
teórico del city branding. El autor pone el énfasis «en que todas las actividades (ya sean 
económicas, culturales, sociales, turísticas o cualquier otro desarrollo de la ciudad) se hacen en 
nombre de los residentes de la ciudad y su objetivo final es mejorar su calidad de vida»9 
(Kavaratzis, 2004, p. 66). Igualmente resalta la importancia de los demás públicos, entre los que 
se encuentran visitantes e inversionistas, entre otros. 
El reconocimiento de estos públicos —en los que se profundizará en el capítulo 1— es 
una muestra de que el city branding debe ser una estrategia con mirada en dos direcciones: hacia 
adentro y hacia afuera. El documento The Image of the City – Urban Branding as Constructed 
Capabilities in Nordic City Regions revela que hay dos vertientes: inward branding y outward 
branding. 
                                               
7 Original en inglés. Traducción de la autora. 
8 Original en inglés. Traducción de la autora. 
9 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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[La primera] se ocupa de la construcción de identidad y el fortalecimiento del orgullo de 
los residentes que viven en un lugar, creando así un ambiente atractivo con la capacidad 
de mantener a sus residentes y los negocios y en el largo plazo también atraer a nuevos 
ciudadanos, turistas y negocios. Por otro lado, la marca externa se ocupa de la 
comunicación externa y está directamente relacionada con atraer inversiones, trabajadores 
del conocimiento, visitantes y turistas a un lugar10. (Norden, 2006, p. 6) 
La segunda, en cambio, tiene su foco puesto en «ayudar a apoyar el potencial de ventas y 
marketing de los bienes y servicios producidos en el área local»11 (Norden, 2006, p. 6). 
Encontramos entonces que en la construcción de una marca de ciudad confluyen diversos 
elementos como la infraestructura, las condiciones geográficas, pero se destaca en un principal 
lugar de este desarrollo la cultura, cuyo componente esencial es la gente —o el público 
objetivo—, destacándose aquí el habitante que le da contenido y ambiente al city branding. Así 
lo refiere Molina (2008): «La marca ciudad se construye tanto con los elementos propios de la 
comunicación y el branding (campañas de publicidad, diseño gráfico…) como a partir de su 
propia realidad tangible e intangible» (p. 73). 
Mosterín (1993) refuerza la idea de considerar la cultura y los habitantes de la ciudad 
como centro y materia prima del city branding al afirmar que: «Cuanto más propaga sus memes, 
cuanto más influyen otros, cuanto más discípulos, oyentes o seguidores tiene, tanto mayor es su 
eficacia cultural» (1993, p. 105). En suma, la cultura y sus rasgos, al crear identidades, 
consolidan una marca: «Las ciudades siempre han sido marcas»12 (Prophet, 2006, p. 2). 
                                               
10 Original en inglés. Traducción de la autora. 
11 Original en inglés. Traducción de la autora. 




Aquí el concepto parte inicialmente de lo urbano para llegar a la visión de urbanismo que 
plantea Manuel Delgado a partir de varias de sus obras, ya que este presenta, en el escenario de 
la ciudad, las dos posibilidades de lo urbano y lo urbanizado. En el primero habla de: 
la vida que tiene lugar en su interior, pero que la trasciende. […] se refiere a las 
transformaciones o a las mutaciones, o, todavía mejor, lo que la escuela de Chicago 
cifraba como la característica principal de la urbanidad: el exceso, la errancia, el 
merodeo. (Delgado, 1999a, p. 10) 
Delgado plantea una diferencia importante que marca dos conceptos clave para el análisis 
del territorio, pues concibe la ciudad para los habitantes y lo urbano para los usuarios, 
presentando la definición de Henri Lefèbvre sobre ciudad: «la ciudad se compone de espacios 
inhabitados incluso inhabitables: edificios públicos, monumentos, plazas, calles, vacíos grandes 
o pequeños» (como es citado en Delgado, 1999a, p. 11), mientras que lo urbano está destinado al 
uso. Movimiento, diálogo, indiferencias, permanencias, camino, consumo, un uso de ese 
dispositivo que soporta los pasos y los encuentros de quienes recorren. El autor lo refiere «como 
una labor, un trabajo de lo social sobre sí, como la sociedad urbana manos a la obra, haciéndose 
y deshaciéndose una y otra vez, hilvanándose con materiales que son instantes, momentos, 
circunstancias, situaciones» (Delgado, 1999a, p. 10). Lo urbano es espacio para el re-
conocimiento que en la medida que acontece lo edifica. Surge de las relaciones en lo colectivo. 
Sin principio ni fin, acontecen en una constante ebullición de contenidos, siempre en 
construcción. 
Frente al urbanismo Delgado nos presenta una idea de control que delimita el uso y el 
movimiento, una suerte de censura que somete la libertad y coarta las intenciones no designadas. 
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En ese espacio urbanizado el autor retoma el panóptico como una condición que lo describe, 
como ese gobierno de lo urbano. 
Un espacio cerrado, recortado, vigilado en cada uno de sus puntos, en el que los 
individuos están insertos en un lugar fijo, en el que los menores movimientos se hallan 
controlados, en el que todos los acontecimientos están registrados, en el que un trabajo 
ininterrumpido de escritura une el centro y la periferia, en el que cada individuo está en 
todo momento localizado, examinado y distribuido entre los vivos, los enfermos y los 
muertos. (Foucault, 1990, como es citado en Delgado, 1999b, p. 180) 
La crítica de Delgado hacia ese espacio urbanizado tiene que ver con esa uniformidad del 
comportamiento, con esa limitación del uso que pasa del libre albedrío a las condiciones, los 
manuales y las reglas de juego, «todo ello para instaurar una sociedad perfecta que en realidad no 
es una ciudad sino una contra-ciudad» (Delgado, 1999b, p. 180). 
Presenta entonces la idea del urbanismo como una utopía de orden arquitectónico, una 
primacía de lo molar sobre lo molecular. De manera categórica Delgado (1999b) afirma que «el 
urbanismo no pretende ordenar lo urbano de la ciudad, sino anularlo, y si no es posible, cuando 
menos atenuarlo al máximo» (p. 196). Peran (2011) lo nombra como «utopía purificadora […], 
escenario publicitario y mediático por el cual se canaliza una oferta de mercancías que diseñan 
de antemano los modos personales de ser y los mecanismos públicos del estar en la ciudad». 
Respecto de esa idea de urbanismo será observado el espacio adecuado en Medellín para 
la cultura como plataforma de esa ciudad o ciudadanía cultural en el marco de lo que ha sido 
llamado en los últimos quince años como urbanismo social o urbanismo cívico-pedagógico. 
Analizando ese espacio urbanizado en perspectiva de las posibilidades de uso y de promotor de 
la creatividad en los modos de fluir entre y a través de ese nuevo dispositivo que se instala en el 
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barrio, teniendo en cuenta la posibilidad que plantea Leroi-Gourhan (1971) al afirmar que: «La 
sociedad moldea su comportamiento con los instrumentos que le ofrece el mundo material» (p. 
147); y al mismo tiempo, y en contraste metafórico, lo que nos dice Régis Debray (2001): «La 
despensa no asegura la alimentación» (p. 20). 
En el marco de esta lectura entre lo urbano y el urbanismo en Medellín se hará referencia 
a lo propuesto en los planes de desarrollo municipales de este milenio que, bajo la premisa de la 
cultura y la transformación social, han impuesto —o tratado de imponer— un modelo de ciudad 
inmaculada y aséptica tanto desde los dispositivos físicos como desde el comportamiento de sus 
habitantes. Estos planes, implícita o explícitamente han tratado de volver a posicionar 
imaginarios como el de la «tacita de plata» y la «raza pujante» —en términos modernos, «ciudad 
innovadora»—, a partir de planes y programas que intentan maquillar la ciudad con arquitectura 
estrella y estándares de ciudadanía cívica que validan solo unas formas de hacer uso de lo 
urbano. Todo un entramado liderado por tecnócratas y progresistas que, con lenguajes frescos y 
modernos, promocionan nuevas formas de hacer política a partir de la implementación o la copia 
de modelos de ciudades del primer mundo. 
Transmisión y comunicación 
La lectura de la marca cultura en Medellín, la evidencia de esa transformación, de ese 
tránsito entre dejar de ser reconocida como una ciudad ilegal y epicentro del narcotráfico para ser 
identificada como nuevo foco de la cultura, más allá de lo que indican las cifras de las 
mediciones turísticas o de los estudios ciudadanos sobre cultura, sin desconocer sus contundentes 
datos, corresponde, en esta tesis, a un ejercicio subjetivo de observación en el territorio con base 
en los conceptos aquí mencionados y la experiencia de lugar que puede apreciarse en los 
usuarios de la urbe. Para este objetivo se tendrá en cuenta en el análisis los postulados sobre 
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mediología que hace Régis Debray (2001) y sus conceptos sobre comunicación y transmisión. 
Este autor propone dos momentos o instancias del mensaje y su asimilación que serán analizados 
respecto a los procesos de city branding de Medellín y los mensajes que la ciudad ha emitido a 
partir del desarrollo urbanístico y cultural. 
El éxito del mensaje y su apropiación, según este autor, radica en la transmisión que 
supera la comunicación, pero no son independientes, ni la primera descarta la segunda, por el 
contrario, «una transmisión es una comunicación optimizada por un cuerpo, individual y 
colectivo, en el doble sentido de “este es mi cuerpo” y “los grandes cuerpos”» (Debray, 2001, p. 
17). En la comunicación hablamos de conexión y la palabra clave es sociedad, mientras que en la 
transmisión trascendemos a la continuidad, es decir: cultura (Debray, 2001, p. 16). 
Es una delgada línea, aparentemente, la que separa ambos términos —sobre todo porque 
nos hemos acostumbrado al lenguaje de los medios masivos de comunicación que nos presentan 
la transmisión como un asunto meramente técnico o de soportes; pero en el análisis la línea se 
hace gruesa pues:  
Para comunicar basta con interesar. Para transmitir correctamente, hay que transformar, si 
no convertir. Guardiana de la integridad de un nosotros, y no solo de la puesta en relación 
de dos o varios yos, la transmisión se solidariza con una construcción de identidad, que 
concierne al ser más que al tener de los individuos. (Debray, 2001, p. 27) 
El proceso de posicionamiento de Medellín como ciudad cultural a partir de su 
transformación urbana ha tenido como soporte la comunicación y un amplio despliegue 
publicitario entre sus públicos internos —habitantes— y externos —visitantes e inversionistas—. 
Para Debray (2001): «La idea de que se pueda asegurar una transmisión (cultural) con medios 
(técnicos) de comunicación constituye una de las ilusiones más habituales de la “sociedad de la 
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comunicación”» (pp. 18-19). Volviendo a los conceptos señalados anteriormente, se podría decir 
que la comunicación tiene el ojo puesto en el habitante, mientras que la transmisión estaría 
concentrada en el usuario, el que le da sentido y vida a lo urbano. «Transmitimos para que lo que 
vivimos, creemos y pensamos no muera con nosotros» (Debray, 2001, p. 28). Puesto que se 
transmite lo que ha sobrevivido al instante y trasciende lo inmediato, aquello conservado, la 
cultura, esa práctica cotidiana: «No hay diferido sin lo que sea retenido» (Debray, 2001, p. 36). 
El soporte o medio de ese mensaje de la transformación cultural de Medellín, además de 
la publicidad, ha estado representado en el edificio que evidencia el gran salto urbanístico que 
dio la ciudad con la creación de una infraestructura moderna de calidades hasta entonces no 
reconocidas en la ciudad, salvo algunos incipientes experimentos urbanísticos. Sin embargo, y a 
pesar de la permanencia temporal y la imponencia de la edificación, esta requiere del uso para 
garantizar la transmisión. Este dispositivo que pareciera personificar el medio para esa intención 
constituye realmente un entorno para que su verdadero útil le otorgue sentido: los usuarios. 
La prueba a contrario de esta limitación es que una materia organizada (un edificio) no 
puede durar (y por lo tanto cumplir su misión) si, a su vez, no está respaldada por una 
organización materializada […]. Un símbolo se autodestruye si carece de un portador 
colectivo. (Debray, 2001, p. 48) 
Continuando con esa idea del edificio como dispositivo o instrumento y el usuario como 
esa mano que le da sentido a su existencia, el autor agrega que: «El instrumento en la mano es un 
objeto técnico, pero la mano que lo manipula es un sujeto cultural (y el instrumento sin la mano 
es una abstracción propia de un museo)» (Debray, 2001, p. 79). En esa línea retomamos las 
palabras de Mosterín (1993) cuando, refiriéndose al legado arquitectónico de gran valor 
histórico, pero que no sabían descifrar, sentencia que: «Habían heredado las piedras, pero no la 
 
33 
cultura» (p. 80); y agrega más adelante: «Así habían aumentado su mobiliario, pero no su 
cultura» (p. 81).  
En este punto volvemos a Manuel Delgado (s. f.) quien, en consonancia con lo expresado 
en líneas anteriores sobre el edificio, la comunicación y la transmisión, advierte: «Lo que une a 
las personas y las convierten en poderosamente solidarias no es que piensen lo mismo, sino que 
experimentan y se transmiten lo mismo» (p. 5). Y para concluir sobre esa intención de posicionar 
a Medellín como destino cultural a partir de una transformación urbanística, Debray (2001) nos 
dice: «No se hace historia simbólica contando la historia de un símbolo» (p. 99), es lo cotidiano 
y sus urdimbres lo que cuenta y construye un legado, una tradición que se transmite y se 
conserva. 
Observación flotante 
La lectura de la marca cultura a partir de los usuarios de lo urbano que se encuentran en 
ese urbanismo representado por edificios culturales se trabajará con base en la observación que 
propone Manuel Delgado (1999b, p. 46) a partir del término acuñado por Colette Pétonet: 
observación flotante, que a su vez tuvo origen en el sicoanálisis; es esta una invitación a «seguir 
[…] la actividad social “al natural”, sin interferir sobre ella» (Delgado, 1999b, p. 48). 
El método al que convoca el antropólogo español, considera la observación de lo urbano 
y su descripción desde una perspectiva literaria, una crónica que relata el acontecimiento de los 
usuarios del espacio y sus interrelaciones humanas y con el entorno. Contar esa puesta en escena 
que nos presenta la ciudad a través de los viandantes. «Consiste en mantenerse vacante y 
disponible, sin fijar la atención en un objeto preciso sino dejándola “flotar” para que las 
informaciones penetren sin filtro, sin aprioris, hasta que hagan su aparición puntos de referencia, 
convergencias, disyunciones significativas, elocuencias...» (Delgado, 1999b, pp. 49-50). 
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La observación flotante evoca al flâneur, a Charles Baudelaire diciéndonos en El spleen 
de París: «¿Cuántas extravagancias hay en una gran ciudad, si sabe uno pasear y mirar?» (1999, 
p. 153). Sin embargo, teniendo en cuenta que ahora las ciudades se presentan como una interfaz 
multimedia con diversos entornos que comunican y afectan sensorialmente a sus usuarios, este 
flâneur evoluciona hacia una figura de navegante o explorador web. Un «surfer electrónico» 
como lo llamaría Jorge Echavarría (entrevista personal, abril de 2016). Un observador que cuenta 
con las herramientas para, además de reconocer, «analizar y comparar las profundidades sobre 
las que se desliza» (Delgado, 1999b, p. 53). De esta manera se observarán los encuentros que 
acontecen en ese espacio urbanizado; encuentros entre usuarios y de estos con el mismo territorio 
y el dispositivo cultural representado en el edificio y el espacio circundante. Se observarán las 
identidades que se crean a partir de las relaciones y su correspondencia con el imaginario de 
marca de ciudad. Una mirada constante y penetrante de esos «cuerpos en acción» (Delgado, 
1999b, p. 59): 
Interacciones de seres humanos entre sí, con su medio ambiente social o natural […]. 
Esas interacciones no son expresiones de una sociedad: son una sociedad, o, si se 
prefiere, un entramado de sistemas sociales elementales —puesto que son los más 
pequeños que las ciencias sociales podrían distinguir—, pero también complejos, en tanto 
que las leyes a que obedecen están marcadas por una cantidad extraordinaria de 
instrucciones y obligan a sus protagonistas a la práctica ininterrumpida de la 
improvisación y la astucia. Lo que vemos haciendo sociedad entre ellos son imágenes, 
seres, objetos, momentos, sitios, gestos, palabras, miradas. (Delgado, 1999b, p. 65) 
Leer las interacciones y las situaciones, «los átomos básicos de la vida» (Delgado, 1999b, 
p. 69) en referencia a como fue definido en la escuela de Chicago y el interaccionismo simbólico, 
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serán el punto a donde la mirada se dirija para hacer la lectura y, por supuesto, en sus 
protagonistas, personajes que alimentan la escena y hacen su coreografía entre encuentros y 
desencuentros. Los moradores de la villa, los afanados y los de andar lento, el que va al trabajo, 
el que viene de estudiar, el que busca empleo y el que solo quiere vagar, la señora paseando a sus 
perros, los niños que corren, los recicladores, la autoridad y los delincuentes… personajes muy 
bien descritos por Willie Colón en la versión que hace de la canción de Chico Buarque, Oh, qué 
será: 
El bandido, el desvalido, las meretrices, los infelices, el reverendo y el bombero, el 
presidente, el zapatero, y las maestras y el carnicero, la ciudadana y el extranjero, también 
el juez y el farandulero, la enfermera, el timonero, el santero y el marxista, el bodeguero y 
el masoquista. 
O como los ve Piero de Benedectis en Las cosas que pasan, sentado «en la puerta de un 
bar viendo a Buenos Aires pasar y pasar». Así, mediante la observación y la descripción literaria 
dejar que surjan respuestas a la pregunta por esa marca cultura de Medellín. 
Objetivos 
Objetivo general 
Analizar la marca cultura de Medellín a través de las identidades, individuales y 
colectivas, que derivan del uso y la apropiación de edificios culturales como casas de la cultura, 
parques biblioteca, centros de desarrollo cultural, unidades de vida articulada y museos y de los 




•! Determinar las individualidades y colectividades que se configuran en el edificio 
cultural y su espacio público que deriva de una transformación urbanística tomando en 
cuenta los actores reales respecto a los idealizados por los planes de branding. 
•! Evaluar las dinámicas culturales y las estéticas sociales que se presentan en estos 





Capítulo 1: City branding y desarrollo de la marca cultura en Medellín 
Origen del city branding 
Aunque podemos hablar de marketing urbano, según Ward (1998, como es citado en 
Kavaratzis, 2004, p. 59)13, desde el siglo XIX, la competencia entre ciudades se ha incrementado 
en «las últimas tres décadas14 cuando “la competencia por la inversión interna, los ingresos del 
turismo y los residentes, a diversas escalas espaciales, se intensificaron”»15 (Kotler et al., 1999, 
como son citados en Kavaratzis, 2004, p. 59). El primer ejercicio de marca de ciudad se conoció 
en 1969 en Virginia con la creación del eslogan Virginia is for Lovers. Pocos años después, en 
1977, surge el que sería el gran ícono del city branding al crearse una de las marcas con mayor 
posicionamiento en esta materia: I love NY, creada por Milton Glaser y que surge en un momento 
en que la ciudad de Nueva York requería superar un lastre de violencia que había deteriorado su 
imagen y alejado la inversión y el turismo. Este hecho publicitario fue la génesis de un fenómeno 
del mercadeo de ciudad que se extendió fuera de Estados Unidos en Europa y posteriormente en 
América Latina. Algunos de los más reconocidos son la marca Génova, Urban Lab, a la que se 
refieren como «una ciudad que cambia con su gente a través de la planificación urbana, para que 
sea lugar de reunión, el crecimiento y la inclusión»16 (Eurocities, 2010, p. 3). El mismo 
documento referencia las marcas Zaragoza, a challenge, a city; Munich loves you (München mag 
dich); y el sencillo, pero genial anagrama: OnlyLyon. 
Acerca de los públicos a los que extiende su alcance el city branding se pueden clasificar 
en dos grupos: internos y externos. Los primeros acogen a ciudadanos —que en esta tesis se 
nombran como usuarios de lo urbano o habitantes de la ciudad—, las empresas y los empresarios 
                                               
13 Original en inglés. Traducción de la autora. 
14 Cuatro décadas, tomando en cuenta el año de la publicación. 
15 Original en inglés. Traducción de la autora. 
16 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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locales y los grupos de presión locales17. El segundo grupo lo conforman: visitantes, empresas 
foráneas, nuevos y potenciales residentes y mercados de exportación18 (Kotler, 1994; Friedmann, 
2003; y De Elizagárate, 2004 como son citados en Molina, 2008, pp. 41-42). De todo este grupo, 
el principal actor o protagonista de la construcción de marca cultura como potencia de un city 
branding serán los residentes de la ciudad, como lo plantea Kavaratzis (2004), agregando que: 
«Esto no implica que otros públicos objetivo (visitantes, inversores, etc.) sean o deberían ser 
considerados menos importantes»19 (p. 66). 
El público interno representado en los residentes acoge dos roles en el proceso de city 
branding como receptores de la intención de mercadeo de la ciudad y a su vez como promotores 
de esos atributos que la vuelven atractiva para el turismo y la inversión. Se tiene en cuenta en 
ellos el poder de contar la realidad a partir de los usos, los relacionamientos y las transacciones 
que tienen cotidianamente en lo urbano. Son ellos quienes portan la expresión de la ciudad; tal 
como lo expresa Silva (1992): «Una ciudad se hace por sus expresiones. No solo está la ciudad 
sino la construcción de una mentalidad urbana» (p. 17), que está dada por los flujos y el 
transcurrir que traen consigo los encuentros en el espacio, en ese afuera de la esfera privada. 
Según Prophet (2006): 
Un proyecto de [city] branding está anclado en los objetivos sociales, políticos o 
económicos de una comunidad, centrándose en sus diferencias relevantes, identificando la 
promesa central que hace a las audiencias clave y desarrollar y comunicar constantemente 
el núcleo, los atributos positivos del lugar. Ya sea un lugar que está tratando de 
                                               
17 Actores que se abordarán más adelante en el contexto de la creación de marca cultura en Medellín por su 
influencia desde los sectores propios y aquellos en los que tenían alcance sus acciones colectivas, 
administrativas y comunitarias. 
18 Que igualmente aparecerán referenciados en detalle en la transición o evolución de la marca del 
narcotráfico a la marca cultura. 
19 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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reconstruir, mejorar o revitalizar su imagen, el primer paso es una estrategia de marca 
integral20. (p. 3) 
La ciudad, en su interés de posicionamiento y como opción validadora de lo que está 
vendiendo como imagen, deberá pensar en cómo es leída desde afuera y también desde adentro, 
sin embargo, como lo señala Alejandro de Coss (2015), que esos factores diferenciales culturales 
no sean reducidos a un «mínimo común denominador: la mercantilización», pues como ya se ha 
señalado, es correr el riego de que la marca sea más fuerte que el producto que promociona. Es la 
experiencia humana en el habitar y el usar la que señalará el camino de la construcción de la 
marca, pues «la orientación del consumidor tendría que ser sobre cómo los residentes se 
encuentran con la ciudad en que viven, cómo le dan sentido, cuáles elementos físicos, 
simbólicos, entre otros, evalúan a fin de hacer su apreciación de la ciudad»21 (Kavaratzis & 
Ashworth, 2005, p. 507). Estos autores plantean tres procesos para que las personas den sentido a 
los lugares o los construyan en sus imaginarios: 
Primero, a través de intervenciones planificadas, como la planeación, el diseño urbano y 
así sucesivamente; segundo, a través de la forma en que ellas u otros utilizan lugares 
específicos; y en tercer lugar, a través de diversas formas de representación de lugar 
como películas, novelas, pinturas, informes de prensa y demás22. (2005, p. 507) 
O sea, que son las estructuras, el uso y los medios de promoción, los que consolidan la 
apropiación y la construcción de imaginarios de quien en últimas sería el vocero de esa marca 
que transmite la ciudad, pues los habitantes son «al mismo tiempo […] el público objetivo más 
                                               
20 Original en inglés. Traducción de la autora. 
21 Original en inglés. Traducción de la autora. 
22 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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importante de la marca de la ciudad y los vendedores más importantes de esta»23 (Kavaratzis, 
2004, p. 69). 
El city branding ha modificado incluso la tradicional mezcla del mercadeo para estos 
fines. Como lo proponen Ashworth y Voogd (1990, como son citados en Kavaratzis, 2004, p. 
61)24 esta sería «(a) Medidas de promoción, (b) las medidas espacial-funcionales, (c) medidas 
organizativas y (d) medidas financieras». En el mismo texto, el autor cita la mezcla que Kotler et 
al. (1999) proponen para sumar a la tradicional de las 4P25 de Jerome McCarthy, en perspectiva 
del mercadeo de ciudad: «Diseño (lugar como personaje), infraestructura (lugar como entorno 
fijo), servicios básicos (lugar como proveedor de servicios), atracciones (lugares como 
entretenimiento y recreación)». Finalmente, Kavaratzis suma a estas opciones de mezcla la 
propuesta de Hubbard y Hall (1998) con: «Publicidad y promoción, remodelación física a gran 
escala, arte público y estatuaria cívica, megaeventos, regeneración cultural y asociaciones 
público-privadas»26. Marco en el que puede ya vislumbrarse la apuesta de Medellín en las 
últimas décadas. 
Son diversos los objetivos que se puede plantear la administración pública de una ciudad 
para estipular un proyecto de city branding, enfocados en los intereses propios y las realidades 
individuales de cada urbe. Los contextos sociales, culturales, políticos y económicos 
determinarán en cada caso el horizonte de expectativas con una estrategia de mercadeo de 
ciudad. La teoría señala algunos que, genéricamente, pueden ser acogidos por la mayoría de 
planeadores urbanos: 
•! Aumentar el grado de conocimiento de la ciudad. 
                                               
23 Original en inglés. Traducción de la autora. 
24 Original en inglés. Traducción de la autora. 
25 Producto, precio, plaza y promoción. 
26 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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•! Desarrollar, corregir y cuidar la imagen interna y externa de la ciudad. 
•! Aumentar el atractivo (cultural, económico, etc.) de la ciudad. 
•! Mejorar la satisfacción de los diferentes grupos objetivo con los productos y 
servicios ofertados por la ciudad. 
•! Aumentar el grado de identificación de los grupos objetivo con la ciudad. 
•! Fortalecer la situación económica de la ciudad. 
•! Mejorar el nivel de vida y aumentar el empleo. 
•! Mejorar la capacidad competitiva de la ciudad. 
•! Atraer turistas y empresarios. (Romero, 2008, como es citado en Molina, 2008, p. 42) 
Victoria de Elizagárate suma a la lista propuesta por Romero otras posibilidades 
derivadas del city branding: «La elección del valor a ofrecer a sus diferentes públicos objetivos 
[…]. La creación de valor en la ciudad, que supone la configuración de sus características. Lo 
que “la ciudad es” y lo “que será́” en el futuro» (como es citada en Molina, 2008, p. 39).  
Con estos elementos que presenta la teoría del city branding y los ejemplos presentados 
de la experiencia en otras ciudades para el posicionamiento de la ciudad ante los diversos 
públicos, se puede especificar una intencionalidad más delimitada en el contenido de la marca: la 
cultura. En este aspecto también otras urbes han apostado como factor característico para llamar 
la atención de turistas, inversionistas, políticos, organizaciones no gubernamentales y nuevos 
residentes, entre otros públicos. 
La cultura como marca de ciudad. 
La identidad cultural y sus valores representados en habitantes e infraestructura se han 
convertido en un activo de las ciudades para atraer miradas y posicionarse como referente en la 
materia; hecho que representa no solo una carta abierta al reconocimiento sino una muy posible 
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variable de rentabilidad. Por ejemplo, «la cultura ha conseguido cambiar la imagen de ciudades 
como Bilbao, donde el Museo Guggenheim, además de cambiar la fisonomía del lugar, ha 
servido de revulsivo económico y ha fomentado el orgullo de su ciudadanía» (Savia, 2008, p. 
42).  
Este devenir turístico a partir de la cultura lo explica Ana Correa (2010): 
En un contexto de diversificación turística como el actual, los activos culturales de una 
ciudad —desde sus museos hasta su historia y sus tradiciones— poseen un enorme 
potencial para convertirla en un destino turístico interesante. Y no solo eso: un centro 
urbano que logre posicionarse como ciudad cultural puede generar importantes ingresos 
económicos provenientes de todas las industrias creativas que de allí deriven. (Como es 
citada en Oliva, 2010) 
Podría decirse que ese reconocimiento otorgado a través del incremento de turistas puede 
ser una validación de la transformación de los imaginarios —en este caso externos— de una 
ciudad y, en consecuencia, derivar en una marca establecida para esta. Sara Tayebi (2006) 
plantea los siguientes aspectos para poder crearla: (i) renovación urbana, representada en: «La 
planificación urbana, edificios modernos, edificios culturales, las ciudades están en mutación, 
con el fin de presentar otra cara, como si, renaciera de las cenizas»27 (p. 4); (ii) ciudad cultural, 
argumentando que: «[la] cultura va a ser la nueva puerta de entrada a la creatividad, el arte, la 
música, en la promoción de la ciudad moderna»28 (p. 5); y (iii) la gestión de las ciudades en la 
nueva economía global (p. 5). La autora hace un marco general de elementos que se abordan en 
esta investigación y que en su conjunto representan el panorama para la sustentación de una 
marca cultural, dejando claro que el foco no debe estar solo en el edificio urbano, pues también 
                                               
27 Original en inglés. Traducción de la autora. 
28 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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requiere especificar en sus argumentos la presencia del habitante de la ciudad como elemento 
cualificador y validador de la renovación urbana. Pararse en esa orilla implica la reestructuración 
en consonancia de los planes de city branding que ponen su base en el urbanismo —incluso lo 
ubican como principio y fin de la marca— y mejor ubicarlo como medio o escenario donde el 
usuario de la urbe expresa una identidad que se conecta con la tradición, la memoria y la 
experiencia de ciudad. Eso implica, además, considerar los contenidos y las intencionalidades de 
ese urbanismo para que permitan esa libre expresión y manifestación de los habitantes frente al 
territorio y el uso que le dan. Pero de esto se hablará en el capítulo 2. 
Sobre la cultura, como marca, Kavaratzis (2005, pp. 3-4) destaca tres tendencias: imagen, 
identidad y relación cultura-planeación de ciudad. Imagen como percepción que tiene de la 
ciudad cualquiera de sus públicos, sean internos o externos. El planificador urbano debe 
considerar que: «La percepción es también lo que influye en la representación de la ciudad»29 
(Tayebi, 2006, p. 2). La identidad entendida como lo que la ciudad es; cómo se reconoce y se 
nombra. Aquí el lugar de privilegio en la investigación y en el alcance de una política de city 
branding de enfoque cultural lo ocupa el habitante, el local, el residente que da carácter y 
personalidad a lo urbano. Sobre la tercera tendencia Kunzmann (2004) advierte: «La cultura en 
forma de historia urbana, arquitectura, instalaciones culturales y eventos es el ingrediente 
principal de las campañas de promoción de la ciudad»30 (como es citado en Kavaratzis, 2005, p. 
4), elementos que debe considerar la política de planeación de ciudad en perspectiva de 
conservación, posicionamiento y creación. La estrategia basada en las tres tendencias expuestas: 
«se ha utilizado para promover la identidad cívica de las ciudades, para comercializarlas 
                                               
29 Original en inglés. Traducción de la autora. 
30 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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internacionalmente y, en particular, para impulsar la fortuna económica de aquellas en declive 
industrial»31 (Kavaratzis, 2005, p. 4).  
En consecuencia, la tendencia hacia el city branding basado en la cultura le ha dado una 
oportunidad a las ciudades para incrementar el flujo de turistas e inversionistas que encuentran 
atractivos estos destinos culturales urbanos que, en el caso de las ciudades intermedias 
latinoamericanas, sobre todo aquellas que no son costeras, reconocen otro capital y otro valor en 
la gente local y en la infraestructura que convoca al visitante a pesar de encontrarse en posible 
desventaja con destinos en el Caribe que ofrecen lo que tradicionalmente buscaría un turista de 
otros continentes. Sumado al valor puesto en los residentes de la ciudad y el patrimonio 
arquitectónico, «la designación de la ciudad cultural y el uso de las artes y el entretenimiento 
como herramientas en la regeneración urbana es ahora un fenómeno universal que se ha 
acelerado en la era de la “ciudad de la renovación”»32 (Evans, 2003, p. 417). La conclusión sobre 
la justificación del city branding cultural está en palabras de Kunzmann (2004): «El contenido 
cultural sigue siendo el último baluarte de la identidad local»33 (como es citado en Kavaratzis, 
2005, p. 4). 
Estéticas del branding urbano. 
Dentro del análisis del city branding encontramos que esta variable tiene derivas 
específicas que redundan en políticas de la representación que se valen de elementos de la ciudad 
y lo urbano para el ejercicio del mercadeo. En este esfuerzo se concentran aquellos aspectos que 
componen la ciudad, pero que son susceptibles o no de ser parte del portafolio o la vitrina para 
atraer el consumo interno y externo. «El ambiente de la marca es el propio ambiente de la 
ciudad, y es en este escenario que se desarrollan una serie de experiencias estéticas, 
                                               
31 Original en inglés. Traducción de la autora. 
32 Original en inglés. Traducción de la autora. 
33 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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construyendo tanto la identidad como la imagen de la ciudad»34 (Martins, Gonçalves, & Ribas, 
2015, p. 1). Es importante recordar aquí la diferencia entre estos dos términos que, a menudo, se 
usan sin ninguna distinción: identidad e imagen, pues estos dan pie a la reflexión sobre las 
estéticas del branding urbano. En comunicación, publicidad y mercadeo, por identidad se 
entiende la esencia, lo que se es, mientras que imagen es percepción. Es decir, respecto a un 
producto o una marca, identidad es lo que tal cual es e imagen es lo que se espera que el cliente o 
el consumidor perciba de estos. En el caso que se investiga en esta tesis, Medellín, estos dos 
elementos entran en constante encuentro y disputa pues la ciudad debe descubrir su identidad y 
hacer que esta converse con la imagen que proyecta; o puede suceder que la imagen que se 
espera sea percibida le imponga un diálogo a la identidad.  
Hablar de «“estética en marketing” se refiere a la promoción de experiencias sensoriales 
relacionadas con productos, diseñadas para contribuir a la organización o identidad de la 
marca»35 (Olăhuţ & Comiati, 2010, p. 411). En ese sentido, las ciudades también se embarcan en 
estrategias publicitarias que acompañan los planes de urbanismo para promover espacios y 
territorios bajo una mirada prediseñada que se enfoque en aquellos aspectos en los que a la 
administración municipal le interesa que esté puesta la atención, tanto de visitantes como de la 
prensa y los inversionistas. Así lo explican Olăhuţ y Comiati (2010):  
Mientras que algunas de las percepciones de los consumidores son directas, otras son 
mediadas cognitivamente. La satisfacción puede darse tanto por las cualidades inherentes 
y las características estructurales del producto como por los significados transmitidos por 
la imagen estética de una organización o una marca36. (p. 411) 
                                               
34 Original en inglés. Traducción de la autora. 
35 Original en inglés. Traducción de la autora. 
36 Original en inglés. Traducción de la autora. 
 
46 
En este sentido las ciudades se han autopercibido como producto y promueven desde sus 
departamentos de planeación y comunicación programas y campañas dirigidos al mejoramiento 
de las condiciones de vida a la vez que estos se transforman en materia prima para la promoción 
de la urbe como destino para el consumo desde diversos intereses. 
Sin embargo, este afán promocional de las urbes ha desencadenado mensajes parciales 
sobre las características de estas, desviando y consignando la atención de los consumidores hacia 
una serie de atributos de la ciudad enmarcados en paradigmas de la asepsia —el gran ejemplo es 
el Metro de Medellín37—; el territorio pacífico y sin conflicto —ciudad recuperada—; y las 
cualidades ideales de los habitantes —amables, trabajadores, sonrientes, solidarios, mujeres 
bonitas—; todo eso vinculado a una imagen de ciudad emergente y en marcha acelerada hacia la 
modernización en servicios, transporte y tecnología que contrastan con elementos propios de la 
historia, la tradición, los oficios —silleteros y flores38—. El riesgo de considerar solo estos 
aspectos positivos es que la otra realidad de la ciudad siempre encuentra por dónde emerger y se 
hará notar a costa del esfuerzo de los gobernantes por barrer debajo del tapete y exhibir solo 
aquello que es «de mostrar», lo que eleva el orgullo y no lo que nos hace agachar la cabeza, 
como lo fuera en su momento el solo hecho de mencionar el nombre «Medellín». 
                                               
37 Una de las características más visibles del Metro de Medellín frente a sistemas similares en el mundo es 
el esmero de sus administradores por mantenerlo limpio e impecable; condición que reconocen y alaban 
quienes lo usan como transporte y quienes lo visitan procedentes de otros destinos nacionales e 
internacionales. Desde su inauguración en 1996, el Metro de Medellín ha sostenido la campaña Cultura 
Metro que propone una serie de comportamientos para la convivencia en el sistema de transporte. Un 
modelo conductista que señala cómo «ser» y que ha logrado mantener el orden. Este modelo es motivo de 
orgullo en la ciudad que exhibe con la frente en alto «el metro más limpio del mundo». La entidad ha hecho 
campañas para que los usuarios repliquen la Cultura Metro fuera de las estaciones; un fracaso completo, 
pues fuera de estas no hay cámaras y altavoces que les digan: «señor usuario, recuerde no cruzar la calle si 
la señal del semáforo peatonal está en rojo» o «señor usuario, le recordamos que está prohibido arrojar 
basuras a la calle», en sintonía con los que se reproducen todo el día en los medios que componen el 
sistema: metro, cables, buses articulados y tranvía. 
38 A pesar de que su origen es relativamente reciente —1957—, la Feria de las Flores es uno de los eventos 




En ese plan de concebir la ciudad como producto es necesario entonces crear la 
infraestructura que le dé forma y materialice ese intangible que es solo el nombre. Dos 
componentes son imprescindibles en esa construcción del gancho de la ciudad: arquitectura y 
residentes. En ambos sentidos deben estar dirigidas las estrategias de transformación. Sin 
embargo, ocurre que hay una que siempre se lleva la mayor inversión en tiempo y recursos: el 
urbanismo. Y aunque este no descarta completamente al usuario, pues en últimas es quien va a 
darle contenido y perdurabilidad mediante el uso, es recurrente el caso en que se concentra el 
esfuerzo en lo arquitectónico y es esto lo que se roba la atención en los planes, dejando en 
segundo plano a los residentes. 
En las dos últimas décadas, los arquitectos internacionales han sido vistos como un 
ingrediente crucial para la regeneración urbana, para la comercialización de nuevos 
proyectos y productos inmobiliarios, para la reimagen de las ciudades en declive y así 
sucesivamente (Sorkin, 2005). Esto ha legitimado una serie de proyectos de desarrollo y 
regeneración urbana y, en muchos casos, ha llevado a la estética arquitectónica a ser cada 
vez más espectacular para llamar la atención del público y tener un mayor impacto en los 
medios especializados y de masas (Tschumi, 1994)39. (Ponzini, 2014, p. 11) 
Aparecen aquí los arquitectos estrella, aquellos que con sus creaciones llamativas 
reestetizan las dinámicas urbanas y atraen premios y galardones que ponen a la ciudad en 
tabloides que traspasan sus fronteras. En consecuencia, la dinámica se acelera y el urbanismo 
sigue reproduciéndose y cada vez son convocados más arquitectos a participar en concursos que 
promuevan edificios aún más taquilleros y sorprendentes, cuyo riesgo imperante es que sus 
creaciones no conversen con los intereses de los usuarios finales, sino que obedezcan 
exclusivamente a las intenciones políticas de los gobernantes. Así lo considera Sklair (2006 y 
                                               
39 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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2010) al manifestar que: «Representar la estética arquitectónica como un factor determinante en 
la regeneración no responde a los procesos urbanos reales, pero ha sido el medio para difundir 
creencias y comportamientos entre los tomadores de decisiones»40 (como es citado en Ponzini, 
2014, p. 15), básicamente administradores públicos, políticos y representantes del gremio de la 
construcción. 
Regresa entonces la reflexión sobre el público o el principal objetivo de promover una 
marca de ciudad y cuál es su verdadero soporte. Al respecto, Evans (como es citado en Julier, 
2005, pp. 872-873) presenta los conceptos hardbranding y softbranding. Con el primero —que 
considera una estrategia precaria— se refiere a la intención urbanística que centra su objetivo en 
infraestructura de carácter cultural; mientras el segundo término se concentra en «los portadores 
de la identidad de marca»41, en los usuarios, quienes en últimas transcienden la estructura física y 
son la verdadera vitrina de una ciudad. 
De manera que poner en el centro de la estrategia de city branding a los habitantes de la 
ciudad da pie a otras acciones que consolidan los objetivos de promover una marca y obtener 
beneficios de esta. La propuesta la hacen los autores Keskin, Akgun, Zehir y Ayar (2016) 
quienes invitan a narrar la ciudad y sus historias, las que tejen las redes que a diario se conectan 
en ella mediante el uso de quienes la habitan. Así lo expresan los autores: 
Cuando los atributos tangibles e intangibles de una ciudad se muestran como una lista de 
puntos en los informes de turismo o en un folleto, se vuelven anónimos e irrelevantes, 
hablando con la mente, pero no con el corazón. Aquí sugerimos, específicamente, que 
cuando la ciudad cuenta una historia, esos atributos cobran vida a través de imágenes 
                                               
40 Original en inglés. Traducción de la autora. 
41 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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poderosas y ponen los valores de la ciudad en un contexto más dinámico42. (2016, p. 32) 
La idea es reforzada por Guy Julier (2005, p. 872) quien ve en la estrategia de city 
branding una oportunidad para crear y recrear las narrativas de la ciudad. El autor no descarta el 
desarrollo de infraestructura, pero sí lo pone al servicio de la creación de historias como soporte, 
ambiente y escenario, mas no como protagonista. La pregunta es: «¿Cómo el diseño, más allá de 
la arquitectura, contribuye a proporcionar historias o “maneras de hacer cosas” oficiales o no 
oficiales que, a su vez, forman perspectivas estéticas específicas para un lugar?»43 (Julier, 2005, 
p. 871). 
En aras de esa idea, de contar la ciudad desde los consensos existentes y hegemónicos 
sobre la supuesta esencia e historia, y no diseñar e imprimir catálogos plenos de edificios y 
desarrollos urbanísticos que solo representan el maquillaje de la estructura urbana, es necesario 
retomar los interrogantes que propone Kavaratzis (2004, como es citado en Keskin et al., 2016, 
p. 33) para crear una exitosa marca de ciudad. Estos responden básicamente a: 
(i) lo que definitivamente es la ciudad; (ii) lo que la ciudad percibe que es; (iii) lo que la 
ciudad dice que es; (iv) para lo que la ciudad es considerada; (v) a quién aspira servir la 
ciudad; y (vi) qué ofrece y anticipa44. 
La respuesta consciente y honesta a estas preguntas y el enfoque de la estrategia en 
perspectiva de estas pondrá a conversar los intereses de las autoridades o gobernantes y el de las 
personas que recrean la ciudad desde el uso de su infraestructura; de lo contrario «existe un 
riesgo mayor de que la marca de la ciudad componga valores más bien supremos que no son 
                                               
42 Original en inglés. Traducción de la autora. 
43 Original en inglés. Traducción de la autora. 
44 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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reconocidos por la comunidad»45 (Zhang y Zhao, 2009, como son citados en Keskin et al., 2016, 
p. 34) 
En conclusión, en la actualidad encontramos en el urbanismo una posibilidad estética 
para el city branding que puede ofrecer resultados positivos en el corto plazo, sin embargo, la 
delgada línea que separa ese éxito en el posicionamiento y la sostenibilidad en el territorio está 
trazada por los residentes de la ciudad que, en la medida de su apropiación de las obras y del 
discurso, podrán darle sostenibilidad a la intención de marca que propone el gobierno local. O 
bien, la historia se puede construir y contar partiendo desde los usuarios y poniendo la 
arquitectura a reconocer sus estéticas y representarlas de manera que puedan ser parte de la 
narrativa cotidiana de estos. Tal como lo propone Julier (2005) al afirmar que: «El trabajo del 
gerente de marca es encontrar formas de orquestar estas piezas de información estética 
preexistente»46 (p. 872).  
Medellín: contexto 
«Yo, Medellín, tuve una gestación anormal. No nací como muchas ciudades y pueblos, 
no fui fundada, y por eso no existe acta o documento oficial que diga que nací». 
(Jaramillo, 2015). 
Medellín, capital del departamento de Antioquia y segunda ciudad más importante de 
Colombia —aunque muchos de sus habitantes, podría ser la mayoría, la consideren la más—; es 
un municipio ubicado geográficamente en un valle entre montañas atravesado por el río Aburrá, 
nombre que tiene su origen en la tribu indígena de los aburráes que lo habitaron hasta la llegada 
de los españoles en 1541 y que redundó en el exterminio de la primera cultura que tuvo este 
territorio. «Hoy, […] son las casas, las vías y los rascacielos los que enmarcan el mapa urbano de 
la Medellín contemporánea. Ciudad asociada con gente blanca, cuna de empresarios y de 
                                               
45 Original en inglés. Traducción de la autora. 
46 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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intelectuales...» (Revista Semana, 1994). Ese tránsito entre el valle poblado por indígenas hasta 
el panorama que describe la Revista Semana incluye periodos de ruralidad, colonia, 
independencia, villa y el nacimiento de la urbe que de pequeños caseríos pasó a poblarse desde el 
valle hasta la montaña, dando como resultado una ciudad de más de dos millones de habitantes. 
Desde el siglo XIX la ciudad se ha destacado por ser un importante motor de progreso 
para la región y el país. El asentamiento de empresas de diversas vocaciones económicas —
alimentos, textiles, tabaco, electrodomésticos, banca, transporte, entre otras— aceleró el 
desarrollo y puso los ojos del resto del país en una villa que se modernizaba constantemente. 
Desde entonces, y gracias a esa industrialización y al reconocimiento interno y externo, Medellín 
empezó a ser identificada con calificativos de emprendedora, pujante e innovadora. Con los años 
ocurría que los primeros desarrollos en la industria, el transporte y la tecnología tenían como 
epicentro a la capital antioqueña, hecho que reforzaba esos imaginarios expresados en frases 
como «echado pa’lante», «antioqueño no se vara», «empuje paisa» y reconocimientos como 
«tacita de plata» o «ciudad de la eterna primavera». Llaman la atención los contrastes en las 
percepciones o los matices al tiempo positivos y negativos consecuencia del desarrollo y la 
personalidad del habitante de Medellín, cuya actitud es vista como ejemplar y a la vez se lee 
como arrogante. De odios y amores ha estado permeada la visión que el resto del país se ha 
creado de antioqueños y medellinenses y que puede percibirse en las caracterizaciones que se 
hacen en chistes, seriados de televisión y obras de teatro. 
De puertas para adentro, ser reconocidos y envidiados ha tenido también su efecto en la 
percepción que el habitante de Medellín tiene de sí, elevando el orgullo por la ciudad y la «raza» 
a muy altos niveles. En 2013, el 90 % de la población manifestó sentirse orgullosa o muy 
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orgullosa de la ciudad (Alcaldía de Medellín & Corpovisionarios, 2013, p. 199)47, cifra cercana a 
la resultante de la medición que hace el Programa Medellín Cómo Vamos48, que en 2013 
presentó un 84 % y en 2016 un 80 %. En este estudio, realizado desde 2006, el indicador de 
orgullo se ha reducido en diez puntos. Aun así, comparado con el promedio nacional, Medellín 
ostenta el nivel más alto de orgullo de ciudad en el país, condición muy favorable para un trabajo 
de city branding. 
 
Figura 2. Vista del centro de Medellín desde el centrooriente. 
Fotografía: Sergio González. 
El territorio. 
Medellín tiene una extensión de 380,64 km2 (Alcaldía de Medellín, 2017a) y una 
población aproximada de 2.486.723 habitantes según proyecciones de la administración 
municipal (Alcaldía de Medellín, 2015). En la ciudad, el 70 % del territorio corresponde al área 
                                               
47 La Encuesta de Cultura Ciudadana es realizada por Corpovisionarios en diversas ciudades de Colombia y 
Latinoamérica. En Medellín se ha implementado desde 2007, con mediciones bianuales hasta 2013. 
48 Alianza de diversas empresas privadas que a través de encuestas miden la calidad de vida en Medellín 
desde hace diez años. 
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rural, mientras que el área urbana se concentra solo en el 30 % restante. La distribución política 
de la ciudad se da en dieciséis comunas —conformadas a su vez por barrios— y cinco 
corregimientos —conformados por veredas49—. 
 
Figura 3. División político-administrativa del área urbana y rural de Medellín, según Decreto 346 de 2000.  
Fuente: Departamento Administrativo de Planeación. Recuperado de http://bit.ly/2oV3p3H. 
El área urbana de Medellín concentra la mayor cantidad de población y es en esta donde 
se desarrolla la investigación, sin descartar que las lecturas y los hallazgos puedan sugerir 
conclusiones que tengan alcance en el área rural. 
                                               
49 A pesar de esporádicas campañas o programas que han buscado resaltar el valor rural de Medellín, este 
territorio, donde la ausencia del Estado es notoria y son comunes las condiciones de pobreza y 
marginalidad, no es el foco de la acción de city branding, aunque es justo de ese origen rural del que 
emergen muchos imaginarios sobre la personalidad del habitante de Medellín como emprendedor, 
trabajador y amable. También en lo rural se encuentra uno de los elementos que convocan visitantes en 
mitad de año: la Feria de las Flores y sus silleteros (campesinos cultivadores de flores y que reciben este 
nombre por la forma en que otrora transportaban la producción del campo en un armazón que llevaban 
sobre la espalda). Es decir, lo rural es idealizado y reapropiado desde lo urbano. 
 
54 
La ciudad que construye una identidad: papel del edificio en la creación de una 
identidad de Medellín 
Desde mediados del siglo XIX Medellín empieza a dejar atrás la tapia para darle paso a las 
construcciones de ladrillo. El desarrollo arquitectónico tiene entonces un impulso importante y la 
ciudad empieza a destacarse por lucir construcciones modernas que impactaron por su 
monumentalidad y que le irían infundiendo ese carácter de emprendimiento, desarrollo e 
innovación. Desde Europa llegaron arquitectos que, por encargo de las familias más prestantes, 
diseñaron casas, hoteles, teatros, palacios, templos y edificios destinados a las actividades 
políticas, comerciales e industriales de la época50. 
Todo este desarrollo arquitectónico le dio a Medellín una identidad que hoy prevalece. 
Muchos de los edificios de la ciudad han sido y son puntos de referencia para la ubicación y la 
memoria. Y aunque con el tiempo algunos han desaparecido o han cambiado de vocación se 
conservan en el imaginario como muestra de una villa en constante avance y construcción. 
A continuación una corta lista de edificaciones que han contribuido a la formación de una 
identidad de ciudad ya sea por lo simbólico, la apropiación o el impacto, pues como lo menciona 
Armando Silva (1992): «También podemos decir que una ciudad no solo se reconoce por lo 
físico-natural sino por lo edificado» (p. 17). Este listado, aunque no completo, permite reconocer 
cómo la construcción ha correspondido una identidad de ciudad y cómo se han asociado 
imaginarios y rasgos a la edificación monumental. También es importante observar aquí cuánta 
de esta infraestructura puede sumarse a la generación de una oferta pública de uso y apropiación. 
                                               
50 Es paradójico que siendo Medellín un valle fluvial —el último andino en Suramérica— con 
características climáticas, de flora y fauna ideales para el turismo de naturaleza y para la planeación de 
ciudades con vocación ecológica, se haya elegido un rumbo basado en la construcción que desdeña el 
campo y le da prevalencia a la urbe edificada. 
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Edificio de San Ignacio (inició construcción en 1803). Perteneciente a la Universidad de 
Antioquia, fue declarado Monumento Nacional en 1982. Está ubicado en la Plazuela San Ignacio 
donde comparte espacio con un templo y un claustro. Alberga el Paraninfo, la Emisora Cultural 
de la Universidad de Antioquia y la Colección Historia del Museo Universitario. Aunque es 
edificio público el acceso es limitado. 
Estación Medellín del Ferrocarril de Antioquia (1914). Es un edificio que recuerda el 
ingenio antioqueño al ser, en su momento, una respuesta colosal ante los requerimientos del 
comercio y los impedimentos de la geografía. A pocas cuadras de este se encuentra el edificio 
del Instituto para el Desarrollo de Antioquia (Idea), una emulación arquitectónica de los talleres 
del ferrocarril. La estación tiene zonas comunes en el primer piso de acceso libre a los visitantes. 
Palacio de la Cultura Rafael Uribe (1925). Antigua sede de la Gobernación de Antioquia, 
antes de su traslado a La Alpujarra en los años ochenta. Fue llamado en su época de esplendor 
Palacio de Calibío. Hoy es la sede del Instituto de Cultura del departamento. Tiene acceso libre 
con control de ingreso. 
Palacio Nacional (1928). Ubicado a unas pocas calles del Museo de Antioquia y del 
Palacio de la Cultura, fue la antigua sede del Palacio de la Justicia, que también se reubicó en La 
Alpujarra. Una edificación que, con modificaciones a su forma original, hoy funciona como 
centro comercial. 
Catedral Metropolitana de Medellín (1931). Ubicada en el costado norte del parque de 
Bolívar, es una de las construcciones más imponentes del centro de Medellín. Además de los 
feligreses que la visitan, la catedral es destino de miles de turistas que llegan hasta ella seducidos 
por su majestuosidad, diseño y espacios interiores. Se puede acceder libremente a la catedral, sin 
embargo, guarda celosamente un museo que no se puede visitar. 
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Museo de Antioquia (1937). Fue el anterior Palacio Municipal, ejemplo de la última 
concentración de los trámites y los servicios públicos de la ciudad en una sola edificación. 
Siempre que se menciona el edificio del Palacio de la Cultura se hace referencia también al del 
museo, pues además de compartir plaza, marcaron en un momento la «salida» de las 
administraciones municipal y gubernamental del centro, donde transcurría toda la vida comercial 
y empresarial de la ciudad. Hoy, como espacio para el arte y la cultura, recibe el mayor número 
de turistas que visitan el centro de la ciudad. El ingreso tiene costo monetario con facilidades de 
pago para personas de estratos socioeconómicos bajos, mayores de 60 años y estudiantes. 
También hace parte del programa Entrada Libre51 de la Alcaldía de Medellín. 
Universidad de Antioquia - Ciudadela Universitaria (1966). Es el campus universitario 
que despierta más afectos entre los habitantes de la ciudad quienes, siendo o no parte de su 
comunidad académica, la consideran su alma mater. En su interior tiene otras edificaciones que 
independientemente se destacan como la Biblioteca Carlos Gaviria Díaz, el Teatro Universitario 
Camilo Torres y el Museo Universitario, además de una importante colección de esculturas y 
murales. Aunque es edificio público el acceso es limitado. 
Edificio Coltejer (1972). Su figura fue por muchos años símbolo o marca de la ciudad al 
estar presente en muchas de las publicaciones con las que se promocionaba Medellín. Incluso en 
los medios de comunicación, una forma de referirse a la ciudad y de ubicar a las audiencias era 
con imágenes donde esta construcción apareciera. Está ubicado sobre el espacio que 
anteriormente ocupaban el Teatro Junín y el Hotel Europa. Su nombre es un emblema de la 
época de industrialización y de uno de los renglones más importantes de la economía antioqueña: 
el textil. Requiere permiso de la administración del edificio para ingresar. 
                                               
51 Programa que permite a personas de estrato socioeconómico del 1 al 3, niños menores de 12 años y 
estudiantes acceder a oferta cultural de la ciudad de manera gratuita. La alcaldía paga las entradas a las 
entidades culturales con recursos provenientes del recaudo de impuestos. 
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La Alpujarra (1987). El de mayor flujo por las gestiones administrativas de los 
ciudadanos. Un complejo de edificios conformado por la Alcaldía de Medellín, la Gobernación 
de Antioquia, el Concejo Municipal, la Asamblea Departamental, el edificio de Justicia, Edatel, 
Estación del Ferrocarril y la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales (DIAN). Es una zona 
de constante y fuerte vigilancia. Lugar del panóptico donde el consumo cultural que podría darse 
es limitado a una exposición fotográfica callejera promovida desde la institucionalidad y con 
contenidos oficiales maquillados de sociales. El acceso a los edificios es completamente 
regulado. 
Otros que se suman a esta lista son: Edificio de la Naviera, Edificio Vicente Uribe 
Rendón, Edificio del Café, templo de La Veracruz, Hotel Nutibara, Edificio Fabricato, Torre de 
Argos —o edificio de los espejos—, Teatro Pablo Tobón Uribe, Palacio de Bellas Artes, Bolsa 
de Medellín, edificio del Banco de la República, Aeropuerto Olaya Herrera, Hospital San 
Vicente de Paúl, Escuela de Medicina de la Universidad de Antioquia, Cementerio Museo de San 
Pedro, sede principal de la Biblioteca Pública Piloto… y las menciones pueden seguir llenando 
renglones. La importancia de mencionarlos en esta tesis es su papel en la definición de rasgos de 
la cultura en Medellín que unían religión, política y comercio. Alrededor y dentro de estos se 
afianzó ese distintivo antioqueño de raza emprendedora y pujante. El arte y la ciencia también 
estuvieron presentes, aunque no con el mismo protagonismo de las actividades empresariales y 
de negocios. En ese sentido de definición de rasgos e identidades, se pueden retomar las palabras 
de Barbero: 
Escenarios urbanos entendidos como «lugares» de constitución de lo simbólico y puesta 
en escena de la ritualidad ciudadana, producción y recreación de una cultura en la que 
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participan los grupos y los individuos como «actores» mediante su actividad de selección 
y reconocimiento. (como es citado en Silva, 1992, p. 26) 
Es así como desde el siglo XIX, y con construcciones que se mantienen en pie 
conservando o modificando los usos para los que fueron creadas, Medellín cuenta una historia de 
desarrollo e identidad a través del urbanismo y la arquitectura, reafirmando una vocación 
constructora, pero a la vez denotando una estrecha relación con la infraestructura urbana para 
darle base a su identidad. 
Para conectar ese tránsito entre el desarrollo arquitectónico de la ciudad en respuesta a la 
vocación económica, política y de servicios hacia la artística y cultural, encontramos que en 1990 
Medellín es protagonista de otro hito nacional con la creación del primer plan de cultura 
municipal, incluso este fue un planteamiento innovador respecto a otras ciudades 
latinoamericanas. Este documento, «concebido bajo el lema “afirmación de la vida y la 
creatividad”» (Alcaldía de Medellín & Universidad de Antioquia, 2011, p. 34) se crea en medio 
de una urgencia de la ciudad por promover el valor de la vida e imaginarios sociales y culturales 
que ayudaran a superar los implantados por la violencia y el narcotráfico. En esta primera 
política cultural para la ciudad, la cultura se concibe como: 
El espacio y la memoria donde se definen y graban todas las transformaciones 
emprendidas por el hombre para interpretar, comprender, transformar y asimilar el mundo 
físico y social. La cultura involucra también los elementos y rasgos que en el plano de la 
comunicación, conectan al individuo y las colectividades no solo con la producción de los 
bienes de subsistencia, sino con la producción de otros bienes, expresados en la 
diversidad de acciones y hechos en los cuales los individuos y las comunidades plasman 
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su saber, sus formas de hacer y su sentido y sensibilidad estética. (Alcaldía de Medellín & 
Universidad de Antioquia, 2011, p. 28) 
Este plan pone de manifiesto el rol transformador de la ciudad que tienen los habitantes y 
es el primer documento en poner a circular el término «equipamiento cultural»52 reconociéndolo 
«como elemento fundamental para satisfacer las necesidades vitales de recreación e integración 
ciudadana (Alcaldía de Medellín & Universidad de Antioquia, 2011, p. 36). Esta fue la guía en 
cultura para Medellín que dio paso a la adquisición de la primera infraestructura cultural como 
las casas de la cultura y tuvo vigencia por veinte años hasta que en 2011 se presentó un plan 
hasta 2020, pero de casas de la cultura, otros edificios y el nuevo plan se hablará más adelante. 
El edificio cultural en Medellín, orígenes y desarrollo. El salto hacia una nueva 
imagen de ciudad. 
Pasada la época cruda del narcotráfico, periodo en la que la ciudad no tuvo mayores 
desarrollos urbanísticos salvo la construcción del Metro iniciada en 1984 y que, además del 
viaducto del tren, incorporó en las áreas circundantes a este y las estaciones adecuaciones físicas 
que ganaron espacio público para la ciudad53. Estos nuevos espacios estuvieron representados en 
andenes más amplios, plazoletas, bulevares y placas deportivas, entre otros. La infraestructura de 
la ciudad y la modernización arquitectónica tan acelerada desde el siglo XIX y ese ritmo 
constante de cambio y transformación en el que eran evidentes nuevas edificaciones de 
características monumentales y llamativas parecía haber tomado un receso. Al menos el centro 
de la ciudad dejó de ser el escenario para estos nuevos desarrollos urbanísticos que empezaron a 
                                               
52 En esta tesis la referencia a estos se hace como edificio cultural, pues considero poco acertado y preciso 
el término aunque reconozco su uso masificado en diversos ámbitos. 
53 Aunque no se obtuvieron datos históricos sobre el espacio público efectivo por habitante en 1984, hoy, 
33 años después de iniciada la construcción del Metro y 21 años después de su inauguración, esta medida 
en Medellín es de 3,97 m²/hab. Según el Plan de Ordenamiento Territorial de Medellín (POT) en el año 
2030 esta cifra se habrá elevado a los 16,66 m2/hab. (Alcaldía de Medellín, 2014, p. 15). La recomendación 
de la Organización Mundial de la Salud (OMS) es de un mínimo entre 10 m2/hab y 15 m2/hab. 
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trasladarse hacia El Poblado o Laureles, a donde migraron muchas de las familias tradicionales 
del centro y junto a ellas las empresas que en este tenían sede administrativa y que poco a poco 
fueron creando un conglomerado económico y de servicios en la comuna 14. Siguieron el 
ejemplo de la administración pública que ya había salido del centro tradicional. 
Los barrios de estratos 1 al 4 no fueron testigos de grandes transformaciones urbanísticas 
en este periodo del narcotráfico y el inmediatamente posterior a la guerra de los carteles y las 
bandas sicariales. Fue evidente, en cambio, el crecimiento demográfico y la expansión de los 
barrios hacia las laderas de las montañas. Crecían y se densificaban mientras que las ofertas 
públicas, más allá de los servicios de energía, teléfono, acueducto y alcantarillado, no eran 
evidentes. De esta época hay registro de placas polideportivas, parques de juegos infantiles, 
bibliotecas escolares o barriales y la Biblioteca Pública Piloto (BPP) y sus filiales, pero no era 
una presencia masificada de oferta cultural o deportiva en todos los barrios o comunas. 
En la década de los noventa empieza a percibirse el crecimiento de una oferta cultural 
representada en edificios públicos con la construcción de las casas de la cultura, cinco en total en 
este periodo: Alcázares, Manrique, Pedregal, San Cristóbal y Ávila. Esto en respuesta a los 
planteamientos del Plan de Desarrollo Cultural de Medellín 1990 que empezaba a considerar el 
desarrollo de infraestructura para el arte y la cultura como soporte para la resocialización y la 
reinvención de la ciudad tras la superación de la guerra de carteles y bandas sicariales. En ese 
sentido Rius (2014) afirma que: «La instrumentalización de la política cultural local comportará 
también que los grandes equipamientos sean concebidos como instrumentos para la regeneración 
urbanística, la promoción económica y la cohesión social» (p. 406). Un planteamiento que desde 
los años ochenta ya era común en ciudades como Barcelona y que apenas en los noventa tiene 
asiento en Medellín. Desde aquella época «la política cultural es concebida como un motor de la 
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economía de las ciudades y una palanca de la regeneración de los centros urbanos» (Landry & 
Bianchini, 1995, como son citados en Rius, 2014, p. 405) que se da a partir del cambio de 
vocación económica de la ciudad, pasando de la era industrial con fábricas para la elaboración de 
bienes de consumo a la industria cultural que empezaba a encontrar lugar en estas nuevas 
factorías para el arte, la convivencia y la cultura. 
Tras su construcción, las características físicas de las casas de la cultura todavía no daban 
señales de esa arquitectura moderna que en menos de una década empezaría a colonizar espacios 
y rompería con la rutina del ladrillo naranja en los barrios. Una de las primeras señales que hubo 
de esos modernos diseños arquitectónicos la dio la empresa de servicios públicos de la ciudad, 
EPM, con la construcción de una nueva sede —también abandonaron el centro tradicional— 
conocida como Edificio Inteligente que fue inaugurado en 1996. 
Con la llegada del siglo XXI aparece en el panorama cultural la nueva sede del Museo de 
Antioquia que se traslada del Museo de Zea al antiguo Palacio Municipal. También en ese año se 
inaugura el Parque de los Pies Descalzos, una propuesta de espacio público con áreas húmedas y 
verdes, oferta gastronómica y museo, todo bajo la propiedad y la administración de EPM. En 
2001 la ciudad recibe, frente al Museo de Antioquia, la Plaza de las Esculturas, espacio que 
alberga 23 esculturas de Fernando Botero, el artista de la ciudad con mayor reconocimiento 
mundial. Posteriormente, en 2003, EPM inaugura el Parque de los Deseos, de calidades similares 
a las de Pies Descalzos. 
En 2005 se inaugura en la ciudad el primer referente de edificio cultural con 
características de arquitectura estrella y que daría pie a todo el desarrollo de construcciones 
modernas para el arte, la educación y la cultura en Medellín; es la Biblioteca EPM —en sus 
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inicios conocida como Biblioteca Temática—. Este edificio se ubica en la Plaza de las Luces —
antigua Plaza de Cisneros—, inaugurada pocos meses antes. 
El Plan de Desarrollo 2004-2007 recoge mucho del llamado Modelo Barcelona, plan de la 
ciudad española para la transformación económica, social y cultural y que básicamente se 
resumía en los siguientes elementos: 
a) el liderazgo del gobierno local con una agenda que pretende combinar de forma 
equilibrada transformación urbana, desarrollo económico y cohesión social; b) la 
utilización de grandes eventos y de la cultura como estrategias de transformación 
simbólico-material de la ciudad (Subirós, 1998): c) la introducción de la lógica de la 
planificación estratégica y de herramientas de la Nueva Gestión Pública; y d) La 
gobernanza o la cooperación entre distintos niveles de gobierno y el partenariado público-
privado en la generación de proyectos urbanos de interés público (I. Blanco, 2009b). 
(Rius, 2014, p. 407) 
Cualquier parecido con Medellín no es ninguna coincidencia, pues en este gobierno, 
además de acoger con vehemencia el Modelo Barcelona, ambas ciudades desarrollaron un 
hermanamiento que llevó y trajo experiencias entre una y otra acerca de la transformación 
urbanística, social y cultural54. Entre los proyectos estratégicos o especiales que planteó esta 
administración, todos ellos matriculados en el marco del urbanismo social y que incluían mejoras 
significativas en las zonas menos favorecidas socialmente y grandes inversiones en educación y 
cultura, se encuentran los parques biblioteca, cinco en total para este periodo administrativo y 
que se construirían en San Javier (comuna 13), La Ladera (comuna 8), La Quintana (comuna 7), 
Santo Domingo Savio (comuna 1) y Belén (comuna 16). Para la administración municipal que 
                                               
54 Para conocer más sobre los frutos de la estrecha relación entre las dos ciudades se puede consultar la 
Cátedra Medellín-Barcelona, resultado de este hermanamiento: http://www.catedramedellinbarcelona.org. 
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los proponía, estos parques no estaban «concebidos como meros contenedores de libros sino 
como centros culturales, a manera de centralidades zonales, que además están conectados con la 
realidad social y que ofrecen oportunidades de desarrollo a la comunidad en función de las 
necesidades de esta» (Fundación Kreanta, 2009, p. 252). A pesar de que ya se había dado un 
antecedente de este tipo con la Biblioteca EPM, estos parques representaron un boom mediático 
y social que los convirtió en estandarte de esa administración y que sirvió para empezar a poner 
la imagen de Medellín en los tabloides internacionales. El edificio del Parque Biblioteca España 
se convirtió en un símbolo de esa transformación y no podía faltar en toda referencia que se 
hacía a la ciudad. 
Este mismo plan de desarrollo proyectó la restauración del Teatro Lido que se reinauguró 
en 200755. También en ese año se entrega a la ciudad la Casa de la Lectura Infantil, con sede en 
la única casa del siglo XIX que queda en pie en la avenida La Playa, la Casa Barrientos. 
Igualmente se realizó, en el marco de este plan, la construcción del Centro de Desarrollo Cultural 
de Moravia, un espacio de calidades similares a las de los parques biblioteca, pero sin el 
componente de biblioteca, aunque sí con programas de lectura, entre otros artísticos, culturales y 
de desarrollo social. Este se inauguró en 2008.  
El periodo administrativo 2008-2011, en medio de su propuesta de inversión en obra 
pública para la educación y la cultura, proyectó la construcción de cinco nuevos parques 
biblioteca —se construyeron cuatro—, la remodelación de las casas de la cultura y la 
construcción de una nueva sede para el Museo de Arte Moderno de Medellín. Estas obras 
estuvieron acompañadas de una gran inversión en jardines infantiles y la remodelación de los 
escenarios deportivos que fueron sede de los IX Juegos Suramericanos Medellín 2010. 
                                               
55 Inversión que solo es visible en la obra física, pues diez años después de restaurado sigue sin 
consolidarse como un punto de referencia para el consumo de actividades artísticas y culturales. 
 
64 
Este gobierno marcó otro hito en el desarrollo de políticas culturales de la ciudad con la 
investigación, la construcción y la socialización del Plan de Desarrollo Cultural de Medellín 
2011-2020 que toma como base lo ocurrido en cultura desde el plan de 1990 y el desarrollo 
social y cultural de la ciudad en las dos décadas anteriores y plantea como objetivo:  
Promover y consolidar a Medellín como un espacio cultural abierto al mundo, equitativo, 
incluyente, deliberativo y diverso que promueve la implementación de políticas culturales 
participativas al servicio de la consolidación de la ciudadanía cultural, del desarrollo 
sostenible y del mejoramiento de la calidad de vida y el bienestar de todos sus habitantes. 
(Alcaldía de Medellín & Universidad de Antioquia, 2011, p. 62) 
Este plan no presenta explícitamente un protagonismo de los edificios culturales leídos 
desde su infraestructura física, sino que los plantea como medios o herramientas para la 
consolidación de sus objetivos «en la medida en que se abren espacios para la circulación de 
información, permiten la creación y el favorecimiento del diálogo» (Alcaldía de Medellín & 
Universidad de Antioquia, 2011, p. 54). Según una de las orientaciones del plan se busca: «La 
motivación para la creación, la innovación en espacios compartidos y de autoaprendizaje a partir 
de la generación de zonas, equipamientos y de espacios de urbanismo cultural» (Alcaldía de 
Medellín & Universidad de Antioquia, 2011, p. 62). Sin embargo, este plan pone límites muy 
marcados en el edificio cultural en las casas de la cultura y las bibliotecas, desconociendo 
inocentemente que futuras administraciones podrían plantear nuevos escenarios —y así fue— 
con conceptos completamente diferentes y también las formas de interactividad física y digital 
que traen las constantemente cambiantes tecnologías de la información y la comunicación. Esta 
directriz se encuentra en el Lineamiento 10: fortalecimiento de la institucionalidad y del sector 
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cultural, línea estratégica Fortalecimiento de los espacios de encuentro ciudadano para el 
desarrollo cultural local (Alcaldía de Medellín & Universidad de Antioquia, 2011, pp. 130-135). 
Lo que se presentó como urbanismo social desde 2004 hasta 2011, en el plan de 
desarrollo 2012-2015 se llamó urbanismo cívico-pedagógico. Bajo este nombre y entre muchos 
otros proyectos de recuperación del espacio público, se presentaron las Unidades de Vida 
Articulada (UVA), intervenciones que buscaron incrementar el espacio público de veinte lugares 
de la ciudad mediante la instalación de una estructura arquitectónica que le diera prioridad al 
espacio abierto, pero que también contemplara una oferta de servicios culturales y sociales en 
interiores. Las UVA son de dos tipos: doce se ubican en lotes donde EPM tiene tanques de agua 
y ocho se encuentran en lotes propiedad del municipio. 
Este recuento por la creación de infraestructura cultural que le diera soporte al cambio de 
imagen de ciudad nos presenta el panorama del edificio cultural en Medellín, sus variaciones 
durante los últimos veinte años y la oferta en el territorio. Esa nueva cara de la ciudad le permite 
mostrar otra vitrina que superaba elementos otrora representativos como el edificio Coltejer, el 
Pueblito Paisa, el Metro o la escultura Torso femenino —conocida como la Gorda de Botero o la 
Gorda del Parque de Berrío—. 
A partir de edificios como la Biblioteca EPM, las plazas y los parques biblioteca la 
ciudad reconoce nuevas estéticas en el espacio que convocan nuevas apropiaciones e identidades 
mediante el uso libre o condicionado. Tras empezar a superar el déficit de espacio público y las 
fronteras invisibles que trazaban y atravesaban los recorridos de los disparos y los zumbidos de 
las motos durante los enfrentamientos entre los sicarios y de estos con la fuerza pública, la 
administración municipal convoca a la calle, presenta un escenario abierto de posibilidades 
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culturales diversas cuando antes, tras superar la esfera privada, solo estaba la calle y su 
posibilidad básica de tránsito hacia otro lugar de tipo laboral o económico. 
Estos nuevos escenarios trascienden, a través de la prensa y los esfuerzos 
comunicacionales de cada administración, las fronteras de la municipalidad y llegan a otros ojos 
que reconocían la ciudad solo por el traqueteo de las balas, las explosiones, la droga y la figura 
de Pablo Escobar, como representante de eso que significaba ser de Medellín. La lectura 
entonces tomaba un nuevo viraje y los tabloides extranjeros empezaban a dejar en el pasado la 
historia de la violencia y ahora hablaban de una ciudad milagro, tal como lo hizo el periodista y 
viajero Chris Moss en The Guardian con el artículo «Medellín, Colombia: a miracle of 
reinvention» (2015) o el texto publicado en El País de España por Sebastián Villa titulado «El 
arte como agente de cambio en Medellín: 10 ejemplos» (2015) que encabezaba con las frases: 
«La que fuera capital del narcotráfico se ha transformado. El urbanismo y la cultura han sido dos 
factores decisivos». Pero también hubo contrapesos a esas manifestaciones desde otras visiones 
más críticas como la de Francis Fukuyama y Seth Colby que publican en Foreign Policy el 
artículo «Half a Miracle», contrastando el desarrollo urbanístico con la realidad social de 
violencia e inequidad que pervive en la ciudad y el país56. A la par de estos artículos llegaron los 
premios internacionales de arquitectura para las obras urbanísticas que se desarrollaron y la visita 
de importantes personalidades como los reyes de España que estuvieron presentes en la 
inauguración del parque biblioteca que lleva el nombre del país ibérico. 
Todos estos acontecimientos de reportajes, reconocimientos e intercambios de 
experiencias con otras ciudades del mundo evidenciaron aspectos que hacían a Medellín objeto 
de una estrategia de branding, teniendo en cuenta el planteamiento de Simon Anholt, quien sobre 
                                               
56 En el Anexo 1 (p. 163) se comparte una lista de artículos sobre Medellín con ambas visiones sobre la 
transformación de la ciudad a partir del urbanismo y la superación de la guerra contra el narcotráfico que se 
vivió desde los años setenta hasta finales del siglo XX. 
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la marca de una ciudad expresa que es: «Una especie de hexágono que muestra en sus caras 
todos los canales por los que un lugar comunica su valor: turismo, exportaciones, política externa 
e interna, inversión e inmigración, cultura y patrimonio, y gente» (como es citado en Oliva, 
2010). Los primeros cinco aspectos de este postulado hablarían de un mercadeo hacia afuera, 
pues el público externo estaría interesado en ese tipo de características para acercarse a la ciudad; 
y los tres últimos vincularían tanto públicos internos como externos. Los que precisamente, en el 
caso de Medellín engloban el origen de esa transformación y del tránsito entre la marca del 
narcotráfico a la marca cultura. La autora referencia el hecho en su artículo en La Nación, 
cuando afirma que: «En el plano de las ciudades, puede citarse el ejemplo de Medellín, que 
mejoró la calidad de vida de sus habitantes instalando escuelas, grandes bibliotecas y centros 
culturales en los barrios más peligrosos de la ciudad» (Oliva, 2010). 
Aunque la teoría del city branding se refiere a la idea de una ciudad que se diferencia de 
otras (Eurocities, 2010), podría decirse que, en el caso Medellín, la ciudad busca diferenciarse de 
sí misma, de lo que en el pasado fue y la marcó. En un proceso de endo y exomercadeo que 
propone una figura de transformación que convence al cliente interno a través de nueva 
infraestructura pública y al cliente externo a través de la publicidad de nuevos imaginarios de 
ciudad, posicionándolos en esferas mediáticas y políticas. Así lo propone Norden (2006, p. 6) 
cuando refiere que el trabajo de city branding puede dividirse en dos líneas inward branding y 
outward branding, siendo el primero un trabajo interno para construir identidad y fortalecer el 
orgullo, y el segundo para atraer inversión y turismo externo. 
Ese reconocimiento de la riqueza y el potencial del lugar ha tenido en Medellín, como se 
ha expuesto, un interesante desarrollo a partir de la modernización urbana y la construcción 
acelerada de equipamientos e infraestructura de diversa vocación —salud, movilidad, 
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entretenimiento, deporte, educación y cultura—. En esta última, nuevos parques y plazas, 
colegios, bibliotecas, centros para el desarrollo cultural y comunitario, casas de la música, 
galerías urbanas, entre otros, han cambiado los entornos que antes no tenían intervenciones a 
gran escala y modificado el color tradicional de la ciudad —el naranja de los ladrillos—, por las 
propuestas que las moles que se fueron levantando en laderas y lugares sin destinación cultural 
iban proponiendo. Este cambio en el paisaje entró a modificar dinámicas no solo sociales sino 
también mediáticas que se fueron replegando más allá de las montañas, llegando a oídos —y 
ojos— nacionales e internacionales. Según el crecimiento turístico de la ciudad, pareciera que 
dichas transformaciones también han repercutido en la movilización de visitantes. 
El panorama entonces es: una ciudad transformada desde su infraestructura urbana con 
una fuerte intencionalidad social, educativa y cultural; un público extranjero expectante y 
maravillado con el cambio de la que fue la ciudad más violenta del mundo; y unos habitantes que 
se encuentran con otras formas de habitar el espacio público y una novedosa oferta de servicios 
culturales enmarcada en escenarios de calidades hasta el momento no conocidas. 
La identidad y la imagen se transforman y diversos intereses se ven entremezclados: los 
de los políticos y los de los habitantes. Los primeros en sus afanes de lograr sus planes de 
gobierno y posicionar a la ciudad bajo nuevos y positivos imaginarios, y los segundos en sus 
lógicas de uso y apropiación. Al respecto, Manuel Delgado (1999b) presenta una acertada 
postura: 
La ciudad no es tan solo la consecuencia de un proyectamiento que le es impuesto a una 
población indiferente, que se amolda pasiva a las directrices de los administradores y de 
los planificadores a su servicio, Más allá de los planos y las maquetas, la urbanidad es, 
sobre todo, la sociedad que los ciudadanos producen y las maneras como la forma urbana 
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es gastada, por así decirlo, por sus usuarios. Son estos quienes, en un determinado 
momento, pueden desentenderse —y de hecho se desentienden con cierta asiduidad— de 
las directrices urbanísticas oficiales y constelar sus propias formas de territorialización, 
modalidades siempre efímeras y transversales de pensar y utilizar los engranajes que 
hacen posible la ciudad. (p. 181) 
A través de todo este desarrollo urbanístico los administradores de la ciudad pretenden 
establecer una nueva imagen de la ciudad para propios y extraños, basados en las posibilidades 
que genera el establecimiento de edificios de arquitectura moderna y llamativa, sin embargo este 
debe contar con que el sentido último de los edificios será dado por el uso que su público de base 
les dé. El éxito llegará de la mano de la apropiación libre y propia de los rasgos culturales que le 
impriman sus usuarios. Así lo explica Delgado (1999b): 
De un lado, es el producto de un diseño urbanístico y arquitectónico políticamente 
determinado, cuya voluntad es orientar la percepción, ofrecer sentidos prácticos, 
distribuir valores simbólicos e influenciar sobre las estructuras relacionales de los 
usuarios. Del otro, en cambio, es el discurso deliberadamente incoherente y contradictorio 
de la sociedad misma, que es siempre quien tiene la última palabra acerca de cómo y en 
qué sentido moverse físicamente en la trama propuesta por los diseñadores. (p. 182) 
Entre esa visión del diseño urbano y la promoción de nuevas identidades entre los 
pobladores de la ciudad respecto a la oferta de servicios que representaba el desarrollo 
urbanístico, la ciudad proyectó una imagen que tenía como soporte la transformación cultural de 
la mano de construcciones que elevaban la calidad de vida de las comunidades menos 
favorecidas y más golpeadas por la violencia y la inequidad. Sin embargo, el edificio no labraría 
el milagro por sí solo, los parques biblioteca y los centros de desarrollo cultural no harían magia 
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en una sociedad que apenas se reconocería en esos espacios. El modelo urbanístico tendría que 
conversar con sus usuarios para corresponderse con la nueva imagen que se estaba proyectando 
internacionalmente, tal como lo explica Silva (1992): 
Si aceptamos que la relación entre cosa física, la ciudad, vida social, su uso, y 
representación, sus escrituras, van parejas, una llamando a lo otro y viceversa, entonces 
vamos a concluir que en una ciudad lo físico produce efectos en lo simbólico: sus 
escrituras y representaciones. Y que las representaciones que se hagan de la urbe, de la 
misma manera, afectan y guían su uso social y modifican la concepción del espacio. (p. 
16) 
Podría decirse que Medellín está lista en infraestructura57, con una capacidad física que 
ya era una deuda en espacio público e instituciones para el desarrollo social, cultural y artístico. 
Esta sola infraestructura y el embellecimiento de los barrios ha sido suficiente para publicitar la 
ciudad como villa transformada, sin embargo, los edificios solos no garantizan el contenido de 
ese mensaje de los artículos de prensa y las postales, mucho menos su transmisión. Aquí se 
puede estar claramente frente a un conflicto, de un lado se tiene la ciudad soñada o proyectada 
por los planeadores urbanos y de otro la que está ahí viviéndose en la cotidianidad, la que hacen 
los usuarios en cada esfera pública en que se muevan, crucen o permanezcan. En esos diálogos 
entre el edificio y los viandantes se reafirman las representaciones culturales o se dan una nuevas 
representaciones que le asignen una identidad a la ciudad y que con el tiempo van dando cuenta 
—o no— de la superación de la realidad violenta y del llamado milagro.  
                                               
57 En el Anexo 2 (p. 168) se encuentra el estado del arte de la infraestructura física de Medellín para la 
cultura con el inventario de edificios públicos y privados para este fin. 
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El estigma del narcotráfico 
«Las estadísticas no mienten, pero no logran sin embargo decir lo que pasa en 
esta ciudad, en nuestra vida, lo que está pasando con nuestra manera de habitar y 
caminar las calles, de relacionarnos con los vecinos y los transeúntes. Medallo es 
una berraquera, seguimos diciendo la mayoría de sus habitantes. Es un infierno, 
dicen otros, especialmente de afuera. Medellín es un hervidero de vida y muerte, 
es una expresión radical de la crisis del país». 
(Salazar, 1990, pp. 17-18) 
El narcotráfico en Colombia se suma a la larga lista de hechos ilegales y violentos que 
han marcado la historia del país. Entre las décadas de los años sesenta y setenta esta realidad del 
consumo y el tráfico de estupefacientes empieza a hacerse evidente y con esta la aparición de los 
jefes o capos que liderarían ejércitos de sicarios dispuestos a establecer el orden en los barrios y 
contribuir al dominio de los mercados locales, nacionales e internacionales. En Colombia se 
reconocen dos principales estructuras: el cartel de Cali y el cartel de Medellín. 
A partir de entonces el mundo empezó a reconocer a Colombia por el narcotráfico y los 
hechos de criminalidad y corrupción asociados a este que incluían actos terroristas, magnicidios, 
secuestros, desapariciones y sicariato. La Medellín de la que poco se sabía en el mundo empieza 
a tener nombre en los medios internacionales de cuenta de la figura que encarnaría todo el 
fenómeno: Pablo Escobar. 
El panorama, entonces, era la de una Medellín reconocida como la ciudad más violenta 
del mundo —capital mundial del homicidio—, sede de uno de los carteles de droga más 
peligrosos y liderado por un personaje siniestro que se había introducido en la vida social, 
política y económica del país —apareció en la revista Forbes de octubre de 1987 como uno de 
los hombres más ricos del mundo—. En 1991 Medellín era tan violenta que las cifras de 
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homicidio reportaban alrededor de veinte muertos diarios, una cifra que en su mayoría era 
representada por hombres jóvenes menores de 26 años. 
Pasada la época más cruenta del narcotráfico con la muerte de Pablo Escobar —1993— y 
la extinción de los carteles —solo caen las figuras más notorias, pues el negocio no pierde 
vigencia y el poder se repliega en muchos nuevos «patrones»—, la imagen de Medellín queda 
deteriorada en el resto del país y el exterior; sus habitantes quedan sellados con la marca de la 
violencia y son reconocidos solo por cualidades negativas. Además, la ciudad sigue enfrentada al 
panorama social y cultural que creó esta guerra: inequidad, drogadicción, sicariato, pandillas, 
jóvenes desescolarizados, inseguridad, fronteras barriales. Una desesperanza generalizada a 
todos los niveles y resumida en el título del libro del periodista y posteriormente político Alonso 
Salazar: No nacimos pa semilla (1990). Vendrán entonces los programas de recuperación y 
transformación locales y nacionales que buscarán revertir esa historia de ilegalidad y violencia a 
través de nuevos discursos y apuestas en cultura, urbanismo y trabajo social. Algunos que venían 
operando desde antes como la Consejería Presidencial para Medellín y su Área Metropolitana y 
su Programa Integral de Mejoramiento de Barrios Subnormales en Medellín (Primed), sumados a 
iniciativas privadas, comunitarias y no gubernamentales y los planes que cada administración 
municipal presentaría en periodos administrativos siguientes. Procesos que le apuntarían a la 
reconstrucción de una sociedad golpeada y que en consecuencia mejorarían la imagen de esta 
dentro y fuera del territorio. Y aunque no fuera nombrado explícitamente como la superación de 
una marca grabada en la piel de la ciudad, tendría como consecuencia revertir esa imagen 




Todo este conjunto de ilegalidad, dinero fácil y violencia dio paso a la conformación de 
una estética relacionada con el mundo narco y que encontraba asiento en unos valores de la 
cultura antioqueña que podían soportarla; pues algunas de las características emprendedoras del 
medellinense se convirtieron en armas de doble filo ante la posibilidad de hacer fortuna por 
medio del narcotráfico. Ese hombre pujante, trabajador incansable y negociante vio en el tráfico 
de drogas otra oportunidad para conseguir dinero; y siguiéndole estaba toda una generación de 
jóvenes, sin oportunidades y de orígenes muy humildes en comunidades donde la inequidad 
imperaba, que igualmente encontraron en la ilegalidad el chance para no ser más los pobres de la 
historia. Sin duda, esto no es una condición masiva y no quiere decir que toda la población se 
involucrara en prácticas ilegales, sin embargo todas las dinámicas derivadas de estos entornos 
violentos trajeron consigo otras experiencias estéticas. Así lo explica Ómar Rincón (2009): 
Lo narco no es solo un tráfico o un negocio; es también una estética, que cruza y se 
imbrica con la cultura y la historia de Colombia y que hoy se manifiesta en la música, en 
la televisión, en el lenguaje y en la arquitectura. Hay una narcoestética ostentosa, 
exagerada, grandilocuente, de autos caros, siliconas y fincas, en la que las mujeres 
hermosas se mezclan con la virgen y con la madre. (p. 147) 
Es una estética de la ostentación, el poder, la fama y el reconocimiento. Ser «el más», 
tener «lo más», en cierta medida, esa lógica de la estética narco encuentra su par en la lógica 
paisa que buscaba ser la ciudad más avanzada y reconocida del país; ideas que posteriormente se 
enquistarían en los lenguajes de las administraciones municipales con frases como «Medellín, la 
más educada» o «la ciudad más innovadora del mundo». Incluso en el hall del edificio de la 
alcaldía hubo alguna vez un muro con las distinciones que la ciudad había ganado desde 2004 y 
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que estaba marcado con una frase que más o menos rezaba: «No es por chicanear58, pero 
Medellín es la ciudad más premiada de Colombia». 
Se encuentran aquí dos percepciones derivadas del fenómeno narcotráfico: (i) la imagen 
percibida desde fuera de la ciudad y (ii) la estética que le heredó el narcotráfico a la ciudad y que 
fue asumida en todos los niveles sociales (ruido, ostentación, acumulación, adquisición). Ambos 
escenarios material de trabajo suficiente para una labor de city branding —sin duda, posterior a 
todo un proceso de recuperación social y urbana—. Los públicos objetivo estarían todos 
involucrados: de manera externa turistas e inversionistas y en el territorio los mismos habitantes. 
Para tal fin es importante que la ciudad construya sobre la experiencia y no desconozca la 
historia y los rasgos arraigados culturalmente, pues negarlos no los hará desaparecer. Tal como 
lo propone Laura Flórez (2014): 
Si un aparataje administrativo tomara como norte un giro posibilitado por el acercamiento 
pedagógico de los habitantes de la ciudad y el reconocimiento de su entorno, los límites 
—no solo de la ciudad que cada habitante vive, sino de sus propias vidas— se 
reconfigurarían para concebir alguna vez una sociedad en la que, al menos, perviva la 
mirada no resignada sino crítica hacia la historia, el reconocimiento de la ruinas de lo que 
hemos devenido, y la conciencia consecuente para enfrentar los pasos siguientes: las 
transformaciones futuras de la ciudad. (p. 108) 
Idea reforzada por Carlos Mesa (2014) cuando nos propone poner a conversar los 
espacios urbano-culturales con los procesos de memoria:  
¿Cómo rescatar estas memorias perdidas? Quizás afrontando nuestros espacios «urbano-
culturales» como si de un asentamiento arqueológico se tratara, dibujando sus estratos, 
                                               
58 En la jerga de Medellín, conocida como parlache, que surgió en los barrios de estratos bajos —ya se ha 
extendido a todos, incluso a otras ciudades del país—, y que puede compararse con el lunfardo argentino, 
chicanear significa presumir de lo que se tiene con total falta de modestia. 
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poniendo a flote sus fragmentos, trozos rescatados de la gran cantera de nuestras 
memorias. Disolviendo las lejanías y las cercanías, creando un lenguaje polifónico de 
convivencias. (p. 215) 
En conclusión, el fenómeno del narcotráfico deja planteados dos escenarios, uno referente 
a la imagen y otro a la identidad. La imagen percibida por quienes están fuera del territorio y la 
identidad de quienes lo habitan. Ambos resumidos en una marca negativa, en una marca de 
narcoestéticas. A la administración, que tanto le preocupa borrar ese estigma le compete decidir 
si recupera la memoria y trabaja a partir de la experiencia o se reinventa dejando atrás dos 
décadas que dejaron una impronta. Según el panorama actual, pareciera que la posición es la 
segunda. La aparición constante de seriados sobre el narcotráfico en Colombia, especialmente en 
Medellín, la creación de rutas turísticas sobre Pablo Escobar y la validación de este personaje por 
parte de turistas y artistas extranjeros que visitan su tumba o visten prendas con su imagen, ha 
alborotado a los políticos y una parte de la sociedad que insiste en acabar con el «mito» y 
considerar en el imaginario solo la transformación urbanística y social de la ciudad59. Sin 
embargo, estas posiciones de negación y olvido contrastan con una realidad de ríos de turistas 
que a diario recorren la ciudad, contratan el tour y encuentran unas personas dispuestas a contar 
la historia una y otra vez desde versiones que pasan de la espectacularidad al morbo. 
Esta realidad pone en jaque la intención de las administraciones municipales de 
transformar los imaginarios a partir de los modernos edificios que trae la arquitectura estrella y 
sus lenguajes hipermodernos. En el análisis de los espacios elegidos para la investigación, a 
                                               
59 Ejemplos del afán por disminuir la herencia y la imagen del narcotráfico se pueden ver en este artículo 
escrito por el exalcalde Sergio Fajardo Valderrama en The New York Times: 
https://www.nytimes.com/es/2016/10/29/medellin-vs-narcos. Posiciones políticas de una inocencia enorme 
que dejan la sensación sobre el desconocimiento de la diferencia entre la ficción y el documental. ¿O es que 
ahora los políticos pretenden ser libretistas de cine y televisión? De ahí que pretendan «libretear» las 
ciudades con sus políticas de transformación urbana desconociendo las lecturas en el territorio. 
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partir de los comportamientos y formas de habitar se podrá vislumbrar una respuesta a la 
inquietud sobre la posibilidad que tienen estos desarrollos urbanísticos de borrar, o al menos 
minimizar, el peso de la marca narcoestética del imaginario popular. 
Desarrollo de la marca cultura en Medellín 
Como se ha descrito en los apartados anteriores, desde su constitución como ciudad 
Medellín ha consolidado ciertos sellos o marcas. Producto de su constante desarrollo surgió uno 
de los primeros distintivos con los que se le reconoció: ciudad emprendedora.  
El fenómeno social, cultural y económico que desata el narcotráfico la marca 
internacionalmente. Ser de Medellín representa llevar algo así como la marca de la bestia y quien 
tuviera esa señal sería reconocido como enemigo público. Los medios internacionales hablaban 
de Medellín como la ciudad más violenta del mundo o la capital asesina. Se populariza la 
expresión: en Medellín «no nacimos pa semilla» y el señalamiento como sociedad perdida se 
reafirma en estereotipos determinados por el sicariato, la droga y el poder ilegal. Surge la imagen 
de una ciudad gobernada por el «todo vale», el dinero fácil y el desacato a la norma. Enmarcada 
en hechos violentos con repercusiones nacionales. El posicionamiento de referentes como Pablo 
Escobar, epítome de todo ese fenómeno de violencia. Su muerte y el inicio de una supuesta 
pacificación de Medellín. 
En medio de ese panorama surgen alternativas oficiales y comunitarias para responder a 
la violencia. Programas como el de la Consejería Presidencial para Medellín y su Área 
Metropolitana que junto a diversas ONG locales promueven procesos de vivienda y participación 
ciudadana; y el surgimiento de grupos culturales como Barrio Comparsa y Nuestra Gente, entre 
muchos otros, como una alternativa artística de resistencia pacífica a la guerra en las comunas y 
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al reclutamiento de jóvenes para el sicariato en los sectores donde más cruelmente se viviera el 
fenómeno de violencia. 
Posterior a estos ejercicios comunitarios y de origen estatal, surge una dinámica de 
retoma del espacio público a través de la intervención del territorio con modernos edificios 
culturales que le darán lugar al surgimiento de una nueva dinámica de encuentro y apropiación. 
Esta transformación urbana viene acompañada de infraestructura pública para la transformación 
de imaginarios sociales sobre la ciudad y el territorio. Este proceso de reencuentro con el espacio 
público y con el otro en la calle y en el barrio empieza a dar pistas sobre ese cambio cultural en 
la mentalidad del habitante de Medellín que vislumbra una transformación del referente violento 
que dejó el narcotráfico, hacia una nueva forma de habitar y reconocerse. 
De acuerdo con Silva (1992) la viabilidad de la transformación de imaginarios a partir de 
la generación de dinámicas en el marco del urbanismo es viable, sin embargo, el autor advierte 
que «una ciudad no solo se reconoce por lo físico-natural sino por lo edificado» (p. 17); 
planteando así una delgada línea en el uso del término edificado al separarlo de «físico-natural», 
dejando en el aire la idea de que eso edificado se refiere a los procesos de apropiación y 
producción de imaginarios que el lugar esté en capacidad de proveer. Concluye en ese punto el 
autor que «una ciudad se hace por sus expresiones. No solo está la ciudad sino la construcción de 
una mentalidad urbana» (p. 17). 
Paralelo a los procesos sociales y urbanísticos, comunicacionalmente Medellín ha 
producido una serie de mensajes, campañas y símbolos gráficos que han acompañado su proceso 
de transformación y la ratificación de una posible marca cultura como evidencia de la superación 
del periodo de violencia, sicariato y narcotráfico, y el sello que este dejó marcado en sus 
habitantes y en la imagen percibida desde el exterior. Según Kavaratzis y Ashworth (2005): «Los 
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eslóganes y logotipos pueden ser instrumentos prácticos y útiles en una estrategia de marca de 
lugar, pero no son la estrategia por sí mismos»60 (p. 508); en respuesta al autor, a continuación se 
hará una relación combinada de hechos, mensajes e iconografías que han marcado pautas en el 
desarrollo de esa marca cultura y en su identificación visual y conceptual, para reconocer entre 
discurso y obras cómo se perfila una marca cultura en Medellín. 
Hitos en el desarrollo y la evolución de una marca cultura para Medellín.  
1980: La administración municipal, junto a líderes empresariales y ciudadanos crean la 
Fundación Amor por Medellín para crear «proyectos de educación no formal que 
buscan dinamizar y potencializar los procesos de formación ciudadana, ética y 
democrática» (Montoya, 2009). Esta fundación promueve campañas de cultura 
ciudadana y orgullo de ciudad en medio del contexto de violencia y desesperanza 
que vivía la ciudad. Hoy su nombre es Fundación Amor por Medellín y por 
Antioquia. 
1983: Campaña y canción Quiero a Medellín. La Fundación Amor por Medellín 
presenta una campaña soportada en una canción compuesta por el publicista 
Michel Arnau y que describe otra cara de esa ciudad que estaba siendo carcomida 
por la violencia. El mensaje de esta canción presentaba a la gente de Medellín que 
no hacía parte de la guerra que se vivía, mostraba el progreso y los valores de una 
ciudad resiliente y emprendedora. La canción tuvo mucha acogida y fue casi un 
himno que marcó a una generación. En 2009 fue renovada y presentada con un 
video con imágenes actualizadas de Medellín. 
Esta canción ha significado uno de los hitos comunicacionales más fuertes de la 
ciudad. Toda o parte de la canción es recordada por quienes eran adultos, jóvenes o niños 
                                               
60 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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en las décadas ochenta y noventa. Tiene fuerza porque su contenido muestra gente en 
situaciones cotidianas y hace que la ciudad se identifique. Cae en clichés de mostrar gente 
sonriente, feliz y bonita —como comercial de Johnson & Johnson— y evitar mostrar esa 
ciudad de barrios pobres. Sin duda, era un video para exaltar otros valores y dar 
esperanza, pero que persiste en esa idea de no reconocer las realidades del territorio y 
toma la vía fácil de hacer productos de agencia publicitaria que solo dejan ver la parte 
mostrable del producto. Igual sucedió con la versión contemporánea, que tomó un poco 
más el riesgo de mostrar los barrios de estrato bajo, pero en el marco de los desarrollos 
urbanísticos como Parque Biblioteca España o Parque Explora o los sistemas de 
movilidad como Metro y Metrocable. Estas piezas muestran cómo «las diferencias 
históricas, sociales y culturales buscan ser reducidas a su mínimo común denominador: la 
mercantilización» (De Coss, 2015). En esa misma línea lo expresa Kavaratzis: 
El principio está en la comprensión de que todos los encuentros con la ciudad 
tienen lugar a través de percepciones e imágenes. Se acepta aquí que es 
precisamente la imagen de la ciudad la que tiene que ser planificada (Vermeulen, 
2002) y por consiguiente comercializada61. (2004, p. 66) 
1990: Presentación del Plan de Desarrollo Cultural de Medellín. Este plan pretendía, 
según palabras del entonces alcalde, Ómar Flórez: 
«Abordar la planeación de la ciudad desde una perspectiva cultural y presentar 
instrumentos que coadyuvan a consolidar la acción cultural como factor 
estructurante y prioritario del orden social en una ciudad que se debate entre las 
imágenes de la vida y las imágenes de crueldad». (Alcaldía de Medellín & 
Universidad de Antioquia, 2011, p. 33) 
                                               
61 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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1990: Creación de la Consejería Presidencial para Medellín y el Área Metropolitana. 
Mientras a la Presidencia de la República le pedían nombrar un alcalde militar en 
Medellín que ayudara a frenar la ola de violencia, la decisión del entonces 
mandatario, César Gaviria, fue la creación de esta instancia que ayudaría al 
municipio a superar la crisis mediante el trabajo interinstitucional con el sector 
privado, público, no gubernamental y comunitario, con proyectos de índole social, 
educativo y cultural. 
1991: Arriba mi barrio. Programa de televisión realizado por la ONG Corporación 
Región con el apoyo de la Consejería Presidencial para Medellín y el Área 
Metropolitana, transmitido en el canal regional Teleantioquia. Su objetivo era 
enganchar a los jóvenes de Medellín contenidos culturales cargados de valores 
diferentes a los que les estaba ofreciendo el sicariato y el narcotráfico. Otro gran 
esfuerzo comunicativo que hoy sobrevive bajo el nombre de Camino al barrio. 
Estas acciones de la década del noventa marcaron una pauta para la construcción de 
ese modelo de ciudad basado en políticas culturales y la idea de proyectar una identidad 
diferente que transformara los imaginarios locales y externos. La gran fuerza que tuvo el 
mensaje emitido desde estas iniciativas radicó en el trabajo directo en el barrio y en lo 
comunitario, escuchando y dando voz a los habitantes, redescubriendo eso que la violencia 
no dejaba ver y que era otra Medellín, la no violenta que se hacía paso en medio de las 
balas para expresarse y contar otros modos de vivir la ciudad. 
2001: En el marco del Plan de Desarrollo de Medellín 2001-2003 Medellín Competitiva, 
se crea la Secretaría de Cultura Ciudadana —anteriormente dependencia adscrita a 
la Secretaría de Educación—. En este periodo se habla de una revolución de la 
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cultura ciudadana, se proyectan los primeros edificios culturales de gran formato 
como la Biblioteca EPM, se construyen los primeros corredores de ciclorrutas y 
nuevos parques y plazas como los Deseos y las Luces. 
A pesar de las buenas intenciones y de tomar como base en el modelo 
implementado en Bogotá desde la alcaldía de Antanas Mockus (1995-1997), que giraba 
en torno a la cultura ciudadana y que se prolongó hasta el mandato de Enrique Peñalosa 
(1998-2000), el plan se quedó corto en contenidos y acciones que activaran las apuestas 
de apropiación del espacio público —algunas de las obras ni siquiera fueron terminadas 
en el periodo—. Se destaca el impulso a programas como la Red de Escuelas de Música 
que desde su creación a finales de los años ochenta ha significado un potente programa 
transformador de realidades culturales en los barrios más humildes de la ciudad. 
2004: Plan de Desarrollo 2004-2007 Medellín compromiso de toda la ciudadanía. 
Implementación del urbanismo social a través los llamados Proyectos Urbanos 
Integrales (PUI) que acogían intervenciones urbanísticas en vivienda, educación, 
deporte, recreación y cultura. Se refuerzan los conceptos de espacio público como 
lugar para el encuentro ciudadano y se diseñan y construyen parques biblioteca, 
bulevares urbanos, parques lineales, jardines infantiles y colegios de calidad, entre 
otros espacios. En este periodo se crea el programa de incentivos a la cultura 
Becas a la Creación Artística, el Festival Altavoz, la Fiesta del Libro y la Cultura, 
y Medellín un Gran Escenario. Se crea la marca Medellín, la más educada. 
2008: Plan de Desarrollo 2008-2011 Medellín es solidaria y competitiva. Este gobierno, 
de la misma línea del anterior, da continuidad a los programas de urbanismo 
social con la implementación de dos nuevos PUI y con ellos la construcción de 
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más escenarios para la cultura, la recreación y el deporte. El plan incluye una alta 
inversión en vivienda de interés social mediante la creación del Instituto Social de 
Vivienda (Isvimed) y en la protección de la primera infancia a través del programa 
Buen Comienzo. En este periodo la ciudad es escenario de grandes eventos entre 
los que se destacan la Asamblea del BID y los IX Juegos Suramericanos Medellín 
2010. Se crea la marca Medellín Imparable. 
Fueron estos dos gobiernos los precursores del boom publicitario de Medellín. La 
ebullición de desarrollos urbanísticos más la inversión en free press y publicidad llevaron 
el mensaje de la «transformación de Medellín» más allá de los barrios y con alcances 
nacionales e internacionales. La lluvia de frases, eslóganes y consignas no paró en estos 
gobiernos; algunos ejemplos son: «Medellín, adelante y sin reversa», «Medellín, la más 
educada», «Medellín del miedo a la esperanza», «Medellín imparable»; que a su vez se 
acompañaban de guiones pedagógicos con tendencia a la conducción y el encarrilamiento 
de los comportamientos y las formas de habitar la ciudad. En estos periodos los alcaldes 
tienen gran poder en el discurso y en la imagen de la ciudad, sobre todo es el caso de 
Sergio Fajardo que se vuelve el estandarte de la llamada transformación, siendo una falla 
en la dirección del mensaje pues tiende a centrarse en el político y no en lo que sucede en 
el territorio intervenido. 
Varias fallas desde la planeación se dejan ver en estos gobiernos. Hay cierta 
inocencia al creer que el proyecto político trascenderá con sus periodos administrativos, 
desconociendo la dinámica colombiana en la que cada nuevo gobernante quiere imponer 
su propio sello. Afirmación que ya deja ver cómo los sellos o marcas son de las 
administraciones municipales y no de la ciudad. De cuenta de ese acto de inocencia o 
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miopía dejan grandes estructuras que demandarán una buena tajada del presupuesto, pero 
el gobernante en turno pondrá más atención en sus nuevas obras. Otra de las fallas —
estructurales— de estos periodos, sobre todo del primero, fueron los problemas en la 
construcción de las obras que años después presentaron averías que están echando abajo 
toda esa ilusión que elevaron mientras se erigieron. El caso más visible es el Parque 
Biblioteca España que en la actualidad se encuentra cerrado y cuya reparación supera el 
presupuesto de su construcción. Justo es uno de los símbolos más notorios de ese cambio 
de Medellín y ahora no es más que un armazón cubierto por telares negros. 
A pesar de tener más contenido para promover desde los procesos culturales 
barriales a través de programas artísticos, de formación ciudadana y de fortalecimiento 
comunitario, centraron la fuerza publicitaria en la nueva cara urbanística de Medellín, con 
lo que reafirman la idea de vender imagen basada en estructuras arquitectónicas y no 
sociales, tema este que ocupaba el segundo renglón en las presentaciones de la ciudad; 
aunque se pretendiera poner el énfasis en estos, los edificios eran los que acaparaban las 
miradas. 
Un hecho importante a analizar en estos dos periodos es el diseño de esa 
infraestructura cultural que cae fácilmente en el concepto de arquitectura estrella, 
respondiendo más a criterios o intereses de los arquitectos que a las identidades del 
barrio, las necesidades o expectativas de la gente y sus formas de habitar y usar el 
territorio urbano. Volviendo al Parque Biblioteca España, diseño premiado en la VI 
Bienal Iberoamericana de Arquitectura en Lisboa en 2008, compuesto de tres cajas negras 
que se levantan en la montaña; una estructura que no conversa con la estética del barrio y 
que por parecer tres rocas dan la sensación de barrera e impenetrabilidad. Contrasta con 
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el Parque Biblioteca de Belén cuya estructura, a pesar de tener concepto japonés, tiene en 
altura y color mayor identidad con las casas del barrio que lo rodean. Y aunque tiene 
rejas, mientras están abiertas el parque da la sensación de poderse atravesar de lado a lado 
sin pedir permiso. En el caso del Centro de Desarrollo Cultural de Moravia, el edificio es 
de ladrillo naranja y se encaja con la estructura barrial, representando no un objeto 
extraño sino un nuevo vecino. 
Los riesgos en arquitectura fueron altos en estas administraciones y algunos se la 
jugaron por el diseño sacrificando la cotidianidad del entorno. 
2012: Plan de Desarrollo 2012-2015 Medellín un hogar para la vida. Este programa de 
gobierno propone el urbanismo cívico-pedagógico y uno de sus programas 
bandera son las Unidades de Vida Articulada (UVA). En 2012 Medellín es 
reconocida como la Ciudad más Innovadora del Mundo por el concurso City of 
the Year organizado por Wall Street Journal y Citi Group. Este galardón da pie a 
la creación de la marca Medellín Innovation. En estos años la ciudad es escenario 
de conciertos de importantes artistas como Madonna y Beyoncé, espectáculos que 
dan paso a la llegada de otros artistas de similar alcance. Hacia el final de este 
periodo administrativo se crea la marca Actitud Medellín que presenta como 
secreto de la ciudad y de su gente la actitud. 
Esta administración se tomó en serio la internacionalización de la imagen de 
Medellín, recogió todo el modelo publicitario de los dos gobiernos anteriores y los elevó 
sin consideración. La saturación de mensajes fue más que evidente llevando a los 
habitantes a un descontento por una ciudad que parecía sostener una imagen maquillada 
cuando la realidad social era otra. 
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Respecto a la infraestructura cultural el acierto de esta administración —que corta 
la tradición de parques biblioteca que traían las dos anteriores— es la creación de las 
UVA, cuyas estructuras no implicaban la compra de predios ni el desplazamiento de los 
vecinos, por el contrario los invitó a ser parte de un espacio ya existente en el barrio y con 
adecuaciones que posibilitaran la permanencia. Un punto a favor de la carencia de 
espacio público efectivo en la ciudad y la posibilidad de grandes espacios para la 
permanencia en función de la libre elección de los usuarios. 
Respecto a la marca de ciudad esta administración se aventuró con Actitud 
Medellín que pone como producto principal de la ciudad a la gente, pero cuyas piezas 
fotográficas destacan los edificios y presentan panorámicas de una ciudad libre de 
usuarios —como de lunes festivo, cuando casi todo está cerrado—. 
2016: Plan de Desarrollo Municipal 2016-2019 Medellín cuenta con vos. En este 
periodo se plantea la creación una nueva marca de ciudad para los siguientes diez 
años. El objetivo de esta marca será «posicionar el turismo como motor del 
desarrollo económico de la ciudad. La marca de ciudad impulsará a Medellín 
como destino innovador, sostenible, responsable y competitivo con productos 
turísticos que le muestren al mundo lo mejor de nuestra cultura» (Alcaldía de 
Medellín, 2017b). 
En este capítulo se han relacionado los hechos sociales, urbanísticos, políticos y 
comunicacionales que dan cuenta de una intención de ciudad para tener y posicionar un mensaje 
y una marca cultura en Medellín. Un esfuerzo recurrente en ciudades con contextos de violencia 
que «han tenido que crear nuevas narrativas de regeneración basadas en la cultura y el 
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patrimonio urbano, así como hacer una transición hacia una economía de signos y símbolos»62 
(Kavaratzis, 2005, p. 4). Sin embargo, estas narrativas han estado vinculadas a los proyectos 
políticos de cada momento y no han trascendido tras cada cambio administrativo; desconociendo 
que: 
La marca de la ciudad debe encarnar tanto la aspiración de las autoridades como la 
experiencia de las personas. Si la identidad y los valores centrales de la ciudad son 
discordantes con lo que puede experimentar la gente, existe un riesgo mayor de que la 
marca de la ciudad componga valores más bien supremos que no son reconocidos por la 
comunidad (Zhang y Zhao, 2009). Así, los urbanistas pueden construir una imagen 
coherente de la marca de la ciudad que refleje las percepciones, las experiencias e 
impresiones internas y externas63. (Keskin et al., 2016, p. 34) 
Precisamente el conflicto que ha tenido la proyección y la fijación de una marca cultura 
de la ciudad es que se ha quedado en la comunicación y no ha trascendido a la transmisión; los 
esfuerzos se han concentrado en eslóganes, campañas publicitarias y medios —en este caso los 
edificios culturales—, pero no en los contenidos, es decir, en esa narración, diálogo y 
construcción de experiencias que se da en el espacio renovado, adecuado o construido. Se hablan 
dos lenguajes: el de lo urbanístico con pruebas claras en los edificios culturales que son tangibles 
y visibles; y el de la ciudad cultural, que se soporta en programas de promoción del arte y la 
cultura, pero que la realidad social desdice. No hay sino que ver un noticiero local o caminar por 
la ciudad para reconocer la ilegalidad y la inequidad persistentes. De manera que los portadores 
de la marca cultura, que serían los usuarios de los edificios, no estarían validando ese mensaje 
que la administración municipal promulga desde sus piezas publicitarias. Según Debray (2001): 
                                               
62 Original en inglés. Traducción de la autora. 
63 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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«Todo es mensaje, si se quiere —desde los estímulos naturales a los estímulos sociales, de las 
señales a los signos— pero no todo constituye una herencia» (p. 33). Frase que nos lleva de 
nuevo a la definición de cultura de Stiegler y nos cuestiona sobre si hay una herencia colectiva 
de la experiencia en el habitar y el acontecer en estos espacios. Si los ritos y los rasgos que 
surgen de la apropiación y su repliegue más allá de sus fronteras están generando una 
transmisión o son simplemente una comunicación efímera que muere cada cuatro años cuando 
cambia el discurso administrativo municipal. De esa manera todo esfuerzo será en vano, pues: 
«no transmitimos sino lo que hemos logrado conservar. No hay diferido sin lo que se ha 
retenido» (Debray, 2001, p. 36). En tal sentido pensar desde la mediología el objetivo de un city 
branding como ciudad cultural hará, no que se pueda direccionar el fin, sino que se reconozca la 
esencia cotidiana y su devenir tradicional para darle escenario de libre desarrollo y expresión. 
Este modo de proceder «no concierne a un ámbito de objetos sino a un ámbito de relaciones» 
(Debray, 2001, p. 99) y supera el nivel de los eslóganes y las campañas publicitarias; está por 
encima de «las lamentablemente famosas “palabras clave”, que cierran las puertas de la 
comprensión. Apelan al reflejo condicionado que se hace pasar por la reflexión (y la bloquea)» 
(Debray, 2001, p. 52).  
Teniendo en cuenta la llamada transformación cultural de Medellín a través de constantes 
e ingentes inversiones en proyectos urbanísticos, la promulgación de mensajes publicitarios 
sobre el cambio de la ciudad violenta a la ciudad cultural y los conceptos sobre comunicación y 
transmisión, el siguiente capítulo se adentrará en cinco edificios culturales de la ciudad y sus 
entornos para observar las dinámicas, los encuentros, los relacionamientos, los flujos y las 
apropiaciones que allí se dan y que pueden dar razón de la existencia de ese usuario de la ciudad 
y su infraestructura, que responde a la renovación física de esta y transforma esa visión de la 
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ciudad más peligrosa del mundo a una con nuevos rasgos y actitudes; como consecuencia de una 
intención estatal de combatir un modelo de cultura anclada en la población —ilegal, ostentosa e 
informal—, con otro basado en arquitectura estrella, con lenguajes hipermodernos y 
globalizados, y programas de educación cívica con soporte en el arte y la cultura ciudadana con 




Capítulo 2. De la anestesia del espacio a la experiencia de lugar. Proxemia, apropiación y 
territorios 
Las intervenciones urbanísticas realizadas en Medellín en los últimos quince años, 
específicamente aquellas de vocación cultural, han tenido características comunes aunque su 
ubicación territorial sea diferente. Son propuestas de tipo arquitectura estrella que rompen el 
contexto físico y tienden a la monumentalidad, se han instalado en barrios morados por personas 
de niveles socioeconómicos bajos o en estratos del 1 al 3, algunas han requerido para su 
construcción compra de predios y otras han resignificado lugares que otrora estuvieran dentro de 
un contexto negativo o vedado para el uso público; lugares desprovistos de sensibilidad donde no 
cabía la interacción, no había acceso, no había permiso. Un objeto así parece ser descrito por 
Ernst Cassirer (1968) cuando afirma que: 
Hemos podido tropezar con un objeto de nuestra experiencia sensible ordinaria miles de 
veces sin haber visto jamás su forma. Estamos bastante perdidos si se nos pide que 
describamos, no cualidades de los objetos físicos, sino su pura forma y estructura 
visuales. (p. 131) 
Cuando ese espacio se transforma las posibilidades de sentido se despliegan hacia nuevas 
formas de usar y nuevos usuarios que pasarán del límite imaginario y darán vía libre a cierta 
sensibilidad que se verá representada en diversidad de escenarios que crearán con base en 
intereses e identidades propias de su cultura y territorio. Espacios que «son condición —
inmanente— de la sensibilidad; y aun parecería que también del entendimiento y de la razón. 
Todos ellos son condiciones de la existencia y de la co-existencia» (Lanceros, 2010, p. 2). 
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La línea que limita el encuentro ya no es muralla o barrera, es una línea «pase y se 
sienta». Se amplía el horizonte de interacción con ese otro que no estaba dotado de sentido ni lo 
posibilitaba. En este caso: 
Trazar una línea es circunscribir un hábitat, y prefigurar hábitos y habitantes, divisiones y 
decisiones normativas que presuponen el gesto creador inicial e iniciático, gesto que se 
repite en la fundación de ciudades, en ese acto in-augural que invoca cielo y tierra y se 
consuma con un trazo, con una marca de limitación (Lanceros, 2010, p. 4). 
Pero abrir el espacio e instaurar una estructura no es garantía ni de uso ni de apropiación. 
Como ya se mencionó antes, los planes son abiertos en sueños, más cuando los motiva el city 
branding, pero el transcurrir de los días es el que determina el fin último de esa apuesta sensible. 
Como también lo nombra Lanceros (2010): 
Ocurre también que el espacio que así se abre, o el lugar que se augura y se inaugura, 
tiende rápidamente a cerrarse, que el trazo de apertura puede ser también trazo de 
clausura; y que la demarcación se prolonga en líneas de fractura: de exilio, hostilidad y 
combate. (p. 4) 
Los objetivos de creación de proyectos tipo parque biblioteca, centro de desarrollo 
cultural o UVA, no distan mucho unos de otros —teniendo cada uno sus respectivas 
cualidades—: promover el arte y la cultura, incentivar la lectura, brindar espacios de 
participación y encuentro comunitario, proveer los barrios de nuevo espacio público de calidad, 
entre otros igual de loables; sin embargo, el resultado de la apropiación estética que surja en 
estos no podrá garantizarse con su mera construcción y será en la cotidianidad, cuando se integre 




El espacio urbano no es un presupuesto, algo que está ahí antes de que irrumpa en él una 
actividad humana cualquiera. Es sobre todo un trabajo, un resultado, o, si se prefiere —
evocando con ello a Henri Lefebvre y, con él, a Marx— una producción. O, todavía 
mejor, como lo había definido Isaac Joseph: una coproducción. (p. 3) 
Para realizar la lectura de estos espacios en perspectiva del reconocimiento de una marca 
cultura en Medellín producto de su instalación y la posterior apropiación de sus usuarios, se ha 
elegido la metodología de observación flotante, cuyas narraciones resultantes hablarán o no de 
ese estatus cultural alcanzado en Medellín en respuesta a la transformación urbanística. Todos 
los escenarios son posibles e imaginables ante este tipo de intervenciones arquitectónicas. 
Pueden configurarse como espacios de control donde solo tengan cabida las actividades dadas 
por el orden institucional, puede haber rechazo de la comunidad y no reconocimiento, puede 
haber convergencia entre ambos actores o pueden suscitarse formas inesperadas de sentido que 
resignifiquen y vuelvan a sensibilizar el lugar, del tipo post-it como los nombra La Varra. 
Manifestaciones que surgen de lo propio e identitario que crea y recrea:  
Donde aterriza un post-it hay una señal de acogida, de promiscuidad, de intercambio, de 
una fértil tensión entre previsión y uso. Es una señal urbana por excelencia, de una ciudad 
que vive, que se piensa y se proyecta, que hace autocrítica y encuentra soluciones porque 
conserva una capacidad de volverse a imaginar a sí misma. (La Varra, 2011b) 
También puede ocurrir que estos nuevos escenarios barriales que elevan la calidad de 
vida de estos sectores y activan nuevos dispositivos económicos y sociales generen procesos de 
gentrificación que convoquen a no propios del lugar redundando en el rechazo por parte de la 
comunidad de origen o en su desplazamiento. Esto en respuesta a que el plan de gobierno 
desconozca las identidades y pretenda implantar nuevos modelos de ciudad y habitantes en la 
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búsqueda de un nuevo tipo de ciudadanía, que llamarán cultural y que se matricula en modelos 
como los propuestos desde la Cultura Metro con usuarios obedientes y temerosos que se portan 
bien porque están en el ojo del panóptico. Sería entonces una implantación de un modo de ser y 
habitar y no una construcción colectiva de encuentros y permanencias. 
Las posibilidades son múltiples y diversas en tanto el espacio público representa un 
escenario de transacción donde las partes que lo conforman exhiben sus apuestas que derivan en 
acuerdos, resistencias, intercambios, trueques y cambalaches. 
Este ejercicio de observación flotante se realizó en cinco edificios culturales de la ciudad 
y sus alrededores; cuatro de carácter público: Centro de Desarrollo Cultural de Moravia, Parque 
Biblioteca de Belén, UVA de la Imaginación y Casa de la Cultura Ávila. Esta última aunque no 
hace parte de ese plan de innovación urbanística, se elige por ser uno de los referentes anteriores 
y para observar cómo se da en ella la apropiación al no corresponder físicamente a la tendencia 
instalada con edificios de arquitectura estrella. El quinto escenario de observación es de carácter 
privado: Museo de Arte Moderno de Medellín. Este se elige para la investigación por cumplir las 
condiciones arquitectónicas del urbanismo implementado en Medellín y por estar ubicado en una 
zona con públicos residentes de estratos entre el 5 y el 6, como una alternativa de contraste que 
se verá más adelante. 
Descripción del contexto histórico, geográfico y social de los edificios culturales en 
estudio 
Casa de la Cultura Ávila. 
Comuna: 9 (Buenos Aires). 
Barrio: La Milagrosa. 
Estrato socioeconómico: 3. 
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Barrios circundantes o zona de influencia: Loreto, El Salvador, Gerona, Buenos Aires, 
Miraflores y Cataluña. 
Inauguración: 2000. 
 
Figura 4. Casa de la Cultura Ávila. 
Ilustración: Brandon Palacio. 
Las casas de la cultura son producto del Plan de Desarrollo Cultural para Medellín - 
Acuerdo 041 de 1990, sin embargo, la historia de este espacio en el barrio La Milagrosa empieza 
a narrarse desde 1985 cuando la comunidad y algunos líderes sociales empezaron a soñar con 
tener una casa de la cultura. Está ubicada en lo que fuera un barranco que, según cuentan los 
vecinos, era un botadero de basuras y cadáveres. Tras años de gestión ante la administración 
municipal y el Concejo de Medellín obtuvieron los recursos para construirla. Inicialmente estuvo 
destinada a suplir las carencias en infraestructura educativa del sector, sirviendo de sede a otras 
instituciones; posteriormente pudo dedicar su espacio al proyecto original y ofrecer los servicios 
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culturales para los que fue creada como talleres de danza, artes plásticas, teatro, escritura; 
además de servir de sede para grupos culturales de la comuna que no contaban con espacios 
propios. 
Tiene escuela de música, auditorios, salones para talleres, cubículos para ensayo de 
instrumentos y estaciones de conexión a internet. 
Centro de Desarrollo Cultural de Moravia. 
Comuna: 4 (Aranjuez). 
Barrio: Moravia. 
Estrato socioeconómico: 2. 
Barrios circundantes o zona de influencia: Miranda, Álamos, Palermo y Aranjuez, y los 
sectores de Parque Norte y Jardín Botánico. 
Inauguración: 2008. 
 
Figura 5. Centro de Desarrollo Cultural de Moravia. 
Ilustración: Brandon Palacio. 
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Moravia fue el botadero de basura de Medellín hasta que en los años ochenta la 
administración municipal decidió disponer finalmente los residuos en una zona más alejada del 
casco urbano que se conoce como Relleno Sanitario Curva de Rodas. La condición de Moravia 
como basurero propició la llegada de muchas personas que, víctimas del desplazamiento forzado 
que causaba la guerra, encontraron en el barrio un lugar para asentarse y en el reciclaje una 
actividad para sobrevivir. Así fue como sobre una montaña de basura y entre personas de 
diversos orígenes del departamento y el país se creó un barrio de condiciones de vida bastante 
humildes, con un gran déficit espacial y con pocas ofertas de servicios en general. 
Este barrio fue visualizado en el Plan de Desarrollo 2004-2007 como objeto de 
intervención integral en vivienda, servicios públicos, educación, salud, espacio público y cultura. 
Uno de los proyectos ejecutados fue el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia que presentaría 
a la comunidad toda una oferta para promover la cultura, la identidad, el emprendimiento y las 
artes. Fue diseñado por el arquitecto colombiano Rogelio Salmona. Cuenta con auditorio, salones 
para reuniones y talleres, aulas de internet, Centro de Desarrollo Empresarial Zonal (Cedezo), 
salones de música y patio. Tiene una amplia zona de andenes a su alrededor y es vecino del 
Jardín Infantil Moravia y el Parque Lineal La Bermejala. Cerca de este se encuentran otros 
espacios culturales: la Casa Museo Pedro Nel Gómez, el Jardín Botánico Joaquín Antonio Uribe, 
el Parque Norte y el Parque Explora. 
Parque Biblioteca de Belén. 
Comuna: 16 (Belén). 
Barrio: La Gloria. 
Estrato socioeconómico: 4. 
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Barrios circundantes o zona de influencia: Altavista, La Palma, San Bernardo, Las Playas 
y Loma de los Bernal. 
Inauguración: 2008. 
 
Figura 6. Parque Biblioteca de Belén. 
Ilustración: Brandon Palacio. 
Está ubicado en un tradicional barrio de clase media de Medellín. Se asienta en la antigua 
sede del F2, una unidad de la Policía que tenía una recordación muy negativa por los habitantes 
de Medellín, pues se narran historias de tortura y violación a los derechos humanos ocurridas en 
sus calabozos. Sobre este pasado se levanta el quinto parque biblioteca que tuvo la ciudad como 
parte del proyecto estratégico señalado en el programa de gobierno 2004-2007 con el fin de 
«dotar a la ciudad de espacios públicos de calidad que tengan funciones culturales, recreativas, 
educativas, de esparcimiento, formación y apoyo a las comunidades menos favorecidas de la 
ciudad» (Fundación Kreanta, 2009, p. 252). 
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Su diseño fue una donación del gobierno japonés y estuvo a cargo del arquitecto Hiroshi 
Naito que trabajó con un grupo de arquitectos del país oriental. Además de las tres plazas, el 
parque biblioteca cuenta con escuela de música, centro público de empleo, Cedezo, centro de 
documentación, biblioteca, teatro, ludoteca, salón Mi Barrio, puestos de computadores con 
acceso a internet y cafeterías. 
Museo de Arte Moderno de Medellín (MAMM). 
Comuna: 14 (Poblado). 
Barrio: Villa Carlota. 
Estrato socioeconómico: 5. 
Barrios circundantes o zona de influencia: Barrio Colombia, Castropol, Lalinde y Manila. 
Inauguración: 2009. 
 
Figura 7. Museo de Arte Moderno de Medellín (fachada occidental). 
Ilustración: Brandon Palacio. 
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La historia del MAMM tiene dos momentos geográficos, tras su fundación en 1978 
estuvo ubicado en el barrio Carlos E. Restrepo, comuna 11, sector centrooccidental de la ciudad. 
En 2009, la Alcaldía de Medellín le entrega a la entidad el edificio Talleres Robledo, que 
pertenecía a la Siderúrgica de Medellín S. A. (Simesa), símbolo del esplendor industrial de 
Medellín y cuya ubicación era una zona con vocación exclusiva para talleres y fábricas. El plan 
de gobierno 2004-2007 promueve un proyecto de vivienda en esa zona que llama Ciudad del 
Río, cambiando sus dinámicas y promoviendo el uso residencial. Tras esta intervención el sector 
se reactiva con otras ofertas comerciales y de servicios. Es allí entonces donde el MAMM tendría 
una nueva sede. 
Luego de su instalación en el edificio Talleres Robledo, la entidad inicia la expansión y la 
construcción de un moderno edificio que le permita aumentar su oferta y contar con espacios de 
mayor alcances para la difusión del arte moderno y la realización de actividades culturales. 
 
Figura 8. Museo de Arte Moderno de Medellín (fachada oriental). 
Ilustración: Brandon Palacio. 
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UVA de la Imaginación. 
Comuna: 8 (Villa Hermosa). 
Barrio: San Miguel. 
Estrato socioeconómico: 3. 
Barrios circundantes o zona de influencia: La Mansión, Villa Hermosa, La Ladera, Los 
Ángeles y Prado. 
Inauguración: 2015. 
 
Figura 9. UVA de la Imaginación. 
Ilustración: Brandon Palacio. 
Las UVA son una propuesta del plan de gobierno 2012-2015 que tras observar el mapa de 
Medellín y buscar dónde crear espacio público, encontraron unos puntos grandes que, al acercar 
la vista, notaron que eran los tanques de agua de EPM, vecinos silentes de los barrios; grandes 
espacios que guardaban uno de los recursos más valiosos de Medellín. Aunque el tanque era 
parte del paisaje, no se comunicaba con quienes moraban cerca o al lado de él, siempre 
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estuvieron ahí, en el barrio, pero no eran parte de ninguna dinámica comunitaria. Con este 
hallazgo, la administración municipal propone crear parques donde estaban los tanques y nacen 
las UVA. 
En el conocido tanque Orfelinato de la comuna 8 se construye la UVA de la Imaginación, 
nombre propuesto por la misma comunidad. Este espacio cuenta con amplias zonas verdes, teatro 
al aire libre, aulas, salones de música, chorros de agua, espejo de agua, miradores, sala de 
computadores y senderos peatonales. 
Proxemia y apropiación. Relaciones, flujos y creaciones a partir del nuevo espacio 
Proxemia: encuentro de espacio e individuo(s). 
A partir del nuevo milenio, Medellín se renueva arquitectónicamente con los proyectos de 
urbanismo social o urbanismo cívico pedagógico. La cara le cambia y el ladrillo naranja da paso 
a estructuras monumentales cargadas de color y diseño innovador que invitan a nuevos usos en 
un espacio público que antes se reducía a la calle y los parques tradicionales del barrio. La 
propuesta, además del diseño, incluye contenidos y programación que invitan a la apropiación 
del espacio a partir del uso y la acogida de programas educativos, culturales y cívicos que 
respondan a una apuesta de ciudad que supera el horror de las épocas violentas y se matricula en 
una idea de transformación de imaginarios, identidades y rasgos sociales que se complementen 
con esas obras urbanísticas y mejoren la imagen de la ciudad a la vez que enriquece la calidad de 
vida. 
Es importante denotar que el individuo por su educación, su nivel de percepción, 
la sensibilidad de sus sentidos, entre otras razones, recibe en menor o en mayor 
medida estos mensajes que el espacio y objetos dentro de este nos transmiten a 
diario. Dado que las formas de conocer, pedir y explorar un ambiente son distintos 
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en cada persona. En esta experiencia influye el antecedente cultural, ya que las 
personas de diferentes grupos culturales y con distintas formas de vida, perciben 
los lugares públicos y actúan en ellos de forma diferente. (Garzón, 2009, p. 105) 
En este apartado se observará, a través de los flujos, los encuentros y las relaciones en el 
espacio, cómo se percibe la apropiación de estos cinco escenarios culturales en la ciudad y sus 
entornos, esa proxemia que nos habla del «uso y la percepción del espacio social y personal a la 
manera de una ecología del pequeño grupo: relaciones formales e informales, creación de 
jerarquías, marcas de sometimiento y dominio, establecimiento de canales de comunicación» 
(Delgado, 1999b, p. 30); junto a otro elemento proxémico que existe y subsiste en el barrio: la 
marginalidad, que pasa de ser menospreciada, aislada y satanizada, a estar en la mira de los 
gobernantes que, tras el boom de la transformación y con la decoración urbanística, la vuelven 
objeto de interés y atractivo turístico para elevar la percepción de Medellín como ciudad 
recuperada. 
Con base en los planteamientos que hace La Varra (2011b) al afirmar que «el espacio 
público ha cambiado de naturaleza, que una plaza puede ser un aeropuerto, que un aparcamiento 
puede ser una plaza, que un terreno abandonado puede resultar acogedor»; se suman las 
posibilidades de otorgar sentido a estos espacios antes no-existentes para la apropiación o la 
interacción. Aunque, cabe aclarar, respecto a la cita de La Varra, que estos no se ofrecerán tal 
cual están sino luego de una intervención urbanística que intencionará su uso pero que lo podrá 
predecir. 
Este nuevo territorio que se presenta público y abierto permitirá, como se ha dicho, la 
observación de prácticas proxémicas. Estos espacios nos enseñan cómo los usuarios, el público 
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destinatario de estas obras, territorializan y se identifican allí. Sobre este particular manifiesta 
Manuel Delgado (1999a) que: 
En los espacios públicos la territorialización viene dada sobre todo por las negociaciones 
que las personas establecen a propósito de cuál es su territorio y cuáles los límites de ese 
territorio. Ese espacio personal o informal acompaña a todo individuo allá donde va y se 
expande o contrae en función de los tipos de encuentro en función de un buscado 
equilibrio entre aproximación y evitación. (p. 9) 
La narración que se hace a continuación de estos movimientos de uso del espacio y sus 
edificios públicos hablará de diversas conexiones: encuentro persona-espacio y encuentro 
persona-persona, hechos que consolidarán identidades, pasadas o nuevas. Una lectura casi 
voyerista que se asienta en cada uno de sus elementos vivos o inanimados —pero que 
desencadenan vivencias—. Lectura en búsqueda del espacio habitado descrito por Pardo (1992), 
que está «poblado, no solamente por sus habitantes y sus hábitos, sus estetogramas y sus 
distancias, sino […] por toda una serie de técnicas de espacialización que han contribuido a su 
organización histórica, política, poética y estética» (p. 38). Este relato se acompañará, a su vez, 
del análisis de diversos elementos que se conjugan allí, físicos y sociales que dejarán ver cómo 
«la historia de la ciudad puede narrarse como una historia de las normas, lo que daría lugar al 
despliegue de una ética y de una política urbana; también […] como una historia de las formas: 
cuestión de percepción y estética» (Lanceros, 2010, p. 10). Es decir, una primera posibilidad que 
obedecería a los preceptos y planes estatales; y una segunda que surge desde las identidades y los 
rasgos producidos e invertidos por los usuarios del urbano en el edificio cultural. Una no excluye 
a la otra y las dos narraciones pueden convivir y mezclarse en el entorno observado.  
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Este ejercicio de campo develará si Medellín ha logrado consolidar un modelo cultural a 
partir del uso y la apropiación de sus edificios culturales, a pesar de haber caído en esa dinámica 
de  
[…] ciudades que o bien se emborronan por la mezcla indiscriminada de los nuevos 
vectores narrativos (ciudades innovadoras, emprendedoras, resilientes, inteligentes, 
sostenibles y así hasta el empacho) o se ocultan bajo varias capas de maquillaje 
tecnológico e impostura digital (Urbanismo de Instagram lo he denominado) 
presentándonos territorios subyugados bajo el imperio del artefacto, el pragmatismo más 
lacerante y la dictadura del tiempo-real. (Sánchez, 2016) 
Apropiación de lugar. 
Se ha mencionado anteriormente que las intenciones de creación de un espacio 
difícilmente determinarán las relaciones, las transacciones o las creaciones que se gesten allí. 
Pues, en palabras de Delgado (1999a): 
La calle y la plaza son […] objetos de un doble discurso. Uno es resultado de un diseño 
urbanístico y arquitectónico políticamente determinado, la voluntad del cual es orientar la 
percepción, ofrecer sentidos prácticos, distribuir valores simbólicos y, al fin y al cabo, 
influenciar sobre las estructuras relacionales de los usuarios del espacio. Un segundo 
discurso es el de la sociedad urbana misma, en el sentido de la sociedad de los urbanistas, 
no de los habitantes de la ciudad, sino de los usuarios —productores— de lo urbano. Son 
ellos quienes tienen siempre la última palabra acerca de cómo y en qué sentido moverse 
físicamente en el seno de la trama propuesta por los diseñadores. Es la acción social lo 
que, como a fuerza conformante que es, acaba por impregnar los espacios con sus 
cualidades y atributos. (pp. 17-18) 
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En la misma publicación el autor reafirma esta sentencia cuando expresa que la urbs es 
una sociedad produciéndose, no simplemente la sociedad (Delgado, 1999a, p. 23). Por eso en 
cada contexto donde se construya un edificio de las calidades arquitectónicas que se han 
señalado en este trabajo, edificios que exaltan las emociones, que evocan un sentido 
emblemático a partir de alusiones a lo sensorial y sentimental; las variaciones de sentido serán 
determinadas por los propios del lugar. Es interesante observar los contrastes respecto al espacio 
de una barrialidad a otra y de un estrato social a otro. Cada uno es una «expresión más de cómo 
una comunidad socializa el espacio para convertirlo en soporte para la creación y la evocación de 
significados; un territorio para amontonar signos de una manera que nunca es arbitraria» 
(Delgado, 1999a, p. 49). 
El futuro urbano de todos estos edificios llega después de la intervención arquitectónica. 
Pues «no hay un más allá de la realidad ni una estética que no emerja en primera instancia de lo 
cotidiano» (Mandoki, 2006, p. 18). Sus resultantes son producto del trabajo de lo social en sí 
mismo, entiéndase que no es del trabajo social, de ese que hacen personas con chalecos y 
escarapelas, sino de lo social que en sí mismo se construye. De los encuentros que se producen 
en el espacio y que lo conviertan en territorio, es «molar lo molecular, fatigoso trabajo al cual se 
entregan las proclamaciones de legitimidad del Estado o la Sociedad, y que el transeúnte lleva a 
cabo automáticamente, aunque con volátiles resultados» (Delgado, 1999a, p. 72).  
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Observación flotante: narrativas del espacio y sus usuarios. 
Casa de la Cultura Ávila. 
 
Figura 10. Casa de la Cultura Ávila. 
Fotografía: Sergio González. 
Unas calles antes de llegar a la casa de la cultura, si se llega desde el centro, está el 
Parque de La Milagrosa, recientemente remodelado. En medio de su vegetación, por los senderos 
empedrados, un hombre lleva una guitarra dentro de un estuche negro. Aunque desgastado en su 
pintura, el instrumento no le falla al momento de acompañar su voz en unas canciones populares 
cuya interpretación motivará a los transeúntes a dejarle una moneda. Unos metros más allá el 
olor a aceite caliente anuncia que este ya está listo para freír las empanadas que una mujer arma 
en presencia de expectantes ojos y antojados paladares. «Empáqueme bastante ají», dice uno de 
los compradores mientras le ponen doce empanaditas en una bolsa de papel. Al retomar el 
camino a la casa, se ve a dos hombres enfrentados y ninguno dispuesto a perder. Una partida de 
ajedrez en las mesas del parque los tiene realmente embelesados a la espera de ser el primero en 
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decir con orgullo: «¡Jaque al rey!». Estas calles siempre están en movimiento, carros, taxis, pitos, 
ruido, motos, un bus azul con letras rojas que dicen La Milagrosa pasa y deja una gran nube de 
humo, un grupo de personas en una esquina se tapa la cara para no tragárselo y al disiparse se 
miran indignados quejándose solo con la expresión de rechazo en sus caras. La gente camina por 
la calle porque los andenes no son suficientes; hay motos parqueadas en estos, grupos de 
personas instaladas que no se enteran de que otro va a pasar, letreros atravesados que anuncian la 
oferta de un almacén, mientras otros están fijados a los postes de energía. Los transeúntes hacen 
un recorrido de unos pocos metros por el andén y vuelven a bajarse a la calle, donde intentan 
esquivar a los motociclistas que pasan a toda velocidad y muy cerca del andén intentando evitar 
los resaltos de la vía. Una señora y su hijo, que acaban de salir del supermercado Olímpica, 
llegan hasta la esquina donde está la casa de la cultura y miran con desconsuelo la loma que los 
espera para subir el mercado que acaban de hacer.  
 
Figura 11. Vista del barrio desde la Casa de la Cultura Ávila. 
Fotografía: Sergio González. 
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El edificio de la Casa de la Cultura se presenta como una isla en una esquina en forma de 
V. Sobre lo que alguna vez fue barranco se levanta el gran edificio de ladrillo naranja con rejas 
blancas en cerramiento y ventanas. En los cables de los postes a su alrededor cuelgan los tenis de 
alguien que ya no camina por esas calles. 
Una joven de unos quince años llega apurada y se hace una moña con su cabello rubio 
mientras camina hacia el salón donde tendrá su clase semanal de teatro. En tenis y con ropa 
deportiva, se une al grupo que conforman otros diez jóvenes con los que en círculo empieza a 
trabajar el cuerpo. Caminan alrededor del salón, se agachan, saltan, se miran y se cruzan 
mientras se ven de reojo en el espejo del salón que va de una pared a otra y del piso hasta el 
techo. 
En esta casa todo el mundo baila. Desde un grupo de niñas entre diez y doce años, que 
inspiradas en la informalidad de actividades cotidianas en la calle crean el montaje que llevarán a 
una muestra de danza. En medio de malabares y el bit de la música ajustan los pasos y los 
desplazamientos. A veces coordinadas y otras no tanto, se ríen de lo que les falta para hacer 
perfecta su muestra. 
Con unos movimientos un poco más calmados, pero no menos alegres, un grupo de los 
que ahora llaman adultos mayores, con edades que no están por debajo de los cincuenta y que 
pueden superar los sesenta, baila a ritmo de pasillo. Llevan coloridos vestuarios con los que 
tratan de emular otras épocas de la cultura colombiana. De pronto cambia el género y se escucha 
un cantar que dice: «Satanás es un negro, yo lo conozco, yo lo conozco…» y el rango de edad 
baja hasta los cuarenta; en medio de coquetas risas un grupo de señoras con flores en la cabeza, 
bailan e intentan seducir al único hombre del grupo que representa a ese diablo, no tan negro, 
que quiere con todas. 
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En contraste con ambos grupos, aparecen en escena unos jóvenes que visten ropa holgada 
y lucen en sus cabezas gorras bajo las que asoman miradas cómplices. Con movimientos suaves, 
como diciendo siempre y lento «sí» con la cabeza, escuchan las primeras notas de piano que 
anuncian el rap que acompañarán con pasos de breakdance. Y la variedad en bailarines es 
constante en esta casa donde la luz del sol no es suficiente para iluminar los espacios que se 
sienten un poco encerrados por los pequeños ventanales con rejas. 
En la clase de artes, mientras los demás pintan libremente sobre grandes hojas de papel, 
un niño se distrae y mira por la ventana. Afuera, balón en mano, un amigo le grita que si le falta 
mucho para que vayan a jugar a la cancha de fútbol que está al lado de la casa de la cultura. El 
otro mira a la profesora y a su amigo, le dice que lo espere, que no lo vaya a dejar tirado que ya 
casi acaba. Rato después suben juntos a la cancha que, a pesar de la mampara que la protege 
porque está en mantenimiento, los niños insisten en entrar a jugar. En medio de chutes calientan 
para iniciar un partido de seis contra seis. 
Bajando por la calle dos señoras llegan a la casa. Están muy arregladas, porque ese día 
hay muestra de tango. Una pareja de bailarines profesionales se presenta ese día y ellas no se van 
a perder la oportunidad de ver el show mientras cantan uno que otro tanguito. 
Del cadencioso ritmo de porteño se pasa al riff de guitarra que vuelve la escena un tanto 
sombría por la presencia de un grupo de jóvenes de cabellos largos y sueltos, vestidos de negro 
con cueros y botas pesadas. Son los integrantes de una banda de heavy metal que prepara el 
lanzamiento de su último video, además del sitio web y el nuevo logo en la casa de la cultura. 
En otro salón todo se vuelve brillante y en su mayoría rojo y verde, es el taller de arreglos 
navideños en el que se deja ver un trabajo minucioso por hacer las coronas que adornarán las 
puertas de las casas de los participantes. 
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Así, en medio de talleres y el fluir constante de variopintos personajes transcurren los 
días en esta casa. 
*** 
Las casas de la cultura de Medellín tienen sobre sí la memoria de haber sido testigos del 
paso de la época más cruda del conflicto en la ciudad al conocido esplendor del urbanismo en el 
que pasaron a otro nivel de atención. Solo hasta 2008 reciben un nuevo empuje y tendrían 
especial consideración en el Plan de Desarrollo Cultural de Medellín 2011-2020, como ya se 
mencionó antes. Estos espacios, que no obedecen a la arquitectura estrella, fueron por años la 
única oferta cultural y presencia física del Estado en las comunas donde estaban, sirviendo como 
refugio y alternativa para los jóvenes y consolidándose como espacio para el fortalecimiento 
comunitario. 
Uno de sus grandes valores es la concentración de todas las manifestaciones artísticas, la 
proyección de los grupos que se conforman y tienen sede allí, la labor de formación en diversos 
oficios y manualidades, y la acogida como espacio para las organizaciones sociales de la comuna 
que, al no contar con sede, se reúnen en la casa. Estas disímiles dinámicas logran convivir bajo 
ese concepto que agrupa estos edificios: «Aquí vive la cultura». Se percibe claramente la sinergia 
y la empatía entre sus públicos que entran y salen de la casa convencidos de que es suya.  
Como concepto es una de las edificaciones que se podrían llamar damnificadas por la 
llegada del urbanismo social que concentró toda su atención en la construcción de parques 
biblioteca. Salvo mejoras estructurales y algunas remodelaciones, las casas continúan bajo 
modelos de arquitectura que no es patrimonial y que tampoco encaja en el diseño contemporáneo 
del urbanismo. Se perciben como edificios muy herméticos, con poca iluminación natural y 
espacio abierto para el desarrollo de otras actividades. Según el Plan de Desarrollo Cultural de 
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Medellín serán objeto de mejoras en infraestructura y mobiliario en perspectiva de aportar al 
espacio público efectivo local (Alcaldía de Medellín & Universidad de Antioquia, 2011, p. 178). 
Estas intervenciones deberán considerar aspectos de la arquitectura moderna y conceptos 
ecoamigables que coadyuven a la asimilación de los cambios y no retroceder en procesos de 
apropiación. Las casas de la cultura, por no ser arquitectura estrella están fuera de los reflectores 
del city branding medellinense a pesar de contar con los procesos más estables en 
fortalecimiento de la cultura y de ese interés del gobierno en la ciudadanía cultural. La memoria 
y la riqueza cultural acumulada en estas casas tendría que repotenciarse en aras de presentar 
evidencias de una ciudad con apuestas culturales tangibles en el territorio y sus habitantes. Sin 
embargo, no está de más preguntarse si estas casas compiten con otros agenciamientos culturales 
del barrio y la comuna y qué procesos, más allá de la agenda cultural, pueden desarrollar en 
perspectiva de arraigo entre los pobladores y de fortalecer una cultura que demarque y reconozca 




Centro de Desarrollo Cultural de Moravia. 
 
Figura 12. Centro de Desarrollo Cultural de Moravia. 
Fotografía: Sergio González. 
En Metro se llega hasta la estación Caribe. El barrio está cruzando un puente sobre el río 
desde el que se alcanza a ver un morro cercado por vallas amarillas y rojas donde crece toda 
variedad de plantas de diversas tonalidades de verde y otras de flores. Si se escoge este camino 
deberá atravesarse buena parte del barrio para llegar hasta el Centro de Desarrollo Cultural —la 
otra opción es llegar por Carabobo—. Las calles pueden parecer un laberinto y en algunos 
momentos dar la sensación de que se está perdido. Para recobrar el sentido de la orientación se 
puede guiar por el sendero que marca la quebrada La Bermejala, que desde el oriente de la 




Bajo los enredos de cables y cables de energía, se ven balcones y ventanas en los que la 
ropa recién lavada se seca al viento. Una camiseta del Deportivo Independiente Medellín anuncia 
que su dueño se prepara para ver el clásico contra el Atlético Nacional esa noche. 
Un hombre, sin duda extranjero, alto, rubio, con el pelo largo y una chaqueta de Adidas 
que no se explica nadie cómo soporta a pesar del calor, prende un cigarrillo y camina perdido por 
las calles de Moravia… o queriéndose perder. Desde una esquina lo mira un grupo de jóvenes 
que, ante el asomo de una patrulla de policía, se dispersan. 
El barrio se camina con banda sonora. A ritmo del reguetón que sale por puertas y 
ventanas los pasos van tomando cierto «tumbao»64, cierto flow como el de la joven que mueve 
sus caderas en medio del tra, tra, traque ta tra del reguetón, y que hacen que el amigo que la 
espera afuera de la casa se lo celebre con un piropo y un bailecito suave. 
Además del edificio del jardín infantil y de la construcción en ladrillo del centro cultural, 
la llegada a este la anuncian una palmera que, aunque está adentro, ya supera su altura y se 
asoma por encima del patio; el otro anunciante del arribo son las anaranjadas flores sobre hojas 
verdes del tulipán africano que siempre ha estado como guardián de la que todos llaman «la casa 
de todos».  
En una banca, cerca al espejo de agua, dos jóvenes hacen tiempo antes de entrar a su 
clase de música, cantando y haciendo percusión en sus piernas. 
Una niña de unos seis años lleva de la mano al que parece ser su hermanito y le dice a la 
vigilante que quieren entrar a jugar con otras decenas de niños que corren y gritan en el patio 
central del edificio. Estos niños, en edades entre los dos y los seis años, son una muestra en 
miniatura de los múltiples orígenes que tienen los pobladores de este barrio. Los hay morenos, 
                                               
64 Apócope de «tumbado», forma coloquial de llamar el ritmo o el swing propio de las personas oriundas de 
las zonas costeras. 
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aindiados y rubios, con rasgos resultantes de las propias mezclas que se dieron en Moravia tras 
casi cuarenta años de empezar a ser habitado y de recibir personas de gran parte de las regiones 
del país. 
Un grupo de turistas llega a conocer el lugar y son recibidos por una guía, que es del 
barrio, y les enseña en fotografías la historia de cómo llegaron los primeros pobladores y cómo 
Moravia fue adquiriendo sus identidades. Mientras ella habla, unos salones más allá se escuchan 
las notas del piano y la voz de la maestra guiando los movimientos de sus estudiantes con los 
nombres de los pasos en francés… «plié, plié, détourné en dedans…», la clase de ballet ha 
comenzado. La tranquilidad de las líricas del baile del siglo XV contrasta con la energía que 
liberan un grupo de mujeres en otro salón que agitan sus cuerpos y cabezas como si recién 
hubieran recibido una descarga eléctrica o estuvieran poseídas por Yemayá o Changó. Se 
escucha el golpe de las manos contra los cueros de los tambores y los cantos africanos que al 
cerrar los ojos llevan la mente a las planicies africanas. Es la clase de danza afrocontemporánea, 
un género que en Moravia ha encontrado una gran acogida por la abundante población 
afrodescendiente del barrio. 
De igual proporción en convocatoria, y quizás también por tener esos llamados de las 
percusiones, el grupo de capoeira convoca a bastantes niños y jóvenes que con sus palmas van 
siguiendo la música y animando a la profesora que, en el centro del grupo, gira, salta y se para de 




Figura 13. Acceso al Centro de Desarrollo Cultural de Moravia. 
Fotografía: Sergio González. 
Sentadas en un corredor, bajo una de las obras que compone la exposición artística del 
mes, una niña con rostro indígena y otra negra con el pelo lleno de trenzas y chaquiras, escriben 
en sus cuadernos de clase —que por exceso de uso ya tienen las puntas dobladas— con un lápiz 
al que no se le podrá sacar más punta. Todavía tienen puesto el uniforme del colegio y esperan a 
la hermana mayor de una de ellas, que está en ensayo de teatro, y cuando salga les va a ayudar 
con la tarea de matemáticas. A unos metros de ellas, unos niños bajan por la rampa interna, cada 
uno cargando su atril en dirección a los salones de ensayo de instrumento. 
Un grupo de clowns llegan al patio y empiezan a convocar a los niños que están 
deambulando por la casa. En el centro de desarrollo siempre hay niños, muchos niños, salen y 
entra a actividades o simplemente permanecen allí, sentados en el patio, en las escaleras, 
conversando con quien esté en la portería. En menos de diez minutos, los clowns ya los tienen a 
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todos concentrados y escuchando historias. Las risas no tardan en aparecer, el brillo en los ojos le 
pone más luz a la casa. 
En la noche sigue llegando gente, ahora el público es más adulto, jóvenes, realmente. 
Entre 16 y poco más de 30 se acercan al auditorio para un concierto de kizomba. Suenan los 
tambores y una mujer con un vaporoso traje hace ondas sensuales con su cuerpo ante la mirada 
curiosa de los asistentes. La fiesta es ahí en el auditorio y es afuera con música campesina en 
tarima, con muestras de hip-hop y convites para hacer grafiti. Con acentos pacíficos, caribeños y 
paisas. Con baile y teatro; con tambores, reguetón y salsa. Pareciera que en esa casa nunca se 
fueran a dormir. 
*** 
El Centro de Desarrollo Cultural de Moravia es uno de los grandes aciertos del proceso 
de transformación urbanística y llama la atención que el modelo no fuera replicado en otros 
barrios. Hacia lo que logra este centro es adonde deberían evolucionar físicamente las casas de la 
cultura, para que la estructura converse y además combine escenarios internos y externos. 
Desde el principio, desde la construcción, la inauguración y el proceso de fortalecimiento 
este centro de desarrollo ha mantenido una apuesta de posicionamiento en la mente de los 
usuarios y visitantes. Es una marca por sí solo. Es un sello del barrio y logra convocar público 
todo el tiempo. Valdría la pena que fuera más grande.  
A través de residencias artísticas, integración con el entorno, vinculación laboral de 
vecinos, reconocimiento de las prácticas e identidades de los habitantes del barrio según sus 
orígenes, publicación de memorias y procesos —en ediciones para todo tipo de público: vecinos, 
académicos y turistas—; el centro de desarrollo se ha legitimado como un referente activo de la 
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cultura del barrio y lo ha integrado a dinámicas de ciudad, puesto que Moravia no era visible 
antes de la intervención para el resto de Medellín. 
El edificio conversa adecuadamente con el entorno. Propio de Salmona el uso del ladrillo, 
encaja perfectamente en la Medellín de laderas anaranjadas, y eso que muchas de las 
«construcciones» de Moravia eran producto del reciclaje y se constituían de latas, maderas y 
otros elementos con los que improvisaron por años sus viviendas. La sencillez del ladrillo no 
representa una presencia disruptiva del entorno, por el contrario se acomoda —sin perder el 
llamado a la atención— y se integra a las rutas y los acontecimientos barriales. 
Como construcción es un buen referente para considerar en futuros nuevos edificios 
culturales o reformas a los actuales —como casas de la cultura—. Como referente de una 
transformación cultural que soporte la marca Medellín Cultura tiene sus bemoles. Es una 
propuesta exitosa por uso, apropiación y continuidad, pero no representa una transformación 
cultural sino una revelación de las identidades ya existentes, destacando los rasgos propios y 
explorando nuevas formas de expresión más allá de los códigos de la violencia y la ilegalidad. El 
trabajo realizado en este lugar es, más que de comunicación, de transmisión, en correspondencia 
con lo planteado por Regis Debray. 
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Parque Biblioteca de Belén. 
 
Figura 14. Parque Biblioteca de Belén. 
Fotografía: Sergio González. 
Por una árida calle 30, con una todavía tímida vegetación, el bus de Metroplús avanza 
hacia la estación Parque de Belén. Desde esta se toma, a pie, la carrera 76 para llegar al parque 
biblioteca del barrio. Belén es comercial, desde muy temprano se escucha el sonido de las 
persianas metálicas que se levantan para dejar ver toda suerte de ofertas en ropa, 
telecomunicaciones, servicios, mercado, prenderías, papelerías, panaderías… y demás «ías» de 
lo que cotidianamente la gente busca. 
Todavía es temprano y el parque, aunque es abierto y puede cruzarse desde la 76 hasta la 
80, aún no ha puesto en servicio la biblioteca. Así que afuera, en una banca de madera, se va 
juntando un grupo de estudiantes que aguardan para entrar a hacer un trabajo para el colegio. El 
grupo, que empezó con el encuentro de los tres primeros que llegaron, es ahora un combo de 
ocho, entre mujeres y hombres. Una pareja se aleja un poco y sobre los mosaicos de la Plaza de 
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las Personas, como se conoce esta área del parque, conversan tomados de las manos. Cuando se 
percatan de que abrieron la biblioteca, caminan hasta esta y buscan la mesa donde, entre 
conversación y juego, harán su tarea. 
Tras los jóvenes, otro grupo también se reúne en el parque. Señores jubilados que salen 
temprano de sus casas para conversar y leer. Primero se toman un tinto en la cafetería que da a la 
76, ahí los temas pasan por el fútbol, la política y las reinas de belleza. En la biblioteca tendrán 
tiempo para refrescar la actualidad, arreglar el país y tener más temas para los siguientes días. 
Cada uno, frente a su computador, ingresa al diario de su preferencia y entre clic y clic suman 
tictacs al reloj mientras dejan ir la mañana. 
Fuera de la biblioteca un gran espejo de agua hace que el espacio, hasta en sus momentos 
de más flujo, transmita una calma especial. Un bichofué juega a bañarse en el espejo de agua y 
hace arriesgadas picadas sobre este para luego posarse en el techo de madera, donde el 
movimiento del agua es reflejado por la acción de los rayos del sol. Dos niñas cruzan los 
corredores con violines en sus espaldas y se disponen a ensayar sus partituras en el área verde 
que da a la carrera 80. Un nota se les rebela, la repiten una y otra vez. Falta poco para ingresar a 
clase. 
Con el paso de las horas el tránsito de personas en el parque empieza una constante que 
no se detiene. Entre lo artístico y lo lúdico desfilan las personas más corrientes y las más 
excepcionales. Como las otaku, que pueden llevar simplemente un atuendo o un maquillaje 
característico de su afición o una indumentaria completa que evoque a los personajes de manga 
que siguen con fervor. Jóvenes con orejitas de gato o zorro, ojos cuyo maquillaje hace referencia 
a los rasgados de los japoneses, pieles blancas por el maquillaje, uniformes de marinero en 
femenino, deambulan por los corredores del parque que se les ha vuelto lugar de culto por la 
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fuerte conexión que tiene la estructura con el país del sol rojo y por la sala japonesa que les 
permite conocer más de esta cultura. 
Mientras abajo en la sala de la biblioteca unos estudian y otros leen el correo electrónico, 
en el segundo piso se hace el montaje de una exposición artística que le hará guiños a los lectores 
desde los balcones. 
En la tarde se escucha un acordeón... Con los ojos cerrados y, como debe ser en el 
vallenato, con mucho sentimiento, el cantante dice: «Yo ya no puedo mirarte de esa manera en 
que tú me has pedido…». Mientras canta, los asistentes se mueven tímidamente y una pareja de 
arriesgados se abraza y baila al ritmo de caja y guacharaca. 
 
Figura 15. Espejo de agua en el interior del Parque Biblioteca Belén. 
Fotografía: Sergio González. 
Adentro, un joven alto, delgado, se mueve de un lado a otro buscando las sillas que hacen 
falta para un evento, también hace falta espacio y necesitan resolver dónde van a ubicar al 
público que llega para la conferencia con el antropólogo español que habla sobre las ciudades y 
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sus espacios, tamaña paradoja. Al final, para aprovechar la visual del espejo de agua y que la 
amenaza de lluvia no fue más que un amague de las nubes, el grupo de estudiantes y 
profesionales de arquitectura, artes y humanidades se ubica en un corredor mientras los 
funcionarios del parque sufren por la circulación de las personas y los protocolos que exige 
cumplir el manual de prevención de riesgos y desastres. Desde el otro extremo del espejo, una 
pareja en posición de flor de loto, contempla el agua y la caída de la tarde. 
«Sonido, uno, dos, tres, probando» se escucha en la plazoleta y empieza el desfile de 
personas en ropa deportiva y en todas las condiciones físicas a llenar el espacio. Los colores 
neón deslumbran y las bandas reflectivas de las zapatillas deportivas reaccionan ante los 
reflectores. La noche está fresca y el bit de la música de workout invita al calentamiento. La 
profesora del Inder termina de ajustar el sonido de su micrófono y empieza a animar la clase: 
«Mambo, adelante, atrás. Samba, cruce» códigos del movimiento que los asistentes ya tienen 
incorporados y siguen sin temor a perderse. Desde la cafetería algunos prefieren observar 
llevando el ritmo con sus dedos sobre la mesa o con algún involuntario movimiento de los pies. 
*** 
El Parque Biblioteca de Belén es, entre los demás edificios de su tipo, el que mejor logra 
la conexión espacial con su entorno. Es una sola planta que se asemeja, en cierta medida, a las 
casas del sector y da la sensación de que puede recorrerse y atravesarse. Los demás tienen 
estructuras encajonadas que pueden llegar a dar la sensación de barrera, de cerrado; estructura 
dura que en algunos casos no se conecta con la barrialidad. Arquitectónicamente los parques 
biblioteca, símbolo más notorio de la transformación urbanística de Medellín, han desatado 
sentimientos encontrados. Hay voces a favor sobre la importancia de que la ciudad ostente 
infraestructuras modernas y hay otras que manifiestan ese vacío o ese choque de erigir 
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monumentos arquitectónicos que no conversan con la realidad del territorio y con las formas de 
convivencia cotidianas y propias. Un ejemplo de ello se presenta en el documental Biblioteca 
España sí… pero no así (Bornacelly, 2014) en el que la comunidad, siete años después de 
inaugurada la obra, cuestiona desde el nombre hasta la forma y los contenidos del que fuera el 
ícono del urbanismo social65. 
Sin duda en una ciudad que carecía de infraestructura cultural y de procesos artísticos y 
comunitarios barriales que tuvieran asiento en un lugar, la posibilidad de espacio que dan los 
parques biblioteca no está de más. Sin embargo, al recorrerlos dejan la sensación de que no 
acaban de conectarse con la comunidad. Se creería que en barrios con tantas carencias y pocas 
posibilidades de acceder a servicios culturales y recreativos de forma particular, estos lugares 
rebosarían y serían ríos de gente saltando de una actividad a otra. Sin embargo su ocupación es 
moderada, no nula, pero no la que se esperaría ante los entornos y en comparación con lo que 
sucede en Moravia. 
Otra de las variables a tener en cuenta es el concepto biblioteca, que surge en medio de la 
expansión tecnológica y la masificación de internet. Y no es que el libro en papel muera, pero 
quizás pudieron fortalecer las bibliotecas escolares y colegiales, permitir el acceso de la 
comunidad a estas y reforzar el concepto de parque donde las manifestaciones culturales se 
potenciaran y se pudieran reconocer. 
Como símbolo de una marca de ciudad basada en la cultura estos parques biblioteca no 
dejan de ser estructura física, que posibilitan procesos, que sin duda es mejor que estén y no que 
falten, pero que requieren más que otorgar un libreto a la comunidad sobre cómo es la cultura y 
                                               
65 «Fuera», porque hoy se encuentra cerrado y en proceso de restauración. Al igual que este las fallas físicas 
han sido comunes en varios de los edificios aumentando los cuestionamientos sobre estas obras de elevados 
costos, bajas calidades físicas y respuesta corta a las necesidades culturales de los sectores circundantes. 
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el plan gubernamental, permitir que esta se pliegue sobre el espacio llevándole de lo que hay en 
la calle, en sus calles, y tomando de este elementos para la construcción de identidades. 
Museo de Arte Moderno de Medellín. 
 
Figura 16. Museo de Arte Moderno de Medellín (fachada occidental). 
Fotografía: Sergio González. 
Desde el centro de la ciudad, en la calle San Juan, la red de ciclorrutas lleva directamente 
al museo. El recorrido con cero vegetación y en medio de un tráfico apabullante y el comercio 
que invade visual y espacialmente todo, encuentra un descanso cuando se llega a la estación 
Industriales del Metro; a partir de allí un corredor de árboles protege la ciclorruta y conduce 
hasta Ciudad del Río. Se llega, de norte a sur, en el mismo sentido que allí, en Simesa, hasta hace 
más o menos dieciocho años, el hierro que iba a ser fundido se movía en puente grúa, de lo que 
solo quedan las bases en forma de arcos que dan la bienvenida al Museo de Arte Moderno de 
Medellín. Tras estos, Talleres Robledo, el otro recuerdo que queda en pie de la siderúrgica 
antioqueña y que antiguamente eran los talleres de maquinado. Del esplendor industrial de 
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Medellín en esa zona poco queda. Modernos edificios residenciales y de servicios fueron 
anfitriones para que el museo se instalara como nuevo vecino.  
Pasando la puerta, dentro de talleres, un gran salón se abre para las exposiciones. Entre 
los espectadores un par de señoras se ríen al leer que «todo está muy caro», mientras se animan a 
seguir leyendo, en voz alta y siempre mediada la lectura por la risa cómplice, el resto de la 
exposición de Antonio Caro. 
En silencio, los espectadores de sala caminan por los pasillos y se detienen ante unas 
obras. Los públicos y sus conexiones con cada instalación son tan variables como su número. 
Algunos pasan de largo y solo algunas captan su atención, unos parecen adentrarse como si 
quisieran descifrar cada intención y recorrer cada pincelada. Los estudiantes de colegio, libreta 
en mano, toman nota y lanzan el esperado: «yo también soy capaz de hacer eso». ¡Y ojalá! 
Frente a Esquizofrenia en la cárcel, una mujer le dice a su acompañante que así se sentía ella por 
ser mujer, con rabia, como Débora y le explicaba la fuerza femenina en sus obras. 
En la terraza, en sillas de madera en forma de caracol, dos de las estudiantes que se 
escabulleron del recorrido guiado se acuestan en posición para tomar el sol, allí como si en vez 
de Medellín estuvieran en Santa Fe de Antioquia o Cartagena, se riegan en chismes sobre sus 
compañeros y profesores. Una de ellas intenta hacerse un selfie con la ciudad de fondo, pero el 
viento que ruge la despeina y no le deja conseguir el ángulo y el enfoque esperado. 
Afuera del museo, en la parte posterior, una fila de toldos invita al mercadito de diseño y 
gastronomía. Camisetas, bolsos, velas, cuadernos, manillas, aromatizantes… y en comida, todo 
lo que se pueda decir en otro idioma tendrá su espacio y sus seguidores: lemon pie, cheesecake, 
crème brûlée, muffin, crumble… Y ahí están, en parejas, en familia, con los perros, con los niños, 
cientos de visitantes, entre residentes de la zona y oriundos de otras comunas, que se instalan en 
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esas mangas, tienden sus manteles de cuadros blancos y rojos y se dedican al pícnic, sacan la 
comida que llevaron desde la casa o compran en foodtrucks que se han instalado en el costado 
norte de la feria. Los «tardeantes» se quedan allí hasta que se va la luz del sol.  
 
Figura 17. Museo de Arte Moderno de Medellín (fachada oriental). 
Fotografía: Sergio González. 
Más al sur los deportes urbanos y extremos se combinan. En tabla, patines o bicicleta, un 
grupo de jóvenes hace sus piruetas en las estructuras puestas en el parque para ello y las que se 
encuentran al andar. A ritmo de reggae van pasando por los obstáculos en un ambiente que huele 
a marihuana y sabe a cerveza. 
De regreso al museo, la fila para ingresar al cine es larga. «Te dije que iba a venir todo el 
mundo», le dice un amigo al otro. Alcanzan a ingresar, la sala se llena. 250 personas pendientes 
de T2: Trainspotting. Desde afuera, cada vez que alguien sale al baño, se escucha la música, 
Radio Ga Ga, de Queen; Lust for Life, de Iggy Pop; o Dad's Best Friend, de The Rubberbandits. 
Termina la función y luego… una película francocanadiense, solo entran ocho personas, un 
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grupo de tres, dos parejas y una mujer sola. Ante el mensaje de prevención de riesgos y cuidado 
del espacio, que indica que no se pueden subir los pies a la silla, uno de los del grupo de tres lo 
toma como una invitación y procede a dejar un buen ratos sus zapatillas Converse descansando 
sobre la silla que tiene en frente. 
Afuera, con la noche, muchas de las familias con niños ya se han ido. En uno de los 
rincones de las escalas del MAMM una pareja joven, se abraza, a ratos se besan y otras veces 
ella se recuesta en las piernas de él para mirar el cielo sin estrellas. A unos metros de allí, otros 
jóvenes sin camisa juegan ultimate hasta las 10:30 p. m. Toman sus bicicletas y por el andén o en 
contravía por la calle, acompañados de una pared completamente intervenida en grafiti, avanzan 
hasta Talleres Robledo donde intentan decidir si seguir «parchando» en otro lado o ya irse a 
dormir. 
*** 
Las calidades estructurales del museo, contando la sede de Talleres Robledo y el nuevo 
edificio, son innegables. Espacios con diseño acorde al contenido de sus edificios: ¡moderno! 
Este edificio da cuenta de ese paso de la ciudad industrial a la ciudad de la industria cultural. A 
diferencia de los lugares analizados hasta ahora este no es de propiedad pública y está emplazado 
en un contexto de mayor poder adquisitivo, por lo que sus públicos tienden a estar entre estratos 
socioeconómicos del 4 al 6. 
Las áreas circundantes representan un buen espacio abierto para actividades al aire libre, 
aunque la queja es permanente en los residentes por el consumo de drogas en los parques y en 
consecuencia el «deterioro» que le causa al sector la presencia de personas que ni siquiera viven 
en las urbanizaciones, según manifiestan algunos vecinos. 
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El museo, cuya oferta no es para masas en una ciudad como Medellín que entre sus 
escasos consumos culturales y artísticos la plástica puede ocupar el último lugar en preferencia, 
representa al menos una apuesta más, junto a los pocos museos de la ciudad, para fomentar otras 
experiencias sensibles. Tiene programas que trascienden el edificio para llevar sus colecciones y 
la pedagogía sobre el arte a otros espacios, es el caso de La Maleta Viajera y La Ciudad de los 
Niños que promueven la formación de públicos y la divulgación del arte. 
A pesar de los años que tiene el MAMM en la ciudad, esta todavía nueva sede requiere un 
trabajo de intervención física exterior para el reconocimiento y la apropiación. Aunque los flujos 
son evidentes y hay presencia de los públicos que consumen tendrá que esforzarse la entidad y el 
Estado que la patrocina para que convoque más al consumo por parte de cualquier habitante de la 
ciudad, sin apegos de élites y sin temores a la mezcla. 
Respecto a la intención de reconocer en Medellín una marca cultural, este tipo de 
espacios pueden representar ese ideal de las administraciones públicas. Lugares bellos, 
renovados, donde se retiró la suciedad y el caos de las factorías. Espacios «recuperados para el 
encuentro ciudadano» que niegan las dinámicas anteriores y validan estas más limpias, 
despejadas y repobladas por usuarios que le dan otra cara. El complejo de Ciudad del Río y el 
MAMM son un claro ejemplo de esa transformación urbanística que representa modelos de 
gentrificación. Movieron a los que habitaban la zona —y la afeaban— y trajeron gente que le 
diera una mejor cara. Un modelo de vivienda y de escenario cultural para clase media-alta, para 
aspiracionales que entienden lo urbanístico, pero que no se mezclan más allá de un discurso 
político donde todos caben, pero de lejitos. Una recuperación de espacios que sigue marcando 
fronteras. Lugares con cara de abiertos, pero vedados desde la imagen de exclusividad y valor 
monetario que proyectan. 
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UVA de la Imaginación. 
 
Figura 18. UVA de la Imaginación. 
Fotografía: Sergio González. 
Desde el parque de Boston, a pie, hay que preparar las piernas para subir a la UVA. Una 
pendiente sin andenes en la que se debe esquivar todo tipo de vehículos es el panorama para 
llegar. Los buses bajan como si no tuvieran frenos, los taxistas le pitan a los que van caminando 
por si la loma ya los venció y deciden terminar el ascenso más cómodos, los motociclistas no 
llevan casco y hay motos con el cupo de dos superado en tres y hasta cuatro. Motociclistas 
malencarados con parrilleros que ocultan las manos en los bolsillos de la chaqueta. 
En una cuadra que cruza la carrera por la que se sube, hay fiesta. En la calle se han 
instalado los vecinos y en una olla gigante sostenida por dos ladrillos que albergan a su vez la 
leña, preparan un sancocho comunitario. La estridente música, esa que llaman de diciembre, sin 
duda, entra en todas las casas alrededor. Las señoras bailan mientras cocinan y, un poco alejados 
de la olla, los niños corren y juegan con un balón. 
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En la UVA, llegando por la 39, dos niños y una niña juegan con los instrumentos de gran 
formato que han instalado allí. Los sonidos de marimbas y percusiones compiten con los gritos y 
las risas que llegan desde los chorros de agua, donde más de quince niños, descalzos, se mojan, 
corren, se acuestan y tiran agua en todas direcciones. Las mamás, protegidas del sol con 
sombrillas, conversan mientras los ven jugar. De vez en cuando sueltan un regaño o una 
advertencia, los hijos hacen caso o ni las oyen, ellas siguen en lo suyo. 
Hay perros, muchos perros. Grandes, pequeños, bravos, cobardes. Hay gente que pasea 
solo uno y hay quienes de una sola casa llevan tres. La gente se encuentra y los perros también. 
Los dueños llevan correas, palitas, bolsas plásticas, tarros de agua… todo en función de los 
canes. Un perro se huele con otro y mientras eso su dueño aprovecha para conocer a la otra 
dueña. Conversan, se ríen y terminan paseándolos juntos. 
Un grupo de niños del jardín infantil recorren la UVA en trencito, cada uno cogido de la 
mano del otro. Se detienen, hacen rondas, juegan, se toman el refrigerio, arman de nuevo el 
trencito y regresan al jardín. 
Una pareja está en el mirador señalando otros puntos de la ciudad. Desde allí se ve todo el 
centro y sus alrededores. El Coltejer resalta en medio de los demás edificios del centro. La 
sensación de calor es difícil de soportar y la pareja prefiere bajar un nivel y refugiarse bajo un 
árbol de mangos que, junto a una palmera, son los únicos árboles de todo el parque. Una patrulla 
motorizada de la Policía, pendiente de tres jóvenes que conversan cerca de la otra esquina, les 




Figura 19. Vista de la ciudad desde los miradores de la UVA de la Imaginación. 
Fotografía: Sergio González. 
Adentro, en el edificio, está más fresco. Una profesora de salsa y su alumno, ensayan una 
coreografía. Una y otra vez suena la misma canción. Se detienen y vuelven y empiezan hasta que 
el joven esté seguro de sus pasos. Las miradas de quienes pasan y se detienen a observarlos lo 
desconcentran. En la sala de computadoras una señora y su hijo revisan sus correos electrónicos. 
En otro computador, al otro extremo de la sala, un niño digita en Google: Pokemon Go. Mientras 
tanto, la funcionaria a cargo le recita casi de memoria la oferta de cursos a dos niñas que han 
llegado a preguntar por clases de baile y música. También quieren aprender inglés. 
La tarde cae y la gente sigue llegando con sus mascotas. Cuando llega la noche los 
tanques se encienden e iluminan el entorno. En la hierba algunos grupos de visitantes siguen en 




Después de años de iniciada la transformación urbanística de Medellín, las UVA tanque 
pueden significar uno de los mejores acercamientos al reconocimiento de una marca cultura, o al 
menos a la posibilidad de darle espacio para la expresión y la proyección. Como obra física no 
implicó compra de predios o desplazamientos pues los terrenos ya existían y eran propiedad del 
municipio; solo había que «tumbar la cerca» y equipar con estructuras y conceptos que, en el 
caso de estas unidades, son consecuencia de talleres realizados con los vecinos y la comunidad 
que iba a disfrutar del nuevo espacio. 
Otra de las cualidades de este proyecto es que dota a los barrios de espacio público 
efectivo que no tenían y que por la sobrepoblación, la escasez de espacios y la acumulación de 
viviendas solo les quedaba la calle, porque ni los andenes, para encontrarse fuera del ámbito 
privado. 
Otro aspecto que las UVA recuperan de plazas construidas con anterioridad como Pies 
Descalzos o los Deseos es la posibilidad del juego y el agua. En los parques mencionados la idea 
de dejar correr los niños por los chorritos de agua no estaba dentro de la planeación y fue una 
forma de apropiación espontánea que surgió y se consolidó, se volvió práctica y es común en el 
lenguaje de Medellín oír a las familias decir que van para los chorritos. Un programa económico, 
sencillo y divertido. Llevan la comida desde la casa, los niños juegan, se mojan, corren; luego 
todos comen y hasta se devuelven a pie. En los parques biblioteca el agua corriendo solo se vio 
en una que otra filtración y en el espejo de agua de Belén —que debe permanecer limpio—. En 
las UVA tanque, que además tienen a la cabeza a EPM, responsable también de Pies Descalzos y 
los Deseos, no se obvió este elemento que ha significado parte de la riqueza y la cultura de 
Medellín, y que en estos espacios se convierte en un mecanismo revitalizante. 
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La gran ganancia de las UVA es que son parque abierto, que su visual da continuidad al 
barrio y se mezcla con este sin ponerle barrera. Que sin olvidar la necesidad de ubicar edificio 
para la oferta institucional, este no se vuelve protagonista, sino que se acomoda en la dinámica 
de flujo espacial. En las UVA se puede estar sin tener que estar en el edificio. Son escenarios que 
pueden sumar poderosamente a la construcción de marca cultura en Medellín porque posibilitan 
el encuentro y el tránsito libre donde la diversidad de rasgos e identidades se enfrentan y 
conversan. 
*** 
Tras varios años de observación de estos escenarios culturales, desde su fundación —
excepto las casas de la cultura—, pasando por las renovaciones físicas, los cambios 
administrativos y la propuesta de nuevos conceptos sociales y arquitectónicos, es notorio un 
cambio en la percepción del espacio y de las posibilidades estructurales que puede tener 
Medellín. De la casa de la cultura sencilla y casi imperceptible en el territorio se evoluciona a la 
arquitectura estrella de los parques biblioteca y luego, haciendo reciclaje creativo de espacios, se 
crean nuevos conceptos espaciales para compartir terrenos existentes con múltiples usos que 
acogen el cultural, artístico y comunitario como las UVA. Para esta observación cotidiana y a 
deshoras, de cerca y de lejos en el edificio cultural, es preciso retomar las palabras de Peter 
Handke:  
Estos espacios no están formados por los primeros elementos que saltan a la vista —los 
que dominan el paisaje— sino por aquellos que pasan desapercibidos (unos elementos de 
los que solo se podía tener noticia estando día a día con ellos, un tiempo de vida que 
transcurría en lo que cabría llamar una Naturaleza habitada por el hombre…). (Como es 
citado en Pardo, 1992, p. 11) 
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Y es que quizás ese afán de reconocer la obra física ha ocultado un poco a quienes de 
verdad soportan la marca cultura que son los usuarios. El despliegue mediático y publicitario no 
permite reconocer esas lógicas cotidianas de la espacialidad que son libres y autónomas, que se 
expresan en la medida en que se sienten a gusto y que se ocultan frente a cámaras, personal de 
vigilancia y reglamentos.  
Lo que ocurre hoy en Medellín, en estos escenarios culturales, no debe distar de lo que 
pasa en la calle, en los parques y en las plazas, pues estos edificios deberían elevar las cualidades 
y los rasgos que revelan la verdadera identidad de la ciudad. Más que aconductarla, educarla o 
adoctrinarla explicándole por dónde, cómo y cuándo, la administración municipal debería 
conversar y aprender para fluir con los sellos del territorio. Entender estos espacios como medios 
que pueden soportar las narrativas de una ciudad; comprender que «el individuo hace y rehace su 
espacio reinstalando los colores, repitiendo los gestos, recordando los movimientos» (Pardo, 
1992, p. 168), escribiéndose a partir de las posibilidades del encuentro sin manuales. 
La clave de todo este proceso de reconocimiento cultural está en la validación de las 
diversas formas de apropiación del territorio que están determinadas por los orígenes de sus 
habitantes, las condiciones educativas y socioeconómicas de estos. También tiene un peso el 
lugar per se, pues las cargas históricas influyen en los modos de estar y relacionarse. No es 
cuestión de escribir un guion desde la administración municipal que sirva de uniforme para esa 
«Medellín Cultura», sino desde la lectura allá, en la calle, junto a los habitantes, donde se 
encuentre de frente con el tono, el color y el sonido de la voz de estos y los mensajes con los que 
construyen las narrativas del barrio. No es lo mismo Moravia que el MAMM, de hecho a pocas 
calles de cada uno de estos las condiciones cambian profundamente. En el caso del Museo de 
Arte Moderno de Medellín no es sino cruzar el río y avanzar hasta Guayabal, hasta el Parque 
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Biblioteca Manuel Mejía Vallejo, y encontrar otras historias, otros orígenes y otros arraigos. Por 
eso no se trata de políticas globales o de modelos importados, el plan de reconocimiento debe 
surgir en el territorio, basado en la lectura sin prejuicios de las realidades culturales, sin ánimos 
de negación o veto, y mejor, en cambio, de diálogo entre lo que se es y lo que se aspira en aras 
de una convivencia y una ciudad en condiciones de recibir visitantes y ostentar una 
transformación social —mejor que cultural—. 
Si fuera tan sencillo como poner un molde y sacar de este la ciudadanía esperada, el 
modelo Cultura Metro sería exitoso —políticos y ciudadanos creen que lo es—, pero no es 
posible de esa manera condicionada porque «el espacio no puede ser ni dicho, ni pensado, ni 
imaginado, ni conocido. El espacio es, como el sentido, el resultado de una producción o 
articulación, momento en el cual deja de ser espacio para constituirse en territorio» (Delgado, 
1999a, pp. 71-72) y a esto se suma Nancy al afirmar que «la ciudad mezcla y remueve todo, 
separándolo y disolviéndolo. Nos tratamos, nos rozamos, nos tocamos y nos separamos: en un 
mismo andar» (2013, p. 109); agregando más adelante que «la ciudad es inventada —deseada, 
llamada, esperada— por la reunión y por el conjunto» (Nancy, 2013, p. 109). 
Se debe estar en capacidad de reconocer la ciudad y exaltarla en sus formas y maneras 
para promover una marca cultura, de lo contrario no serán más que planes idealistas que añoran 
otros modelos de ciudades perfectas y pacíficas.  
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Capítulo 3. Re-conocimiento de la ciudad cultural. Lo propuesto vs. lo real en diez voces 
expertas 
En este ejercicio de lectura de una marca cultura en Medellín resultado de la 
transformación urbanística y el boom de las arquitecturas estrella en la ciudad en los últimos 
quince años, en el primer capítulo se ha elaborado un contexto del desarrollo urbano y 
arquitectónico que da cuenta del soporte físico para la afirmación de la existencia de tal marca y, 
en consecuencia, de un city branding. A continuación, en el segundo capítulo, se describieron las 
experiencias de lugar a través del fluir y la permanencia de los usuarios en los edificios culturales 
en estudio, teniendo en cuenta la metodología de observación flotante. Encuentros, tránsitos y 
diálogos que posibilitaron el análisis de la apropiación de estos espacios.  
El tercer punto de esta investigación, tras haber reconocido el territorio desde sus 
calidades físicas y de uso por su público objetivo, propone un diálogo con diez personajes que, 
desde diversas ciencias, artes u oficios, expondrán su visión sobre la marca de Medellín —la 
superación del sello del narcotráfico y la apropiación de una identidad de ciudad cultural—, la 
percepción sobre la transformación basada en el urbanismo, y sus lecturas sobre el edificio 
cultural. 
En este diálogo a destiempos, pues cada uno fue entrevistado por separado, se 
encontrarán las voces de Jorge Mario Betancur (historiador), Ómar Urán (sociólogo), Germán 
Arango Rendón (antropólogo), Alonso Salazar (político), César Alzate (escritor), Juan Fernando 
Ospina (fotógrafo), Carlos Palacio «Pala» (cantante), María Clara Echeverría (arquitecta), 
Gabriel «Flaco» Villa (publicista) y Diego Guerrero (periodista)66. 
Las respuestas a las preguntas que se presentan a continuación estarán mediadas por la 
voz de la autora y de los teóricos que han acompañado el análisis de esta lectura. 
                                               
66 En el Anexo 3 (p. 171) se encontrará un perfil resumido de cada uno de los entrevistados. 
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¿Qué marca le percibe a Medellín? 
María Clara Echeverría: «Medellín siempre ha construido una imagen de sí misma 
como la ciudad industrial, la ciudad pujante, la ciudad del paisa, pero siempre olvidando su 
desigualdad». 
Germán Arango: «Yo tengo una premisa con varios proyectos cinematográficos que 
tenemos, y es que el arte de estas últimas décadas de Medellín nace en Tánatos, nace en la 
muerte. […] Para mí hay una relación muy fuerte, paradójica, fatal entre el arte, la cultura y la 
muerte. Y no solamente que se agotan una imagen hacia fuera entre lo terrible y lo catastrófico, 
sino que eso generó un eco en las personas para poder moverse en eso».  
Diego Guerrero: «Como marca, ninguna, como mitos urbanos, muchos. Los mitos 
urbanos ligados a la berraquera paisa, al narcotráfico —primero que todo—, eso es una cosa que 
sigue ahí en la medida que todos los gobernantes intentan negarlo, entonces lo reactivan, pero 
eso es mitología porque ese es el mito. […] Te resumo: primero, el narcotráfico; segundo, las 
mujeres son muy bonitas; tercero, la prostitución, pues, hay un comercio sexual solo superable 
por Cartagena. Y como marca de ciudad, digamos que es una ciudad muy bonita, a la gente le 
parece “Medellín como es de bonito” y “como es de formal la gente”. Si te das cuenta, esos no 
son marcas, por un lado son mitos y tienen su origen en la cotidianidad». 
Juan Ospina: «Yo no logro identificar la verdadera marca de esta ciudad porque creo 
que tiene un problema y es que es una ciudad tan pendiente del qué dirán que tratan de pegarle a 
cualquier cosa. Van de año en año, de administración en administración viendo si somos los más 
innovadores o si somos los más educados o si somos esta cosa o lo otro. O si nos portamos 
bien». 
Diego Guerrero: «Porque no es el producto de un ejercicio de marketing concertado, 
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sino que es el ejercicio de marketing para los alcaldes. Cada alcalde se inventa un lema, que en 
Antioquia es lo que se llama poner un restaurante, prácticamente. Y con ese lema, lo machaca, lo 
machaca, lo machaca, pero eso no genera una marca. Parte de lo que genera una marca es una 
realidad, te da un símbolo, pero también te da una realidad. […] “Medellín, la más educada”, 
dónde está, eso no funciona, entonces no hay marca. Es un lema, no hay una realidad. Vos llegás 
a Medellín y todas las niñitas, como no están educadas, entonces se van a putear; y los tipos se 
vuelven traquetos». 
Ómar Urán: «Medellín tiene una marca compleja y moderna. Lo que pasa es que 
nosotros hemos querido sobresimplificar lo que define a una ciudad. Cuando ves ciudades del 
mundo que han tenido historias también muy crueles y lo que va marcando la identidad de la 
ciudad es ese carácter combinado de lo que su historia va haciendo». 
Flaco Villa: «Una cosa es cómo te perciben y otra lo que realmente eres». 
Ómar Urán: «Espectacularización urbana. Nos venden la ciudad en los renders». 
María Clara Echeverría: «Esa Medellín como marca fue posterior a la Medellín que ya 
tenía sus propias marcas. En un concierto internacional, de buscar reposicionar el nombre de 
Medellín, muchas cosas que se venían haciendo, por lo menos discursivamente y políticamente, 
empiezan a anunciarse de una forma que no necesariamente tiene que ver con eso de que somos 
una marca mundial, sin embargo sí nos hemos constituido en una marca mundial». 
*** 
Lo que se puede recoger entre los entrevistados sobre la marca de Medellín evoca más 
asuntos negativos y no destacan la cultura como un potencial de marca. Refieren los procesos de 
posicionamiento que tienen las administraciones municipales, cuyo alcance no supera cuatro 
años de gobierno. Es comprensible la necesidad de los políticos de consolidar sus marcas 
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personales a través del ejercicio público que realizan, sin embargo, este sometimiento a 
avalanchas de mensajes no confirman una identidad, sobre todo cuando giran en torno a un plan 
de gobierno —y su gobernante— y no en la recuperación y la exaltación de las calidades y los 
rasgos propios de la ciudad. En ese sentido las acciones no superan un trabajo de comunicación, 
dejando descartado el proceso de transmisión. Saltan de un eslogan a otro y de una intención 
programática a otra, pero siguen cabalgando el caballito de la cultura como lugar común que les 
heredó el proceso de transformación urbanística. 
Se percibe aquí, en vez de una transición desde la comunicación hacia la transmisión, una 
confrontación que prepondera la primera y desconoce la segunda. Puesto que la transmisión no 
genera una experiencia inmediata y perceptible como la comunicación (Debray, 2001, p. 15), 
está ahí en la dinámica de la memoria colectiva y esta debe encontrarse en las entrañas y en la 
piel de los hábitos y las costumbres cotidianas, ser reconocida, exaltada y proyectada. Pero se 
debe superar el mensaje publicitario y empezar a degustar esa práctica urbana en el uso y el 
encuentro del lugar público en aras de no quedarse en la conexión que posibilita la comunicación 
y trascender hacia la generación de cultura que propone la transmisión (Debray, 2001, p. 16). 
En consecuencia, lo de Medellín no ha sido un trabajo constante en marca, menos cuando 
se espera que sea cultura, porque se ha concentrado en la imagen de una administración, dejando 
al habitante en segundo plano y limitado a campañas de orgullo de ciudad. Los eventos o 
episodios de posicionamiento han quedado bajo la señal de un político, sin embargo, de esa 
manera, a través de la inversión en pauta y free press ha funcionado para que la ciudad convoque 
y atraiga la mirada de externos; así lo confirman las cifras de visitantes —sea por turismo, 
servicios de salud, negocios o convenciones— que continúan en ascenso.  
Según los entrevistados, las marcas o los rasgos de ciudad que prevalecen hoy son 
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diversos estereotipos culturales relacionados con el emprendimiento —para bien o para mal—, la 
muerte, la ilegalidad, la vanidad. Como ya se dijo, la cultura, explícitamente no. El asunto es que 
así lo han vendido las administraciones municipales desde el boom urbanístico originado en 
2004, asociando una transformación cultural a una oferta de infraestructura para la cultura. Se 
mercadea un ideal de ciudadanía y se publicita sin que exista, porque es muy diferente lo que 
ocurre en el edificio —bajo la vigilancia y la orientación del comportamiento—- a lo que es la 
ciudad en su «libre albedrío» en la calle, lejos del panóptico.  
El otro asunto con esa ciudad que pretenden mostrar las administraciones públicas es que 
responde a ideales que han prefabricado a partir de sociedades ejemplo —y profundamente 
diferentes a Medellín—. Pretenden llevar la ciudad hacia allá, alejarla del estigma de la violencia 
mediante la construcción de otras identidades, desconociendo que además de los rasgos de una 
cultura mafiosa hay otros que contrastan esa realidad y son evidentes; que además subsisten 
desde antes de la transformación urbanística. Es un conflicto entre la ciudad politizada y la 
plenamente organizada que refiere Delgado (1999a, p. 131), la de «la tacita de plata» o «la eterna 
primavera» y la que está en la calle en medio de las heterotopías: 
Si el modelo de la ciudad politizada es el de una ciudad prístina y esplendorosa, la ciudad 
soñada, la ciudad utópica, comprensible, tranquila, lisa, ordenada, dividida en comarcas 
fáciles pero no por fuerza accesibles; el de la ciudad plenamente organizada se parecería a 
lo que Michel Foucault llama una heterotopía, es decir una ciudad caótica, pero 
autoorganizada, saturada de signos flotantes, ilegible, rebosante de una multitud anónima 
y plural. (Delgado, 1999a, p. 131) 
La marca de la ciudad debe reconocerse en esas heterotopías y en las narraciones que 
surgen de ahí, que además son «una técnica influyente y valiosa en el proceso de construcción de 
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la marca de la ciudad»67 (Keskin et al., 2016). Para el ejercicio de lo público en perspectiva de 
city branding y de construcción de una marca cultura partiendo de la apropiación del territorio, 
se debe intentar «crear y nutrir las narrativas que dan significado a un lugar»68 (Julier, 2005, p. 
872) ya que «el espacio de la ciudad se produce no solo material y geográficamente, sino 
también en el imaginario social y mediante cambios en los modos de representación cultural»69 
(Greenberg, 2000, p. 228). En los diálogos, las conversaciones, los monólogos y los soliloquios, 
la ciudad se cuenta y se encuentra; se reconoce y crea su identidad, una marca, una cultura. 
¿Persiste una marca del narcotráfico y la violencia en Medellín? 
María Clara Echeverría: «Esta ciudad tan desigual se mostró a través de la violencia». 
Ómar Urán: «Lo que hizo Pablo Escobar fue exponer lo que somos». 
Flaco Villa: «A nivel del ADN de los paisas somos unas personas a las cuales nos 
metieron que uno tenía que conseguir plata como fuera. Y que el éxito, que la realización 
personal de un paisa era tener plata. Y empezamos a encontrar una cantidad de salidas, y entre 
esas está el narcotráfico que fue más potente». 
César Alzate: «Medellín es una ciudad que ha sido muy penetrada por muchas culturas 
en las últimas décadas. El hecho de haberse convertido en la ciudad industrial de Colombia por 
excelencia y el hecho de haberse convertido en un centro comercial tan grande, tan dinámico, 
atrajo mucha gente. [...] No existe un gen paisa, lo que existe es una cultura que se fue formando 
en la ciudad, [...] con aspectos positivos como el emprendimiento, y el emprendimiento visto 
como la posibilidad de un progreso general. Pero también persiste el lado negativo de esa especie 
de gen que es la criminalidad, la trampa. Ahora, es muy importante cuando se mencionan los 
procesos globales tener presente que esos procesos no marcan a todos los habitantes de una 
                                               
67 Original en inglés. Traducción de la autora. 
68 Original en inglés. Traducción de la autora. 
69 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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ciudad o a todos los miembros de una cultura. No todos los paisas somos emprendedores, no 
todos los paisas que son emprendedores son tramposos. Pero tampoco todos los paisas que tienen 
éxito en lo suyo lo han hecho a costa de pasar por encima de». 
Pala: «Decir que la marca del narcotráfico está superada es de una candidez 
impresentable. […] Es una marca que sigue vigente, que ha mutado en cuanto a visibilidad, en 
cuanto a la estridencia, pero no ha desaparecido ni un poquito». 
Alonso Salazar: «Las cosas que tienden a ser invisibles en una sociedad son casi todas, 
excepto el crimen».  
Flaco Villa: «La estética, la marca del narcotráfico continúa. Y muchos actores que son 
líderes de cambios estéticos, audiovisuales, se han aprovechado de eso y no la han dejado morir. 
El reguetón, la moda, la estética de las mujeres, la voluptuosidad, la cirugía plástica, la moda del 
Hueco70. […] Nosotros no hemos perdido esa denominación. Se sigue trabajando desde la 
cultura del narcotráfico». 
Juan Ospina: «Cuando yo estaba haciendo el Libro de los barrios —siempre he estado 
muy metido en la zona central— y me tocó recorrer toda la periferia, darle la vuelta al anillo de 
las comunas y las montañas, me di cuenta de que la criminalidad aquí aprendió a bajar un 
poquito el perfil, aprendió a negociar, aprendieron a manejar políticamente muchas cosas, pero 
que la criminalidad sigue estando presente de una manera muy fuerte. Entonces cuando hice ese 
libro yo hice un máster en relaciones públicas con los ilegales, para pedir permiso para hacer mi 
trabajo». 
Flaco Villa: «[Los turistas] vienen a ver el tour de Pablo Escobar pero también vienen a 
ver la transformación. La ciudad es bonita. 
Ómar Urán: «Es la dinámica la que va marcando la ciudad. Y nosotros queremos hacer 
                                               
70 Sector comercial y popular de la ciudad. 
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como que el narcotráfico nunca pasó». 
Alonso Salazar: «Sobre Pablo Escobar... todo lo peor existió cuando no había ni series ni 
libros ni nada».  
Flaco Villa: «Si nosotros seguimos tratando todos estos ejercicios [los rastros y las 
huellas del narcotráfico como el edificio Mónaco y la tumba de Escobar] como escenarios 
nuevos turísticos ahí es donde me da miedo. Me da miedo que se quede en un escenario turístico. 
Pero si yo construyo a través de esos escenarios algo más profundo para cambiar el chip, a mí me 
parece que el ejercicio se puede hacer. […] Por ejemplo, el Museo de la Memoria, obviamente lo 
que nos está diciendo es eso, sí, tuvimos problemas, tuvimos dolor, tuvimos heridas que todavía 
no se han sanado, aquí las tenemos plasmadas, pero construyamos alrededor de eso. Entonces, 
por ejemplo, el tour de Pablo Escobar, debería haber en esos sitios, que no es tumbarlos, pero sí 
tener ejercicios de construcción de ciudad donde la persona que llegue, donde el extranjero que 
llegue a ver eso, encuentre, obviamente, la realidad, pero al mismo tiempo esa realidad en qué 
nos ha convertido. A dónde nos ha transportado». 
Ómar Urán: «Hay un asunto entre el diseño global de la ciudad y las necesidades reales 
de la ciudad, donde Medellín está atrapada. Medellín necesitaba no solamente la cuestión de 
superar a Pablo Escobar, en el sentido de lo que era Pablo Escobar como persona, sino superar 
todo lo que Pablo Escobar fue: pobreza, prácticas, es un asunto muy local, de cómo la ciudad se 
recubre. Entonces trató de crear una nueva marca que es el asunto de que Medellín sea 
reconocida por otra cosa, entonces superemos Pablo Escobar y mostrémonos como la ciudad que 
pasó “del miedo a la esperanza”, y han venido varias frases. Va creando un asunto que va 
desconectando un poco esa marca, ese marketing global de la ciudad, de las realidades propias 
locales de la ciudad. Y yo creo que eso que era un poco lo que había pasado en los noventa, 
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había que generar un imaginario de ciudad distinta, pero no solo en el exterior sino 
fundamentalmente en la propia gente». 
Germán Arango: «Del narcotráfico nos quedaron las esquirlas». 
*** 
Los rasgos o las cualidades señalados en la primera pregunta y las respuestas a esta 
constatan que en el imaginario de ciudad aún se ubica mucho en las herencias que dejaron las 
décadas ochenta y noventa en las generaciones que entonces estaban entre los diez y los treinta 
años. Además, esta percepción de la ciudad y sus habitantes se fortalece en la cotidianidad con el 
reconocimiento de factores sociales que reivindican ese llamado ADN paisa que tiende a lo ilegal 
y violento. 
El cambio de vocaciones y la promoción de nueva infraestructura para el desarrollo no 
solo cultural sino comercial, educativo, financiero, de salud y servicios, entre otros, logra hacer 
un viraje de un tema que ocupaba toda la atención y deja que se exploren y manifiesten los 
demás rasgos ocultos bajo el manto de la violencia. 
Lo que debe permitir esto, entonces, antes que la negación y la vergüenza colectiva y 
eterna, es el reconocimiento y el trabajo de base que haga surgir esos otros rasgos o identidades 
que no se podían manifestar, mas no la imposición de modelos de ciudadanías culturales que 
propongan conductas sobre el «deber ser». Armando Silva (1992) lo refiere al hablar de dos 
sentidos de ciudadanía en la construcción de los imaginarios de ciudad: (i) la que ya está 
diseñada o prevista y (ii) la que se reconoce en el «patrimonio cultural implícito» (p. 39); 
sentidos que marcan un rumbo y una decisión de ciudad. Fácilmente los administradores 
públicos pueden tender a la primera —el supuesto camino corto que le presenta el lobo a 
Caperucita— pero que alargará el recorrido pues impone y no reconoce saberes, cotidianidades, 
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rasgos y formas de sentir el acontecer de habitar la ciudad y ser usuario de sus espacios urbanos. 
Si la ciudad pretende posicionar una marca cultura entonces no debe desconocer que por 
medio de esta «se conservan y acumulan las adquisiciones informativas del pasado. Esa 
información generada en el pasado, transmitida por medios no-genéticos y conservada en el 
presente, forma la tradición cultural, a la que cada generación añade sus propias aportaciones» 
(Mosterín, 1993, p. 71); que somos un hoy con esquirlas de ese pasado como lo nombraba 
Germán Arango. Que aunque no haya libros y series de televisión que recuerden al capo y su 
época de esplendor, hay una memoria donde permanece, que incluso no tiene que ser la de la 
devoción, porque hay otra, la de las víctimas, la de los jóvenes que resistieron y no se vincularon, 
la de los que se empeñaron en estar en la calle a pesar de las múltiples amenazas —oficiales y no 
oficiales—, la de los colectivos artísticos que se concentraron en estéticas diferentes a la 
violencia… todas esas memorias, como lo mencionaba el Flaco Villa pueden alimentar ese 
discurso de cultura de la ciudad que se transforma en ideales, pero que reconoce la esencia.  
El asunto aquí es de lecturas cercanas al territorio y de perderle el miedo a la realidad. 
Porque a veces parece que el narcotráfico y la violencia sirven solo para mostrar pecho y levantar 
la frente presentando un pasado superado —solo hay que leer las noticias o caminar un poco los 
barrios para corroborar la vigencia del narcotráfico en la ciudad—, pero cuando se alborota 
mucho el tema llega la indignación de los alcaldes y las cifras de inversión, los premios ganados 
y las fotos de portafolio invaden todos los canales informativos. La cuestión entonces es de leer y 
conversar con el barrio y su gente, reconocer la cultura, no la que se quiere imponer, sino la que 
hay incluso bajo la sombra de la violencia, que existe, pero que no va a surgir siguiendo modelos 
y conductas prefabricadas, sino en medio del espacio para expresarse. Bien lo dijo Mosterín 
(1993): «Nosotros tratamos de aplicar nuestras teorías y modelos a la realidad. A veces la 
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realidad dice (al menos provisionalmente y hasta cierto punto) sí. Pero otras veces dice 
unívocamente no, y rechaza nuestros modelos» (p. 115), por tal razón, en vez de aplicar modelos 
se puede pensar en espacios donde la cultura tenga su libre posibilidad de fluir y acontecer.  
¿Se ha logrado crear una marca cultura? 
César Alzate: «Una ciudad que está dando una pelea muy dura por librarse de unos 
estigmas que adquirió en las décadas finales del siglo XX y que los adquirió internamente y hacia 
afuera. Y esa lucha por librarse de esos estigmas pasa por un trabajo en pro de la cultura 
ciudadana muy interesante». 
Gabriel Villa: «Ya es una ciudad que se puede visitar». 
Alonso Salazar: «Cambió la idea de que la ciudad se puede transformar [...] 
movilización social para cambiar cosas».  
Pala: «A mí la forma de ver el mundo del antioqueño siempre me ha resultado pavorosa. 
Conservadora, católica, reaccionaria, traqueta... no me podría imaginar un escenario más 
pavoroso que ese. Yo, en medio del chiste, decía que yo era paisa pero no ejercía». 
Alonso Salazar: «Aquí no venían turistas y las embajadas tenían a todo su personal 
prohibido llegar acá. Entonces se usaron muchos recursos y símbolos. El esfuerzo por traer 
eventos como la Asamblea del Banco Interamericano, la Asamblea de la OEA, los Juegos 
Suramericanos, estaban todos en esa misma línea, desbloqueémonos». 
Pala: «La ciudad que yo dejé era la peor ciudad que yo me imaginaba para vivir. Cuando 
yo regreso, once años después, encuentro una ciudad donde el asunto de la cultura estaba en el 
tapete, y eso era casi surreal para mí, era ciencia ficción, era justo lo que yo estaba buscando; y 
aparte venía de la ciudad de Buenos Aires en donde la oferta cultural es fascinante, pero eso no 
se traducía y todavía creo que no pasa en cosas como el acceso a dineros públicos para los 
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creadores o la posibilidad de un entorno creativo necesariamente atractivo, no. Yo llego a 
Medellín y me encuentro con un cosa sorprendente que es este entorno de las becas de creación, 
por lo menos del direccionamiento presupuestal. […] Tengo que reconocerle una marca de 
evolución cortísima en el tiempo hacia una cosa distinta. Porque mi relación de los últimos años 
con Medellín ha partido de una percepción de cambio que fue lo que hizo que yo me quedara 
aquí después de tantos años de estar por fuera. La reconozco tan subjetiva y tan personal como 
puede ser». 
César Alzate: «Esa inversión de recursos en la cultura [...] ha hecho de Medellín una 
ciudad que ya para sus habitantes no es sinónimo de aquí me pueden matar en cualquier 
momento sino de aquí puedo estar vivo y puedo hacer cosas». 
Jorge Mario Betancur: «De quince años para acá, es indudable que después de una cosa 
tan terrible como fue la violencia narco, que nos cambió la vida a todos los que vivimos en 
Medellín en los noventa, nos volvió sujetos muy temerosos, abandonamos los espacios públicos, 
los amigos, familiares, terminamos reduciendo la vida social a espacios privados, y empezó una 
resistencia, un movimiento de esos que llaman de quinta dimensión en el que empiezan a 
aparecer cosas y la gente se va pegando de cosas novedosas, como las tales bibliotecas o luego, 
pues, todo el auge que se le ha dado la cultura que en Medellín es muy prodigioso y muy 
interesante Y también al manejo de los espacios públicos. Después de que la gente se refugió en 
las casas y en los centros comerciales, y no tanto en los centros comerciales porque allí también 
hubo bombas y cosas muy terribles». 
César Alzate: «En Medellín hay un porcentaje grande de habitantes, de ciudadanos de 
esta ciudad, que están enmarcados en unos procesos culturales interesantes, en parte gracias a 
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Presupuesto Participativo71, a construcción y dotación de edificios, de bibliotecas públicas, de 
parques biblioteca, de UVA —los nombres que se les vaya dando en cada momento—, eso 
inevitablemente va a retribuir que la ciudad, que la gente de Medellín participe ampliamente, no 
toda, pero sí una gran cantidad de la gente. 
Juan Ospina: «Sí hay una cosa que la cultura en Medellín ha logrado, hay mucha más 
conciencia en muchos niveles, digamos de los jóvenes, porque si hablamos de cultura uno tiene 
que pensar en las ventajas que le puede traer a los jóvenes, uno tiene que pensar en esa marca de 
ciudad que toque a la gente de verdad que está en ese punto tomando la decisión si me voy por 
acá o me voy por lo que me pintan del proyecto cultural o me quedo con estos manes72. 
Jorge Mario Betancur: «De esos quince años para acá no sé si es un modelo muy 
pensado, si es una inercia, si es acertado o no, por momentos uno dice que hay cosas muy 
interesantes ahí, por momentos hay otras que uno dice, tanta inacción, tanta cultura y tanta 
pedagogía, y realmente si uno ve el Medellín de hoy, pues, si hace un retrato del Medellín de 
hoy, se da cuenta de que es un desastre, por el asunto de la contaminación no solo del medio 
ambiente sino de la contaminación social, por ejemplo, la manera de transitar, el abuso de 
vehículos y motos, la anarquía de la gente para los lugares públicos, etc., no anarquía en el buen 
término, sino en el término de los abusos de unos contra otros. Medellín está en un punto de 
quiebre que: o se salva o retoma algunas cosas interesantes, o va hacia una ciudad como una urbe 
muy caótica, que de ser un modelo muy interesante pueda convertirse en una cosa muy difícil». 
Germán Arango: «Estamos un poco lejos de eso [el milagro73]». 
Alonso Salazar: «En lo social se reversa muy fácil. Se retrocede facilísimo. [...] Los 
                                               
71 Programa de la Alcaldía de Medellín que dispone una parte del presupuesto municipal para que sean las 
mismas comunidades las que decidan en qué proyectos invertirlo. 
72 Plural acuñado en Medellín al anglicismo man. En el contexto del testimonio, los «manes» son los 
miembros de las bandas criminales. 
73 Evocando las referencias de Medellín como ciudad milagro. 
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avances son muy lentos y los retrocesos son rapidísimos». 
Juan Ospina: «De pronto Medellín sí ha resuelto muchos problemas, de pronto hay un 
poco más de equidad, de pronto hay más equidad desde la infraestructura en la ciudad, y las 
condiciones de la ciudad frente a otras de Colombia e incluso Latinoamérica». 
Diego Guerrero: «La cultura en Medellín es cultura ciudadana». 
María Clara Echeverría: «Me parece muy delicado cuando el propósito es posicionarse 
en un mundo competitivo y se nos olvide qué es lo significativamente importante hacia adentro». 
*** 
En este bloque de percepciones sobre la marca cultura se expresa que hay conflicto entre 
las opiniones porque fácilmente se puede estar afirmando la existencia o el logro de esa 
transformación cultural y de inmediato vuelve a surgir esa otra cultura que se pretende superar 
—la de la violencia y el narcotráfico— y se muestra intacta en la forma de actuar de los 
habitantes en el uso del espacio, en la apropiación de este para fines individuales y privados, en 
la transgresión de las normas. 
En estas declaraciones se evidencia lo observado en los edificios culturales y sus 
alrededores. Unas formas de ser en el espacio controlado diseñado con guiones y libretos, y otras 
en el entorno donde la vista del panóptico no llega y la intermitencia del Estado permite libres 
desarrollos que incluyen lo legal y lo ilegal. 
No sería posible medir la cultura de una ciudad en medio de espacios que tienen 
manuales para su uso, mientras que afuera está la materia prima para degustar esas formas de 
apropiarse de lo urbano a través del libre albedrío. Es un error cuando «las instituciones creen 
imponer su vocabulario y sus sintaxis. Las frases de los viandantes, en cambio, se infiltran entre 
todas las construcciones gramaticales y se amoldan a intereses y deseos bien distintos de los que 
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generan las políticas urbanísticas» (Delgado, 1999b, p. 198). Más allá de los edificios culturales 
es a donde debe extenderse la lectura del territorio en aras de consolidar marcas de tipo cultural, 
pues estas deberán conversar con la esencia y el rasgo del barrio y sus formas de encuentro y 
apropiación del andén, la calle, las canchas deportivas y el mismo parque biblioteca, o casa de la 
cultura o UVA. 
En estos ideales de ciudadanía cultural la ciudad puede estar pisando en falso y la 
escenografía puede desmoronarse incluso más fácil que la fachada del averiado Parque 
Biblioteca España, ya que los discursos tienden a ser débiles frente a las realidades del barrio y 
más aun sumándoles que cambian cada cuatro años según la intención o los afanes del político de 
turno. Según lo propone Mosterín (1993): «conviene distinguir entre dos tipos de asimilación de 
un rasgo cultural de tipo valorativo: (a) el enterarnos del valor, de que algunos lo valoran y (b) el 
adoptarlo o aceptarlo nosotros» (p. 135); sobre la primera, Medellín ya se ha sometido a una 
sobreexposición, respecto a la segunda dependerá de la capacidad estatal de mediar entre el 
urbanismo y lo urbano, sumado al reconocimiento de las formas propias de apropiación y los 
lenguajes identitarios que han conformado la cultura en Medellín. En este punto Mosterín (1993) 
es bastante contundente: «Solo los millones de años venideros, o quizás la ingeniería genética, 
podría cambiar la naturaleza humana, pero no los discursos, ni los gobiernos, ni las leyes, ni las 
revoluciones» (p. 149). 
Según las opiniones de los entrevistados en Medellín se puede reconocer o empezar a 
vislumbrar una marca cultura en ciernes, que sin duda está condicionada por el desarrollo 
urbanístico, pero que, como es notorio en los comentarios, tiene que ver más con procesos de 
creación artística y participación comunitaria; hechos que dejan claro que por encima de la 
infraestructura el valor cultural se ha desarrollado, apropiado y consolidado a partir de proyectos 
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que involucran la expresión propia de los habitantes de la ciudad. 
¿Cuáles son sus apreciaciones sobre la transformación urbanística de Medellín? 
¿Cuál es su lectura del edificio cultural? 
Alonso Salazar. «Las obras físicas tienen varias dimensiones. Por un lado son una 
necesidad. La infraestructura educativa que tenía Medellín era la que habían hecho las 
comunidades en los sesenta y setenta […]. En la arquitectura que se hizo siempre se buscó la 
estética como un objetivo en sí mismo. Estética como un elemento de identidad y de orgullo 
[…]. Generar hitos. Generar hechos. […] Biblioteca España... se buscó un territorio bien 
marcado por la violencia, y allá pasaron todas, y desde ese lugar llamar la atención del mundo 
hacia Medellín».  
Pala: «Cuando los descubrí me emocioné, por mucho a cada persona que llegó aquí la 
llevé a que conociera eso y me convertí en un proselitista de eso. Yo sigo creyendo que eso está 
muy bien, creo que el núcleo de eso es muy poderoso, el núcleo de las inversiones de alto perfil 
en los lugares donde no había inversión de ningún tipo, ni siquiera de bajo perfil. Me parece que 
ahí hay un núcleo muy poderoso en ese discurso». 
César Alzate: «Son una contribución, no son la solución. Somos una ciudad grande, 
somos una ciudad de muchos conflictos cruzados, y somos una ciudad de muchos ladrones. 
Entonces, invertir en espacios y en acciones comunitarias siempre habrá la posibilidad de que sus 
espacios, esas acciones, irradien hacia las comunidades que hay alrededor. Eso es muy bueno, 
pero también son muchos los recursos que se roban. [...] ahora, en esa realización de obras como 
los parques biblioteca, que son una idea totalmente loable, también hay un lado mezquino y un 
lado tramposo y es que son inversiones que se hicieron sin mucho cuidado de que se realizaran 
bien. Pues si uno mira por ejemplo lo que pasó con el Parque Biblioteca España, que nada menos 
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en este momento se está construyendo a un valor que parece ser supera el valor de su 
construcción original, eso da cuenta de que tras de eso lo que había también era un afán 
publicitario bastante grande de la administración municipal. […] No pasó solo con ese parque 
[España], es el más visible, pero vos vas a cualquiera de los parques biblioteca y encontrás unos 
edificios en muy malas condiciones sabiendo que tienen tan poco tiempo de construidos. Y lo 
mismo pasa a nivel regional con los parques educativos». 
Germán Arango: «Con los proyectos arquitectónicos, hay cosas chéveres, lo que siento 
que no hay ahí es mucha lectura del territorio, se impone el edificio antes que las prácticas. […] 
Y también muy en la pompa de la forma. […] Perspectiva de clase. Arquitectos formados no sé 
de qué otra manera, otras consideraciones. Pero faltó lectura». 
Juan Ospina: «Uno sí cree en la necesidad de que haya unos centros culturales que le 
acerquen cierto tipo de servicios a la población de un barrio y que esos sitios de verdad hagan 
sentir a la gente orgullosa, que sean dignos. Porque yo me acuerdo que antes iban a hacer una 
casa de la cultura y era una cosa de ladrillos horrible, eran los lugares más feos». 
Jorge Mario Betancur: «Yo he ido a las bibliotecas a hacer videos o por algún asunto y 
en todos los casos yo he visto mucha vitalidad, mucho movimiento. Yo digo que es mejor que 
estén a que no estén. […] El Parque Explora y el de los Pies Descalzos, yo cada que voy me 
asombro muchísimo de la cantidad de personas que van a esos lugares, justo porque los barrios, 
la ciudad y el centro no tienen lugares para caminar, simplemente para no hacer nada, para 
tomarse un refresco, una cerveza, hablar con un amigo. Sin ser unas cosas adorables para mi 
gusto, ahí hay un uso social enorme. Creo que habría que repotenciarlas, crear circuitos que 
conecten estos lugares, con la carrera Carabobo, por ejemplo». 
Germán Arango: «A mí me parece que el que es más cercano al paisaje y no desbarata 
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tanto es el de Belén. Me agrada. Invita a... […]. El de Moravia es muy pequeño para lo que pasa 
ahí. No hay espacio para todo lo que pasa ahí. Me parece que es el proyecto más asertivo. De 
todos los que existen, la dinámica en Moravia me parece impresionante, porque hay un punto en 
que la gente misma lo mueve. [Las UVA], muy agradables. Hay una lógica de cara a la idea de 
que la gente se parche ahí». 
María Clara Echeverría: «Moravia y Belén son arquitecturas que respetan un medio». 
Diego Guerrero: «Las bibliotecas: eso sí pone a la ciudad en el mapa, eso es mejor que 
tenerla en el mapa por lo que la teníamos, pero de ahí a generar marca... […] Lo de Medellín no 
ha sido de estructuras, ha sido de espacios». 
César Alzate: «En principio ahí hay unas muy buenas intenciones y hay unos grandes 
logros para la comunidad, pero también hay ese lado bastante criticable que en algún momento 
habrá que pedirle cuentas a esas administraciones y decirles, bueno qué pasó con la inversión de 
estos recursos que son públicos, los recursos no son para hacerle propaganda a un funcionario 
que está de paso». 
Alonso Salazar: «Si los hechos son tangibles, esos procesos de reordenamiento urbano, 
por ejemplo, la plataforma de infraestructura educativa, o los procesos que sean, yo creo que está 
bien reconocerlos».  
Ómar Urán: «Una cosa es hacer eso que se necesita y otra empezar a chicanear con 
eso». 
Diego Guerrero: «El uso mediático que se le ha hecho a esos espacios es deplorable, O 
sea, es éticamente denunciable». 




Juan Ospina: Está el parque biblioteca ahí gigantesco, lleno de oportunidades, con 
talleres de una cosa, con talleres de la otra, con libros, con internet, pero yo nunca me había 
imaginado, porque eso fue como un detonante, cómo podés llegar con una oferta cultural si la 
gente necesita algo más básico, empleo o educación». 
Germán Arango: «El edificio fue pensado antes que la dinámica. Y desde la forma era 
ya una decisión muy agreste para el paisaje. 
Juan Ospina: «Estos sitios todos llenos de gente con chalecos de la Alcaldía, con 
celadores y uno los compara con Nuestra Gente o lo que pasaba en Manrique con Barrio 
Comparsa. Los pelaos de Barrio Comparsa, lo que surgió después de la generación del Gordo, 
con los hijos que tienen Siguarajazz, y los otros que están montando otros grupos, ellos no 
salieron de ningún parque biblioteca ni de ninguna UVA ni en ese momento cuando surgieron 
había ninguna escuela de música. Son los que han logrado que haya cambios. Con ellos se debe 
trabajar antes de pensar en el edificio». 
María Clara Echeverría: «Qué huellas se han asentado en la ciudad que le van dando 
otras lógicas y otros sentidos a estos territorios y lo otro es Medellín como marca, es lo que ha 
buscado la ciudad en términos de construir una identificación desde afuera, de pronto también 
desde adentro. El territorio no se construye solamente desde adentro, sino desde afuera, desde los 
imaginarios que se tienen sobre él y desde los imaginarios que la misma gente tiene sobre sí 
misma». 
Germán Arango: «El edificio no hace el milagro, el milagro lo hace la interacción». 




En este punto las opiniones validan la existencia de los edificios en estudio, pero surgen 
ciertas reflexiones acerca de la pertinencia, el diseño y la operación. Si bien es innegable la 
deuda en infraestructura que tenía Medellín, en todos los temas y particularmente en arte y 
cultura, la principal crítica que se hace a estas moles de arquitectura estrella es que se perciben 
agrestes con el territorio; los diseños no conversan con las realidades físicas que la rodean; salvo 
Moravia y Belén que reiteradamente son señalados como los edificios que más empatía 
encuentran en el lugar. 
El riesgo principal con estas edificaciones es que son producto, no de un plan de ciudad, 
sino de un plan de gobierno; y aunque su estructura permanezca en el tiempo, la atención y el 
contenido pueden verse afectados con los cambios de administración municipal, dando pie al 
riesgo que plantea Lanceros (2010):  
Ocurre también que el espacio que así se abre, o el lugar que se augura y se inaugura, 
tiende rápidamente a cerrarse, que el trazo de apertura puede ser también trazo de 
clausura; y que la demarcación se prolonga en líneas de fractura: de exilio, hostilidad y 
combate. (p. 4) 
En la lectura hecha bajo el ejercicio de observación flotante es notorio el interés en 
mantener una programación y una serie de actividades que convoquen y permitan la apropiación, 
sin embargo con el incremento en infraestructura y el manejo mediático y programático 
administración tras administración se corre el riesgo de que estas moles no sean más que 
elefantes blancos con un alto costo de sostenimiento para el siguiente gobierno. Por tal motivo el 
trabajo en contenidos deberá mantener en la mira las formas de relacionamiento de las 
comunidades circundantes que se encargarán de imprimirle sello a los espacios, pues «lo que 
existen son lugares afectivos o, lo que es lo mismo, afecciones, inscripciones, huellas y rastros de 
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los contactos entre unos y otros, entretenimientos: maneras de tenerse, con algo o con alguien» 
(Mesa, 2006, p. 2). En esa misma línea se expresan Gibellini y Raquejo (2011): 
Si nos preguntamos cómo se construye un lugar, veremos que es a base de espacio, y 
también de tiempo, a base de habitarlo, de vivirlo, de aborrecerlo, de amarlo, de 
diseccionarlo, y que todas esas experiencias forman su capa de sedimento. (p. 9) 
Las autoras puntualizan, además de las experiencias en el lugar, en dos conceptos: 
espacio y tiempo, indispensables para que los procesos de apropiación se den y se consoliden, 
dando oportunidad a la territorialidad, donde los individuos se identifican (Delgado, 1999a, p. 9); 
dando lugar a la transmisión. En ese sentido, aunque el edificio propicia el espacio, solo el uso 
determina su éxito como escenario cultural. Las interacciones y el encuentro de imaginarios 
propios de los vecinos le darán identidad y consolidación, solo en la medida que estos puedan 
encontrarse allí e imprimir sus prácticas o ponerlas a conversar con las que les proponen, de lo 
contrario solo será obediencia y acatamiento. «El lugar necesita un cuerpo que lo practique» 





Hasta aquí un recorrido por el proceso de transformación urbanística de Medellín y una 
lectura del uso, la apropiación y los acontecimientos dentro y en el entorno de los edificios 
culturales en la búsqueda de la manifestación de una marca cultura que le dé identidad a la 
ciudad y sus habitantes superando estigmas pasados asociados a la violencia y el narcotráfico. En 
esa que podríamos llamar evolución de una marca impuesta por una realidad social y una 
percepción externa, nacional e internacional, hacia otra con origen en una intención del gobierno 
municipal se encuentra un elemento que une toda la transición: la inversión en infraestructura 
física de calidad representada en edificios de arquitectura estrella que rompen completamente la 
cotidianidad arquitectónica de Medellín en los barrios de estratos socioeconómicos medio y bajo, 
caracterizada por edificaciones de ladrillo naranja y en escasa altura. 
Sobre estos edificios, teniendo en cuenta que la tesis retoma un recorrido que va por casas 
de la cultura, parques biblioteca, centros de desarrollo cultural, museos y unidades de vida 
articulada, se puede considerar una evolución y que la ciudad ya está encontrando el tono entre la 
modernización de espacios y la infraestructura cultural. Tras hacer el salto entre el concepto 
opacado de las casas de la cultura hacia la espectacularización del edificio con la construcción de 
los parques biblioteca, las UVA se convierten en ese acierto que vincula oferta cultural y 
privilegia el espacio abierto para el tránsito, la permanencia y el habitar. 
El diseño de las casas de la cultura, por su tiempo de construcción, ya no conversa tanto 
con las tendencias actuales de espacios abiertos, ecosostenibles, con iluminación natural, sin 
tanto muro o reja. Tendrían que reinventarse y remodelarse estructuralmente para convocar 
desde el concepto físico. Deberían reconfigurar espacios aledaños que extiendan su visual y no 
parezcan empotradas o invisibilizadas en el entorno. 
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Respecto a los parques biblioteca, que en su momento representaron una novedad que 
mantuvo cautiva la atención de propios y visitantes, maravillados con su potencial físico en 
medio de los barrios más pobres, ya superaron los quince minutos de fama y como concepto ya 
cumplieron su ciclo, principalmente por decisiones de corte político ajustadas a los planes de 
desarrollo municipal. Sin embargo, su gran potencial estará, más allá de la estructura, en el 
contenido y los mensajes que promuevan desde la programación de actividades. Es decir, aunque 
su diseño espectacular contrasta con el barrio y a pesar del concepto de parque se presentan 
como cajas cerradas, puede involucrar dinámicas como las del Centro de Desarrollo Cultural de 
Moravia que, siendo del tradicional ladrillo, parece una casa del barrio con las puertas abiertas, 
otrora rasgo típico de las casas de las comunas donde se asientan los parques biblioteca. El caso 
de Moravia presenta una condición intermedia entre las casas de la cultura y los parques 
biblioteca; su construcción, de características sencillas y poco pomposas, conversa con el 
entorno, se parece a su barrio. Esto no descarta la posibilidad de crear infraestructura de tipo 
arquitectura estrella, pero entonces esta deberá concentrarse y empeñarse en un discurso 
vinculante e identitario que genere lazos comunitarios, que trascienda el amor a primera vista por 
la novedad de la propuesta y consolide un uso donde la identidad del barrio se vea reflejada y 
promovida. 
El caso del MAMM puede escaparse a los alcances de la administración municipal por 
ser de carácter privado, sin embargo, este, como otros escenarios de su índole, recibe beneficios 
económicos del Estado que pueden dirigirse hacia el consumo y la promoción del espacio y de 
las artes plásticas, además de la identificación cultural. El asunto aquí es que la población que 
hace uso de este espacio no deja de ser una minoría que no representa el grueso de los habitantes 
de la ciudad, para quienes el acceso a su oferta estará condicionado a los programas de entradas 
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libres o de formación de públicos que pueden generar experiencias de un día, pero no hábitos de 
consumo. El objetivo sería que la gente no llegara porque la llevan sino porque lo decide y es 
parte de su consumo cultural; el problema está en que cuenten con los medios para eso —el arte 
no está en la canasta básica de los colombianos—. En consecuencia, el espacio del MAMM tiene 
límites sociales muy marcados donde hay otras identidades culturales que distan de la gran masa 
de la ciudad. 
Es posible que esa ciudadanía cultural con la que sueñan las administraciones 
municipales se parezca a este escenario y a los comportamientos de sus usuarios quienes pueden 
asumir roles más cosmopolitas. Sin embargo, aún allí son visibles los comportamientos que 
develan esa Medellín de rasgos culturales violentos, ilegales e informales, la ciudad donde 
prevalece el interés particular sobre el público. En medio de una clase social media alta y con 
características aspiracionales se cruzan los vendedores informales y los consumidores de drogas 
que «manchan» esa idea de asepsia con la que a veces se confunde la cultura y hacia donde 
parecen ir dirigidas las intenciones de ciudad cultural como consecuencia del urbanismo. 
La propuesta UVA, que se presenta hace una cuantas líneas como la más acertada en aras 
de consolidar una marca cultura promovida desde el edificio cultural, tiene condiciones de 
diseño, vecindad y contenido que, al menos desde las intenciones, promueve los encuentros entre 
los habitantes del barrio. Este proyecto ha privilegiado el espacio abierto y destinado solo una 
pequeña porción del complejo al edificio. Su construcción no requirió compra de predios ni 
desplazamiento de vecinos. Transforma un espacio que siempre estuvo en el barrio, pero sin 
acceso, y convoca desde su misma esencia, el agua, a reconocer uno de los recursos más 
importantes de la ciudad y tal como esta fluir. Fluyen los pasos, las charlas, las costumbres. La 
desventaja que tiene este proyecto, como los parques biblioteca, es representar un sello de una 
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administración, corriendo el riesgo de perder protagonismo y sucumbir ante las propuestas 
urbanísticas que traigan otras administraciones.  
En general, sobre los edificios culturales de Medellín y su evolución se puede decir que 
cada vez se acercan más a modelos que permitan la interacción y la apropiación por uso del 
espacio. Puertas abiertas, amplias zonas verdes —o en proceso de ser verdes—, senderos, 
amoblamiento para la permanencia y la interacción, hacen parte de las propuestas en 
legitimación del espacio público desde el uso. Hacia esta tendencia tendrán que direccionarse los 
futuros proyectos arquitectónicos que promuevan el reconocimiento cultural y la promoción de 
los rasgos sociales que dan identidad al barrio y a la ciudad. Como lo expresa La Varra (2011b): 
«La cuestión no es tanto cómo es posible intervenir sin modificar ni obstaculizar las dinámicas 
en curso, sino más bien pensar en espacios que puedan adoptar formas distintas a las exclusivas 
para las que han sido concebidos». 
Es precisamente La Varra, con su propuesta post-it city, quien presenta una clave para 
que a partir de todo este desarrollo urbanístico se pueda dar escenario a las formas de expresión e 
identidad de las comunidades. Que el espacio adecuado en parques, museos, UVA, centros de 
desarrollo o casas de la cultura —y sus áreas circundantes— sean el medio para el surgimiento 
de los post-its. Que estos sean propiciadores e incitadores de estas propuestas propias del barrio 
sin dar un guion; que sea cuestión de dar pista. Así lo explica La Varra (2011b): 
Una nueva red —cambiante, mudable, ocasional— de espacios utilizados colectivamente 
se extiende por la ciudad como una filigrana. Son espacios residuales que se activan sobre 
la base de la presencia simultánea de uno o más grupos humanos que los ocupan y 
proyectan en ellos un sentido colectivo, parcial, débil. Son espacios no defendidos por 
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ningún proyecto. Y es en esta nueva red de espacios donde se despliega un proyecto 
innovador, promovido colectivamente, no institucionalizado. 
Respecto a la oferta de contenidos en estos espacios sí que tiene cabida la propuesta de 
promoción de post-it city, pues todavía falta el gran salto creativo que eleve el consumo de las 
agendas ofrecidas en estos edificios. Si están ubicados en zonas donde la oferta es escasa y los 
recursos de los habitantes mínimos para invertir en productos culturales que tengan costo, estos 
edificios, se supondría, estarían siempre a reventar. Si no lo están es porque esas necesidades de 
expresión propias y culturales del barrio no se están satisfaciendo desde allí. De manera que 
junto a los cursos de manualidades, computadores, idiomas y demás, se debe promover una 
agenda de creación, formación y entretenimiento que cause identidad y que corresponda a las 
necesidades de los diversos grupos etarios; entender las dinámicas de la tecnología y las nuevas 
presencialidades y lenguajes digitales para atraer a los ahora prosumidores. Extenderse más allá 
de los muros y la puerta; si bien no puede haber un edificio de estas cualidades en cada barrio, 
este deberá estar en la capacidad de llegar a toda la comuna en una apuesta de gestión cultural —
que no puede confundirse con administración de la cultura—, y qué mejor opción que a partir de 
una estrategia de promoción post-it city. Aquí es importante tomar el modelo del Centro de 
Desarrollo Cultural de Moravia y la forma en que se ha conectado con el barrio y sus habitantes. 
Los documentos74 que datan de estos procesos muestran la originalidad y la personalización del 
edificio respecto a su entorno, reconociendo la población con sus diversos orígenes y prácticas 
de relacionamiento y diseñando una propuesta de servicios que los identificara y atrajera.  
                                               
74 Para conocer más sobre la experiencia se recomienda consultar las publicaciones de Alcaldía de Medellín 
y Comfenalco Antioquia: Ex-situ/In-situ. Moravia. Prácticas artísticas en comunidad (2010), La memoria 
cultural como dispositivo para la intervención social en Moravia (2011) y La casa de todos. La experiencia 
de la transformación cultural de Medellín desde el Centro de Desarrollo Cultural de Moravia (2012). 
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La gestión de estos espacios debe entender el edificio como un medio para la expresión 
de los rasgos propios y no para la imposición de modelos o formas de ser, pues, como lo expresa 
Delgado (1999b):  
A la ciudad planificada se le opone —mediante la indiferencia o/y la hostilidad— una 
ciudad practicada. Según esa forma otra de entender la trama ciudadana, la práctica social 
sería la que, como fuerza conformante que es, acabaría impregnando los espacios por los 
que transcurre con sus propias cualidades y atributos. (p. 182)  
En esa misma vía se encuentran los postulados de La Varra (2011b) al afirmar que: «Hoy 
día el espacio público es, aun antes que un ámbito codificado, un conjunto de comportamientos 
que cristalizan en un lugar que no tiene necesariamente una naturaleza jurídica pública»; 
reafirmando así que los edificios y el espacios en general solo son canal o soporte y que el grueso 
del contenido se presenta a partir de las formas de apropiación que surgen desde la identidad 
contenida en la construcción de las dinámicas del barrio y su cotidianidad. Que los edificios no 
se queden en la visión miope de que «son muy bonitos» y «es muy importante tenerlos en el 
barrio», ¡que se usen! 
El asunto aquí es si esa marca con la que se quiere que se reconozca y asocie la ciudad es 
esa que es propia de estas comunidades; si es cultura o cultura ciudadana. Se espera una 
Medellín percibida desde sus identidades o desde un manual de comportamientos y usos. De ahí 
la importancia de que estos edificios no sean templos de la cultura, sino posibilidades para esta. 
Que la cultura no provenga de los edificios hacia la comunidad, todo lo contrario, que la cultura 
llegue hasta esos espacios promovida y gestada por los mismos habitantes. Una marca cultura 
debe parecerse a la gente, debe ser como la gente. El producto cultural no es un edificio ni sus 
programas cívico-urbano-social-pedagógico-culturales… —y siga pegando términos de esa 
 
161 
cola— , es ¡la gente!, el consumidor, el usuario, principio y fin de toda esa historia de desarrollo 
arquitectónico. Por eso un concepto —no el nombre— como Actitud Medellín puede ser la clave 
para identificar esa marca, pues reconoce el valor de la ciudad en su gente y sus formas de ser; 
sin embargo, debe ser ajustado aún más a las realidades y las prácticas cotidianas, pues a veces 
terminan obedeciendo a tendencias esnobistas y pareciéndose solo a una élite.  
Aun así, no hay que ser inocentes o cándidos respecto al tema de la personalidad y la 
cultura de los habitantes de Medellín, pues los comportamientos ilegales son notorios en 
cualquier recorrido que se haga por la ciudad. Sí hay una Medellín resiliente, amable, solidaria y 
emprendedora que corresponde a ese concepto de Actitud Medellín, pero esa otra destructiva, 
ventajosa, ilegal, de chanchullos, también está ahí y seguirá fortaleciéndose en la medida en que 
los gobiernos insistan en su negación o en eliminarla a partir de manuales y sanciones. Sin 
embargo, aquí la discusión es de largo aliento pues la consolidación de cultura de la ilegalidad 
tiene su asiento en un país corrupto con altos índices de inequidad y violencia. 
Es paradójico, además, que muchas de las acciones realizadas por las administraciones 
municipales para vender una nueva imagen de Medellín caen en el uso de lenguajes y 
comportamientos propios de la narcoestética, casi que reafirmando esa cultura de la que tanto 
reniegan. Se puede observar, por ejemplo, en la ostentación (arquitectura estrella en contextos 
sociales precarios) y el uso de superlativos («la más educada», «la más innovadora»). Según lo 
afirma Rincón (2009): «¿Y cómo es la narco.estética? Está hecha de la exageración, formada por 
lo grande, lo ruidoso, lo estridente; una estética de objetos y arquitectura» (p. 151). 
Cabe en este punto retomar las reflexiones hechas por los expertos consultados, quienes 
en medio de posiciones de acuerdo y desacuerdo llegan en distinta medida a conclusiones 
similares sobre la marca de Medellín, su cultura y el fenómeno de la transformación social a 
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partir de propuestas urbanísticas. Según los entrevistados, las realidades sociales de Medellín 
hacen que no sea posible concederle esa marca cultura que se quiere promover desde hace años, 
pero sí se reconocen los esfuerzos y la importancia de la oferta y la base en infraestructura que 
esta pueda tener; aun así se cuestionan sobre los procesos de apropiación que despliegan los 
edificios culturales desde su concepción, pasando por el diseño y la construcción, argumentando 
que su proyección corresponde a una plantilla que se instala en un territorio y no en esa respuesta 
ajustada y personalizada que debería contemplar cada estructura según el barrio donde se vaya a 
posar y los rasgos culturales que le darían carácter. 
Es visible una cierta incredulidad hacia esa visión positiva y triunfante de la ciudad 
transformada, de la meta lograda, de la urbe milagro, sobre todo cuando en el discurso se remiten 
constantemente a los imaginarios narcoestéticos que emergen todo el tiempo como consecuencia 
de una cultura que impera aún en los barrios. Como lo refiere uno de los entrevistados, nos 
quedaron las esquirlas, y estas, incrustadas en la piel, se dejan ver en cientos de comportamientos 
que en su mínimo impacto se suman a una gran identidad que aún define la ciudad y es la de la 
ilegalidad y la ventaja. La negación de la cultura de Medellín —de esa otra cultura de la 
ilegalidad donde tiene asiento la narcoestética— y el ataque permanente con mensajes represivos 
solo ha hecho que se fortalezca y permanezca en el imaginario. Los esfuerzos de la 
administración en minimizar su alcance solo han hecho que se valide en comportamientos y en el 
consumo de la imagen derivada de esa época. 
Es evidente en los entrevistados la lectura de que en Medellín el city branding se ha 
centrado en los gobernantes y sus planes de gobierno, dejando a la cultura solo como el comodín 
del que todos pueden prenderse para proyectar cambios estructurales en la fracturada Medellín 
víctima del narcotráfico. Actitud que solo deja claro el oportunismo que posibilita la violencia 
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para exaltar figurines políticos, autoproclamados «recuperadores» o «transformadores» de 
realidades sociales críticas y que andan con su propio comité de aplausos y de prensa 
fomentando una imagen que les valga para su siguiente paso en la carrera política. 
Según lo que se alcanza a leer en las declaraciones de los entrevistados, si bien van y 
vienen entre la duda y la aprobación del modelo de transformación, es la dificultad que tiene la 
ciudad —de cuenta de sus gobernantes— de consolidar un proyecto cultural estatal que converse 
con la realidad de los habitantes y el territorio y que trascienda los planes de gobierno 
cuatrienales con miras a un largo plazo.  
Ahora que se convocará a un concurso para crear la marca de ciudad sería necesario que 
Medellín se arriesgara a reconocerse en esas particularidades que llaman la atención de los 
visitantes —exceptuando obviamente las drogas y el turismo sexual— y que se concentran 
alrededor de la gente, sus formas de ser y sus cotidianidades. «Es necesario involucrar en el 
proceso de city branding a la población local y hacer un esfuerzo para apoyar realmente su 
creatividad y no solo “forzar” en la ciudad y sus residentes una cultura importada desde el 
exterior»75 (Kavaratzis, 2005, p. 6). Contar con que los turistas no vienen a buscar una copia de 
sus ciudades o costumbres, sino eso totalmente diferente que engancha a quien hace turismo en 
ciudades como Medellín. La imagen de ciudad que se le presenta al mundo debe tener una 
representación en sus habitantes que corresponda al imaginario creado en el visitante. 
Es momento entonces de considerar un trabajo pensado en la transmisión y no quedarse 
solo en la comunicación. Tomando como base lo planteado por Régis Debray, todo el fenómeno 
de la transformación urbanística de Medellín que ha dado pie a la consolidación de una nueva 
imagen en públicos internos y externos no ha superado el nivel de la comunicación y se ha 
limitado a la creación de piezas publicitarias e informativas que venden la nueva realidad de la 
                                               
75 Original en inglés. Traducción de la autora. 
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ciudad —y ocultan la que nunca ha dejado de existir—, pero que rápidamente se vuelven 
periódico de ayer. Para tener una marca cultura que cumpla con dos condiciones: (i) que sea 
reflejo de la identidad de los habitantes: «Un símbolo se autodestruye si carece de un portador 
colectivo» (Debray, 2001, p. 48); y (ii) que estos se la crean: «Una cosa es enterarse de una cierta 
idea o hipótesis, y otra que me la crea» (Mosterín, 1993, p. 135); es importante iniciar procesos 
de reconocimiento y no de imposición. Bien le vendría a las mismas autoridades 
gubernamentales un ejercicio de observación flotante —ojalá antes de empezar a diseñar y 
construir— que les permita identificar los rasgos, los arraigos, las formas de entenderse con el 
espacio, los encuentros… para que el edificio no llegue como una nueva iglesia en la que van a 
recitar un testamento, sino como escenario para la expresión y la proyección de las identidades. 
En esa línea de proyectar el mensaje desde la gente y no desde la infraestructura —que no 
es borrarla, sino bajarle protagonismo—, la ciudad deberá encontrar y promover esos procesos 
de participación y creación comunitaria que se gestan desde las identidades del barrio, proyectos 
artísticos y sociales que, no dependientes del edificio, proponen una experiencia de sentido de la 
ciudad y de construcción de saberes y experiencias que redundan en el afianzamiento de una 
cultura que se teje en el territorio, en la calle. Se pueden destacar aquí proyectos como Barrio 
Comparsa (comuna 3), Nuestra Gente (comuna 2), Casa Kolacho y su Graffitour (comuna 13) y 
Universo Centro (comuna 10), entre otros, alternativas de resistencia y reafirmación. Estos 
proyectos surgen en contextos de violencia, negación, desconocimiento o deslegitimación del 
Estado, y se vuelven agentes de cambio que reafirman las identidades, claros ejemplos de lo que 
menciona Xibillé (2014): «La ciudad crea a partir de sus miedos nuevas formas de construir y de 
habitar» (p. 232).  
Se podría decir que la marca cultura de Medellín se lee en apuestas de este tipo que se 
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cuecen en la propia forma de ser del territorio, que no se vence ante el monstruo de la violencia o 
del abandono del Estado, sino que se recrea y expresa exteriorizando sus rasgos culturales; «una 
ciudad se hace por sus expresiones. No solo está la ciudad sino la construcción de una 
mentalidad urbana» (Silva, 1992, p. 17); que se narra a través de diversos formatos y lenguajes. 
La marca cultura debe considerarse en perspectiva de una narración de la ciudad hecha por sus 
habitantes y el Estado debe estar en capacidad de reconocer esa forma de contarse y promoverla 
desde todo su aparataje; entender que «la ciudad también es un escenario del lenguaje, de 
evocaciones y sueños, de imágenes, de variadas escrituras» (Silva, 1992, p. 15); una urdimbre, 
un tejido, como bien lo narra Michel Serres: 
Una cultura, en general, construye, en su historia y a través de ella, una intersección 
original entre variedades, un nudo de conexiones muy preciso y particular. Esta 
construcción, es su historia misma. Lo que diferencia a las culturas es la forma del 
conjunto, de los enlaces, su funcionamiento, su ubicación y, también, sus cambios de 
estado, sus fluctuaciones. Pero lo que tienen en común y lo que las instituye como tales 
es la operación misma de ligar, de conectar. Aquí surge la imagen del tejedor. Imagen 
de ligar, de anudar, de construir entre espacios radicalmente distintos. (Como es citado 
en Alcaldía de Medellín & Universidad de Antioquia, 2011, p. 27) 
En suma, todo este desarrollo urbanístico llevó a Medellín a un reconocimiento 
internacional que leyó en sus edificios culturales una transformación social que dotó a la ciudad 
de una nueva identidad, una nueva percepción desde afuera, con base en las nuevas estructuras 
arquitectónicas, sin embargo, esta nueva oferta, necesaria y valiosa, no es la única garantía de 
expresión de la cultura de Medellín que se encuentra en diversos espacios además de los 
mencionados, sobre todo en aquellos donde puede acontecer y transcurrir con la libertad de las 
 
166 
costumbres y las prácticas cotidianas, condiciones que configuran la verdadera marca cultura de 
la ciudad, donde el Estado debe reconocerla, apropiarla y promoverla. El ente gubernamental 
debe entender que:  
El modelo de la ciudad politizada es el de una ciudad prístina y esplendorosa, ciudad 
sonada, ciudad utópica, comprensible, tranquila, lisa, ordenada, vigilada noche y día para 
evitar cualquier eventualidad que alterara su quietud perfecta. En cambio, la ciudad 
plenamente urbanizada —no en el sentido de plenamente sumisa al urbanismo, sino en el 
de abandonada del todo a los movimientos en que consiste lo urbano— evocaría lo que 
Michel Foucault llama […] una heterotopía, es decir una comunidad humana embrollada, 
en la que se han generalizado las hibridaciones y en la que la incongruencia deviene el 
combustible de una vitalidad sin límites. Esa sería al menos la convicción a la que podría 
llegarse observando sencillamente la actividad cotidiana de cualquier calle, de cualquier 
ciudad, a cualquier hora, en la que se constataría que el espacio público urbano —espacio 
de las intermediaciones, de las casualidades, de los tránsitos, en el doble sentido de los 
trances y las transferencias— es el espacio de la volubilidad de las experiencias, de los 
malentendidos, de las indiferencias, de los secretos y las confidencias, de los dobles 
lenguajes... (Delgado, 1999b, pp. 182-183) 
Comprender la ciudad desde sus complejidades y no solo desde lo que complace a los 
funcionarios en su afán de hacer city branding de la ciudad perfecta y transformada. Pensar la 
urbe y gerenciarla a partir de políticas públicas de alcance estatal y no de coyunturas 
administrativas que la ponen en dinámicas de corto plazo que no construyen identidad. No hay 
que temerle a ciudad y a sus rasgos, hay que estar en ella, reconociendo sus flujos y encuentros. 
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Escucharla, verla, caminarla, ser parte; bajarse del panóptico y mezclarse en la realidad, que no 
será otra cosa que la marca verdadera. 
 
Figura 20. Atardecer en el Museo de Arte Moderno de Medellín. 
Fotografía: Sergio González. 
 
«Puedes ceñirte el pantalón, pero al final del reguetón la silicona no destrona al corazón. 
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Anexo 1. Listado de artículos sobre la transformación de Medellín 
Artículos que han abordado la transformación urbana y cultural de Medellín desde la 
descripción del concepto político y su ejecución hasta la formulación de interrogantes sobre los 
alcances y las realidades resultantes del proyecto de renovación y resignificación de imaginarios 
de la ciudad. 
•! 2011/04/25 - Half a Miracle 
Medellín’s rebirth is nothing short of astonishing. But have the drug lords really been 
vanquished? 
Autores: Francis Fukuyama y Seth Colby 
Medio: Foreign Policy (EE. UU.) 
Recuperado de http://foreignpolicy.com/2011/04/25/half-a-miracle. 
•! 2014/04/17 - From murder capital to model city: is Medellín's miracle show or 
substance? 
Medellín flaunted its makeover as it hosted UN Habitat's World Urban Forum with 
tours of futuristic schools and libraries, parks and city cable cars – but some old 
problems remain. 
Autor: Sibylla Brodzinsky 
Medio: The Guardian (UK) 
Recuperado de https://www.theguardian.com/cities/2014/apr/17/medellin-murder-
capital-to-model-city-miracle-un-world-urban-forum. 
•! 2014/06/03 - Medellín: de la marginación al desarrollo humano sostenible 
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Un plan erradica la violencia y aumenta el empleo y la cohesión social en los barrios 
más desfavorecidos de la ciudad. 
Autor: Judit Camacho Díaz 
Medio: Tendencias 21 (España) 
Recuperado de http://www.tendencias21.net/Medellin-de-la-marginacion-al-
desarrollo-humano-sostenible_a34378.html. 
•! 2014/06/07 - The trouble with miracles 
The transformation of Colombia’s second city will be hard to copy. 
Medio: The Economist (UK) 
Recuperado de http://www.economist.com/news/americas/21603432-transformation-
colombias-second-city-will-be-hard-copy-trouble-miracles. 
•! 2014/06/23 - El “Milagro de Medellín” 
La ciudad tiene una fuente de dinero dispuesta. Empresas Públicas de Medellín, 
EPM, es una de las compañías de servicios públicos mejor dirigidas de Sudamérica. 
Medio: El Nuevo Diario (Nicaragua) 
Recuperado de http://www.elnuevodiario.com.ni/especiales/322963-milagro-
medellin. 
•! 2015/02/25 - L’intelligence urbaine à travers le monde : le miracle de Medellin 
Dans le cadre de mes contributions hebdomadaires sur le thème de la Ville Vivante et 
de mon partenariat avec la Tribune pour le Forum des Métropoles Intelligentes 
Connectées, j'ai souhaité proposer une série d'articles qui feront un focus sur une 
ville du monde. L'objectif : décrypter des bonnes pratiques qui pourront constituer 
une source de réflexion et d'inspiration dans les divers domaines de la Ville Vivante : 
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résilience, inclusion sociale, économie du partage, développement durable et maîtrise 
des ressources, nouveaux business modèles etc. Cette semaine, nous découvrons la 
ville de Médellin, en Colombie - invitée lors de la session du Forum des villes de 
Bordeaux le 3 avril prochain - qui a brillamment réussi sa transformation en misant 
sur l'innovation sociale. 
Autor: Carlos Moreno 




•! 2015/04/02 - Le miracle de Medellin 
La ville colombienne de Medellin a subi une transformation phénoménale depuis 20 
ans. Considérée comme la plus violente du monde à l'époque de Pablo Escobar, elle 
attire maintenant les touristes du monde entier pour son dynamisme, ses rues 
sécuritaires et son développement urbain moderne, écologique. 
Autor: Ginette Lamarche 
Medio: Radio Canada (Canadá) 
Recuperado de http://ici.radio-canada.ca/nouvelle/714096/miracle-medellin-
colombie. 
•! 2015/09/11 - El arte como agente de cambio en Medellín: 10 ejemplos 
La que fuera capital del narcotráfico se ha transformado.  
El urbanismo y la cultura han sido dos factores decisivos. 
Autor: Sebastián Villa 
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Medio: El País (España) 
Recuperado de 
http://elpais.com/elpais/2015/09/07/planeta_futuro/1441621685_465826.html. 
•! 2015/09/19 - Medellín, Colombia: a miracle of reinvention 
Once dubbed the ‘most dangerous city on earth’, Medellín is now one of Colombia’s 
liveliest and most creative. 
Autor: Chris Moss 
Medio: The Guardian (UK) 
Recuperado de https://www.theguardian.com/travel/2015/sep/19/medellin-colombia-
city-not-dangerous-but-lively. 
•! 2015/10/16 - Medellin makeover: from ‘world’s most dangerous city’ to beacon 
of culture 
Imaginative civic spaces, multiple green initiatives, the art of Fernando Botero, and 
urban regeneration have transformed Colombia's second city, once notorious for its 
drug lords, writes Chris Moss. 
Autor: GDN 




•! 2015/11/15 - El triunfalismo paisa podría ocultar problemas: Boaventura de 
Sousa 
Autor: Víctor Andrés Álvarez 
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Medio: El Colombiano (Colombia) 
Recuperado de http://www.elcolombiano.com/antioquia/el-triunfalismo-paisa-podria-
ocultar-problemas-XH3119918. 
•! 2016/11/13 - The Innovation Struggle of Latin America and The Medellín 
Marketing Machine 
One of many billboards in Medellín, it reads, “Medellín, the most innovative city in 
the world.” The billboard is a part of a campaign to attract international startups, 
entrepreneurs, and corporations to the city. 







Anexo 2. Inventario de edificios culturales públicos y privados de Medellín 
Resumen de la infraestructura cultural pública de la ciudad que, según el cruce de datos 
de las dependencias de la Alcaldía de Medellín, suma 96 espacios en total76. 
Tabla 1 
Inventario de edificios culturales públicos. 
Nombre del edificio cultural Comuna 
Archivo Histórico 10 
Biblioteca Barrio La Esperanza 6 
Biblioteca Centro Occidental 13 
Biblioteca Fernando Gómez Martínez 7 
Biblioteca Pública Altavista 70 
Biblioteca Pública Ávila 9 
Biblioteca Pública CREM Granizal 1 
Biblioteca Pública de Santa Elena 90 
Biblioteca Pública El Limonar 80 
Biblioteca Pública La Floresta 12 
Biblioteca Pública Popular N.º 2 1 
Biblioteca Pública San Sebastián Palmitas 50 
Biblioteca Pública Santa Cruz 2 
BPP 11 
BPP Filial El Raizal 3 
BPP Filial Juan Zuleta Ferrer 4 
BPP Filial La Loma San Javier 13 
BPP Filial San Antonio de Prado 80 
BPP Filial Tren de Papel Florencia 5 
BPP Filial Villatina 8 
Casa de la Cultura Alcázares 12 
Casa de la Cultura Ávila 9 
Casa de la Cultura de Santa Elena 90 
Casa de la Cultura Las Estancias 8 
Casa de la Cultura Los Colores 11 
Casa de la Cultura Manrique 3 
Casa de la Cultura Pedregal 6 
Casa de la Cultura Poblado 14 
Casa de la Cultura Popular 1 
Casa de la Cultura San Antonio de Prado 80 
Casa de la Lectura Infantil 10 
                                               
76 Los complejos urbanísticos más grandes, como parques biblioteca o UVA, pueden albergar otras de las 
estructuras mencionadas —bibliotecas o escuelas de música—. Sin embargo se presentan por separado en 
el listado, pues aunque son parte del conjunto tienen cierta condición autónoma como programas. No se 
consideran aquí los llamados colegios de calidad —que representaron, como en el caso de la cultura, una 
renovación urbanística en infraestructura para la educación— ni los jardines infantiles del programa Buen 
Comienzo por su enfoque integral en atención a primera infancia —aunque el arte y la cultura también 
hagan parte de ellos. Tampoco se considera en la lista la infraestructura deportiva de la ciudad. 
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Casa del Patrimonio 10 
Casa Francisco Antonio Zea 10 
Centro de Desarrollo Cultural Moravia 4 
Centro de Documentación en Primera Infancia Buen Comienzo 16 
Centro de Documentación de Planeación 10 
Escuela de Música Manrique Montecarlo 3 
Escuela de Música Alfonso López 5 
Escuela de Música Aranjuez 4 
Escuela de Música Belén 16 
Escuela de Música Belén Rincón 16 
Escuela de Música Benjamín Herrera 15 
Escuela de Música Blas Emilio Atehortúa 90 
Escuela de Música Boston 10 
Escuela de Música de Pradito 80 
Escuela de Música Doce de Octubre 6 
Escuela de Música El Limonar 80 
Escuela de Música El Poblado 14 
Escuela de Música Estadio 11 
Escuela de Música La Loma 60 
Escuela de Música la Milagrosa 9 
Escuela de Música Las Independencias 13 
Escuela de Música Manrique Las Nieves 3 
Escuela de Música Miraflores 9 
Escuela de Música Moravia 4 
Escuela de Música Popular 2 
Escuela de Música Robledo 7 
Escuela de Música San Antonio de Prado 80 
Escuela de Música San Cristóbal 60 
Escuela de Música San Javier 13 
Escuela de Música Santa Fe 15 
Escuela de Música Villa Hermosa 8 
Escuela de Música Villa Laura 13 
Escuela de Música Villatina 8 
Museo Casa de la Memoria 10 
Museo Casa Gardeliana 3 
PB León de Greiff, La Ladera 8 
PB Tomás Carrasquilla, La Quintana 7 
PB Belén 16 
PB Doce de Octubre 6 
PB Fernando Botero, San Cristóbal 60 
PB José Horacio Betancur, San Antonio de Prado 80 
PB Manuel Mejía Vallejo, Guayabal 15 
PB Presbítero José Luis Arroyave, San Javier 13 
PB España, Santo Domingo Savio 1 
Casa de Integración Afro 10 
Pueblito Paisa 16 
Teatro al Aire Libre Carlos Vieco 16 
Teatro al Aire Libre Pedregal 6 
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Teatro Lido 10 
UVA de la Armonía (tanque La Tablaza) 3 
UVA de La Esperanza (tanque Moscú) 1 
UVA de la Imaginación (tanque Orfelinato) 8 
UVA de Los Sueños (tanque Versalles) 3 
UVA El Encanto (tanque Pedregal) 6 
UVA El Paraíso 80 
UVA Ilusión Verde (tanque Los Parra) 14 
UVA La Alegría (tanque Santa Inés) 3 
UVA La Cordialidad (tanque Santo Domingo) 1 
UVA La Libertad (tanque Santa Elena) 8 
UVA Los Guayacanes (tanque Porvenir) 7 
UVA Mirador de San Cristóbal (tanque) 60 
UVA Nuevo Amanecer (tanque Popular) 1 
UVA Nuevo Occidente 60 
UVA Sin Fronteras 5 
UVA Sol de Oriente 8 
 
En infraestructura privada o de conformación mixta77 para la cultura se suman a la lista 
anterior ocho escenarios78: 
Tabla 2 
Inventario de edificio culturales privados y mixtos. 
Nombre del edificio cultural Comuna 
Museo de Antioquia 10 
Museo de Arte Moderno de Medellín 14 
Casa Museo Maestro Pedro Nel Gómez 4 
Museo El Castillo 14 
Planetario Jesús Emilio Ramírez González 4 
Parque Explora 4 
Jardín Botánico Joaquín Antonio Uribe 4 
Casa Teatro El Poblado 14 
Teatro Pablo Tobón Uribe 10 
El Teatrico 11 
Teatro Metropolitano 10 
Teatro Universidad de Medellín 16 
Teatro Fundadores Eafit 14 
                                               
77 La empresa privada ha significado un gran soporte a las artes y la cultura en Medellín. Se destaca la 
participación y vinculación del Grupo Empresarial Antioqueño y las cajas de compensación familiar. 
78 No se tienen en cuenta aquí las salas de teatro o museos de pequeño formato pues la tesis se concentra en 
edificios con tendencia a la arquitectura estrella. 
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Anexo 3. Perfil de los entrevistados 
Alonso Salazar Jaramillo es comunicador social periodista, investigador, escritor y 
político. Se desempeñó por años en el sector no gubernamental como asesor y gestor de 
proyectos sociales y comunitarios desde la Corporación Región y en asocio con otras ONG de la 
ciudad. Fue parte del equipo creador del programa Arriba mi barrio. Con un grupo de 
profesionales, líderes sociales y miembros de corporaciones artísticas, culturales y sociales crea 
el movimiento político Compromiso Ciudadano con el que llegan a la Alcaldía de Medellín en 
2004. Fue alcalde en el periodo 2008-2011. Es autor de los libros: No nacimos pa semilla, La 
parábola de Pablo, Profeta en el desierto, Mujeres de fuego, entre otros. 
Carlos Palacio «Pala» es médico, cantautor y estudiante de Filología. Es considerado 
uno de los mejores compositores y músicos del país. Sus letras son lecturas minuciosas de la 
cotidianidad y las relaciones humanas. Ha publicado ocho trabajos discográficos y es autor del 
libro Pasacintas. 
César Alzate Vargas es escritor y periodista, maestro en Literatura Colombiana y 
profesor de la Universidad de Antioquia. Es autor de La ciudad de todos los adioses, Mártires 
del deseo, La familia perfecta, entre otras publicaciones. 
Diego Guerrero es periodista de arte y cultura. Trabajó en la Emisora de la Universidad 
de Antioquia y en periódico El Tiempo cubriendo fuentes culturales. Fue parte del equipo 
editorial de la Revista Universidad de Antioquia. Actualmente es editor del periódico Arteria en 
Bogotá. 
Gabriel «Flaco» Villa es publicista. Ha sido director de agencias de publicidad de 
Medellín como Materia Gris y Arcángel. Ha trabajado para administraciones municipales en 
campañas públicas de posicionamiento de ciudad e imaginarios culturales. 
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Germán Arango Rendón es antropólogo y documentalista. Desde pequeño participó en 
espacios de formación juvenil y comunitaria en la comuna 4. Ha dedicado su desempeño 
profesional en el desarrollo audiovisual en el que recoge, entre otras, experiencias urbanas en las 
comunas de Medellín como es el caso de la investigación Las Narraciones del espacio y 
construcción social de «lo popular» en Medellín. Codirector del proyecto Pasolini en Medellín. 
Apuntes para una etnografía visual sobre la periferia urbana. 
Jorge Mario Betancur es historiador, comunicador social-periodista, investigador y 
realizador audiovisual. Tiene un importante recorrido en Medellín en la lectura de historias de 
ciudad desde las épocas de la violencia del narcotráfico hasta hoy. Desde las letras y el 
audiovisual ha retratado la vida de jóvenes, mujeres y barrios de Medellín. Escribió Déjame 
gritar y Moscas de todos los colores, historia del barrio Guayaquil de Medellín, 1894-1934. 
También fue compilador del libro: Un lugar en mi memoria: el Centro de Medellín. Recibió el 
premio India Catalina por el seriado Muchachos a lo bien. 
Juan Fernando Ospina es fotógrafo. Trabajó por años en fotografía publicitaria y luego 
se dedicó a retratar a Medellín, a la gente de Medellín, la común, la de la calle. Es cofundador 
del periódico Universo Centro que también dirige, publicación literaria y periodística que aborda 
temas de la ciudad y la cultura. Desde la Corporación Universo Centro ha coordinado diversos 
proyectos editoriales como El libro de los parques, El libro de los barrios, Nuestro tranvía, la 
Agenda cultural del centro de Medellín, entre otros. 
María Clara Echeverría es arquitecta y profesora de la Universidad Nacional de 
Colombia. Se ha desempeñado como decana y vicerrectora en la misma institución. Estudió 
Vivienda, Planeación y Construcción en Holanda. Ha desarrollado investigaciones sobre hábitat, 
procesos territoriales y planeación.  
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Ómar Urán es sociólogo, maestro en Estudios Urbano Regionales y doctor en 
Planeación Urbana y regional. Es investigador y docente de tiempo completo de la Universidad 
de Antioquia. Es autor de los libros: Medellín Instituto Popular de Capacitación y Proyecto 
político de ciudad y desarrollo urbano y regional: aproximaciones al caso de Medellín y el Valle 
de Aburrá; y coautor de: Globalización: cadenas productivas y redes de acción colectiva. 
Reconfiguración territorial y nuevas formas de pobreza y riqueza en Medellín y el Valle de 
Aburrá, Medellín en Vivo: la historia del rock, La ciudad en movimiento. Movimientos sociales, 
democracia y cultura en Medellín y el área metropolitana del Valle de Aburrá.  
 
